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    Deja que el tiempo pase y ya veremos lo que trae.


    Gabriel García Márquez
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    INTRODUCCIÓN


    VALERIA


    Me levanto temprano porque hoy es mi graduación. Por fin acabó mi tortura, acabaron los exámenes, acabó la Universidad. 


    —¡Soy libreee! —Grito como una posesa.


    Escucho unos pasos que corren hasta mi habitación y una Lola muy cabreada entra y me mira con una ceja alzada. Yo me río al verla así, pues no ayuda que tenga el pelo rizado revuelto. Parece una loca sacada del manicomio. 


    Llevamos viviendo juntas desde que empezamos la carrera de enfermería y hasta ahora. Ya hace cuatro años desde entonces y no cambio por nada los momentos vividos con ella. 


    —Pero ¿qué coño te pasa? —Pregunta alzando la voz mi gaditana preferida.


    No puedo dejar de mirarla y mucho menos de reír. Ambas estamos locas, muy locas y creo que es por eso por lo que nos llevábamos tan bien.


    —¿Yo, loca? Para nada —contesto, vacilando.


    Me encanta provocarla porque cuando eso pasa, Lola es poseída por el mismísimo diablo y monta una guerra campal y para qué negarlo, me lo paso bomba a su costa. Camina hasta mí despacio, me temo lo peor. 


    —No me vaciles, Vale —dice, provocándome.


    No me gusta que me llamen Vale, porque parece que me están dando la razón como a las locas. Ese Vale, parecía más un “vale, cállate ya”. No sé si me entendéis.


    —No me llames así.


    Yo también camino en su dirección y ambas sabemos qué pasa cuando nos acercamos así, despacio, mirándonos fijamente. Cuando la tengo cara a cara y a muy pocos centímetros de distancia, no puedo dejar de pensar en lo que viene ahora y una risita irónica sale de mis labios, alertándola. Va a darse la vuelta cuando grito:


    —¡Guerra de cosquillas!


    Me tiro encima de ella y ambas acabamos tiradas en mi cama. Le hago cosquillas por todas partes y sé que, aunque se esté carcajeando, lo está pasando fatal. 


    —No, ya. Para, Vale —pide sin parar de reír.


    —No hasta que me digas Valeria.


    Sigo encima de ella cuando Manu entra. Él es otro compañero de piso y hermano de Lola. Camina hasta nosotras y me coge en brazos para que deje a su hermana o le dará un ataque al corazón de tanto reír.


    —Déjala ya, Valeri —interviene él aún conmigo en brazos.


    En cambio, Manu me llama Valeri, como si fuese extranjera. Aunque, a decir verdad, sí que lo parezco, pues tengo el pelo rubio tan claro que parece blanco y los ojos azul claro. Parezco alemana en vez de andaluza.  


    Manu me tiene completamente agarrada. Intento con todas mis fuerzas zafarme, pero eso solo hace que me apriete más fuerte para que no pueda escapar y así Lola, pueda vengarse. Los dos son mi perdición y cuando se compinchaban en mi contra, debía de temerles, pues me han hecho alguna que otra broma pesada. Una vez estaba dormida y Lola vino a mi habitación y me pintó en la frente “Chúpame el…”. Sí, eso, lo que estáis pensando. Ahora imaginaos la cara de todos mis compañeros cuando aparecí con ese careto en clase. Todo les salió perfecto porque, encima, me apagó el despertador para que llegase tarde y así no poder verme al espejo antes de salir. 


    —Ya, ya te has vengado —me quejo—. Manu, suéltame porfiii —le digo usando esa vocecita inocente que tanto le ablandaba. 


    A Lola no le gusta que su hermano sea tan blando conmigo y, al final, él es quien terminaba pagando los platos rotos. 


    —Eres un cagado y un blando, siempre te hace lo mismo —expresa Lola con los brazos en jarras. 


    Aunque no está cabreada de verdad, todo está muy bien fingido.


    —¿Qué quieres que haga? Sabes que me puede cuando me habla así. Es la niña de mis ojos —declara, mirándome con ternura. 


    Aunque eso también es porque Manu lleva enamorado de mí un año. Yo siempre me he negado a tener algo serio con él por el simple hecho de que somos amigos y los amigos no se besan o, al menos, eso es lo que yo pienso. 


    Le guiño un ojo y me meto en el baño para ducharme. Tenemos que prepararnos para la graduación.


    —¡Joder! Ya entraste la primera al baño, como siempre —afirma Lola al otro lado de la puerta. 


    Yo me río, siempre hago eso, me valgo de cualquier discusión entre hermanos para correr al baño y ducharme la primera. 


    Parecerá que soy una mala compañera de piso, pero no es así. Solo es que cuando Lola pilla el baño, tarda una hora contada por reloj, pues la señorita no sale hasta que está vestida y maquillada como una puerta. 


    Yo tardo menos. Como digo siempre, la belleza está en el interior y a quien no le guste, que no mire. Cuando termino de ducharme, salgo enrollada en una toalla gigantesca que me da cuatro vueltas alrededor del cuerpo y mira que no soy tan delgada, pero la toalla es enorme. Lola me espera en la puerta y me fulmina con la mirada. Yo me río y sigo mi camino hasta mi habitación.


    —Eres… eres. Siempre me haces lo mismo. —Pega un portazo con la puerta del baño.


    Entro en mi habitación y seco mi cuerpo. No dejo de reír, me encanta molestarla. Es como una niña pequeña, se enfada muy rápido, al igual que se le pasa en pocos minutos.


    Camino hasta mi armario y cojo unos vaqueros y una camiseta simple de color verde. Cuando estoy lista, salgo al salón para ver si Lola ya ha acabado, pero al no verla, voy hasta la cocina para prepararme algo para desayunar. Al entrar, me encuentro a Manu preparando zumo de naranja. Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla en modo de agradecimiento por preparar el desayuno.


    —No hagas eso. —Me regaña. Yo me cruzo de brazos mientras le echo una mala mirada.


    —¿Hacer qué? —Pregunto.


    Me mira con los ojos entreabiertos, porque cuando sonríe, también lo hacen sus ojos. 


    —No te acerques a mí más de la cuenta —expresa un poco más serio.


    Yo sigo mirándole, sé que le gusto y que quiere algo conmigo, pero no me atrevo, no quiero hacerle sufrir.


    —Lo siento —me disculpo saliendo de la cocina.


    Me voy hasta la puerta para irme, necesito tomar el aire, aunque haga calor. Cuando estoy a punto de salir, siento las manos de Manu agarrándome para que no me vaya. Me doy la vuelta y sin previo aviso, Pega sus labios a los míos mientras acaricia mis mejillas. Nunca me ha besado, aunque siempre he sabido sus sentimientos. El beso me pilla por sorpresa y he de decir, que no me es indiferente. 


    Cuando nos separamos, ambos estamos con la respiración pesada y el corazón a mil por hora. No sé lo que he sentido, pero me ha gustado.


    —Lo siento, pero no he podido evitarlo más. Te necesito y te quiero, Valeri —declara, mirándome a los ojos. 


    Yo no respondo, no sé qué decir. Me siento aturdida, así que me doy la vuelta y salgo de esta casa que tan pequeña se me ha hecho en tan poco tiempo. Voy corriendo escaleras abajo y para mi tranquilidad, no viene tras de mí. Me deja ese espacio que sin palabras, le he pedido. 


    No puedo dejar que Manu entre en mi vida de esa manera. No puedo destrozar su corazón, porque se llevaría el mío también por delante. 


    Cinco horas más tarde, estamos en la Universidad graduándonos. Por fin acabó la tortura, ahora toca buscar trabajo. 


    Después de cuatro años fuera, vuelvo a mi Málaga, dejando atrás ese beso que tan aturdida me ha dejado. Además, mis padres me echan de menos y yo mucho más a ellos, sobre todo a mi hermana pequeña que solo tiene quince años. 


    Vuelvo a casa por fin… Echaré de menos a Lola, pero, sobre todo, no dejaré de pensar en Manu y en ese beso.
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    CAPÍTULO 1


    VALERIA


    Por fin estoy en casa, llegué hace una semana y ¡qué semana! Mis padres no han parado de llevarme a casa de una tía tras otra para mostrarles a todos lo increíblemente guapa que su Valeria ha llegado y, además, “siendo enfermera”. Estaban que no cabían en sí de felicidad. Tampoco voy a negar que me gustasen tantos arrumacos, los echaba de menos. 


    En este momento, estoy de un lado para el otro buscando trabajo de enfermera, pero todos me dicen los mismo; no buscamos a nadie o ya te llamaremos. Llevo desde las ocho de la mañana en la calle y ya es la una y nada, no hay nada. Me estoy desesperando.


    Me voy hasta una cafetería a tomar algo, ya que tengo la boca como la suela de un zapato. Cuando me siento y le pido al camarero una Coca-Cola bien fría, me doy cuenta de que tienen un cartel que pone: “Se busca camarera”. Por un momento, me quedo pensando pues no me veo desempeñando este trabajo, pero después recuerdo mi libertad, ya que quiero vivir sola o compartir piso como llevo haciendo cuatro años. Sé que vivo con mis padres, pero necesito mi intimidad y con ellos no la tengo.


    Por eso y por muchas cosas más, me levanto decidida para entregar mi currículo o más bien, hacerle la pelota al encargado. Entro y sin darme cuenta, me tropiezo con el escalón y empujo a alguien, no sé decir si es hombre o mujer, pero lo que lleva en la mano, cae encima de su ropa. 


    —Lo siento, lo siento. Dios, qué torpe. Si es que siempre te pasa igual, que no miras por dónde vas, ponte las malditas gafas —me regaño. 


    Escucho un resoplido seguido de una risita estúpida que hace que me hierva la sangre. 


    —¿De qué te ríes? —Pregunto, levantando la mirada. 


    El tío al que casi tiro al suelo se está riendo de mí y no hay cosa que odie más. No me gusta ser el centro de atención y menos, convertirme en el payaso del circo. 


    —¿Es a mí? —Se señala. Yo lo mato con la mirada, ya que el muy estúpido sigue riéndose. 


    —No veo a más tíos haciendo el gilipollas. Eres el único —le suelto.


    Eso provoca que se calle en seco y he de reconocer que me da un poco de miedo. La cara le cambia a una de mala leche, parece el muñeco Chucky. Miro a ambos lados, esperando ver a alguien que me ayude a escapar de la mirada penetrante del rubio pero no veo a quién podría pedir ayuda. En el bar, quitando a un par de borrachines y cuatro viejas tomando café, no hay nadie más. Ni un policía cansado y acalorado al que decirle que tengo en frente al mismísimo diablo. Sí, lo sé, soy una exagerada. 


    —¿A quién llamas gilipollas? 


    —¿A ti? —Respondo con otra pregunta, en un susurro casi audible.


    El tipo camina hasta mí, poniéndose a milímetros de mi cuerpo y me pongo nerviosa. No es feo, al contrario, está como quiere, pero no me gusta su expresión. Parece un asesino en serie. Doy varios pasos atrás, sin darme cuenta de que tengo la puerta de la salida cerrada y choco con ella. 


    —Que sea la primera y última vez que me dices gilipollas. ¿Quién te has creído, blanquita? 


    Alzo las cejas un tanto cabreada por cómo me ha llamado y lo único que en este momento hago, es lo que realmente no debo hacer. Alzo mi rodilla y le pego una patada en la entrepierna que hace que caiga a mis pies, gritando como un niño al que acaban de quitar su caramelo favorito. El tipo, el cual aún no sé su nombre, pero que ya lo he apodado el muñeco de Chucky, no me mira, ni siquiera puede abrir los ojos. Es que le he pegado muy fuerte, claro está que en el instituto jugaba al futbol y marcaba muchos goles. La fama de machorra no me la quitaba nadie, pero mira, ahora me ha servido para defenderme. 


    Me agacho, quedando frente a él.


    —Que sea la primera y última vez que me amenazas, gilipollas. 


    Y tras decir eso, camino hasta el encargado. Al parecer, lo ha presenciado todo y las carcajadas resuenan en todo el bar. Voy con el currículo en la mano y antes de que lo coja, me dice: 


    —Estás contratada. Nos hacen falta más mujeres como tú en el bar.


    Yo no puedo creer lo que me ha dicho y solo puedo unirme a sus risas a la vez que “Chucky” se va levantando tras recuperar el aliento y los huevos. Ni me mira, se da la vuelta y tras despedirse de mi nuevo jefe, ya que no era el encargado, si no el dueño, sale del bar.


    La mañana empezó pésima, pero al final ha terminado como yo esperaba. ¡Tengo trabajo! No es el que más me entusiasma, pero si voy a tener todos los días a tíos gilipollas para divertirme, creo que lo pasaré bien. Cuando Pepe, mi jefe, me explica el horario y honorarios, me voy directa a mi casa que tengo más hambre que el perro de un ciego. Camino por la acera tranquilamente, menos mal que el edificio donde viven mis padres está cerca del bar y en solo cinco minutos, estoy en el portal. Antes de entrar, me fijo en la tienda de motos Harley que tengo justo al lado y me quedo prendada de una en color naranja y negro cromado. Me vuelve loca, pero más loca me pongo cuando veo el precio. 


    —¿Treinta mil euros? Joder, con eso me compro un coche y me sobra para pagarle el seguro durante cuatro años. Aunque primero tendré que sacarme el carné —digo mientras la puerta se abre y mi padre se pone frente a mí.


    —Valeria, ¿con quién hablas? —Me toca el hombro, preocupado.


    —Conmigo misma, papi… Es que he visto el precio de esa moto y no me puedo creer que cueste eso. Por Dios santo, ¿es que se conduce sola? 


    Mi padre no puede evitar soltar una sonora carcajada y yo, ni corta ni perezosa, me uno a su risa, llamando la atención de todos los transeúntes. Una vez que nos hemos calmado, mi padre se va a la tienda de Yoli a comprar el pan y yo subo a casa para esperarle y comernos esos macarrones con tomate que mi madre ha preparado. Cómo me conoce la jodía. 


    Sin tocar el timbre, abro la puerta, ya que mi padre así la ha dejado y entro directamente a la cocina para beberme un gran vaso de agua. He llegado con la garganta seca, he subido por las escaleras y mis padres viven en un sexto, aunque claro, si no se hubiese roto el ascensor, habría llegado perfectamente. 


    —Mmm, qué rico huele. —Aspiro exageradamente mientras camino hasta mi madre y le doy un beso en la mejilla.


    —Ya solo falta que hierva y está listo.


    —¿Y Lorena? —Pregunto por mi hermana.


    —Debe estar al caer.


    Miro hacia arriba, burlándome de su respuesta como siempre. No entiendo muy bien cuando dicen eso de “está al caer” y piensas que te caerá encima o algo. Mi madre me da un pellizco de esos que te deja marca y unas risas provienen de la entrada. Mi padre y Lorena han visto el numerito y en vez de venir en mi ayuda, se ríen de mí a sus anchas. 


    —Muy bonito —me quejo—. Hola, mocosa. —Camino hasta ella y tras darle un beso, salgo de la cocina con el mantel en la mano.


    Me dispongo a poner la mesa mientras escucho la vocecita de mi hermana diciéndome que no es una mocosa, que ya ha crecido y que… ¿Que, qué?


    —¿Qué has dicho? —La miro, incrédula.


    —Que ya tengo novio.


    Entrecierro los ojos mientras arrastro los pies hasta ella y pongo mis manos encima de sus hombros. Mi intención es intimidarla, pero esta niña, además de crecer, pasa de mi trasero y no la asusto lo más mínimo. Eso es lo que pasa cuando te tiras cuatro años fuera de tu hogar y tu hermanita pequeña, la luz de tus ojos a la que tantos pañales le has cambiado, crece sin ti y hasta se echa novio sin contártelo. 


    —¿Quién es? —Pregunto, amenazante. Niega, encogiéndose de hombros—. Lorenita…


    —No me digas así —pide, cabreándose—. Además ¿para qué quieres saberlo? Ni que fueras a esperarme a la puerta del instituto para decirle algo. —Ruedo los ojos ignorando lo último que ha dicho—. Oh, no. Ni se te ocurra venir a hablar con Sergio.


    —Aja, ya sé cómo se llama.


    Me separo de ella y sigo poniendo la mesa sin escuchar sus quejas o, más bien, sus berridos. Mi madre sale de la cocina con la comida servida en una olla y tras ponerla en la mesa, me echa una mirada de “déjala ya”. Suelto un bufido y me siento para servirme de una vez. Espero que cuando tenga el estómago lleno, pueda dejar de pensar en mi hermana y ese tal Sergio dándose besos con lengua. Niego rápidamente y me dispongo a meter el primer bocado en mi boca.


    —Bueno. ¿Y cómo te fue la mañana? —Se interesa mi padre.


    —Puf, no he conseguido nada de enfermería.


    —Normal. ¿Quién se va a poner en tus manos? —Interrumpe Lorenita y le suelto una colleja—. Ay, pero ¿por qué me pegas? 


    —Deja de meterte conmigo, pequeñaja.


    —¡No soy tan pequeña!


    —Dímelo cuando te crezcan las tetas —respondo irónicamente, llevándome una mala mirada de mi padre.


    —¡Bueno, ya está bien las dos! —Grita mi madre—. Lorena, no me hagas castigarte sin el móvil.


    Mi hermana suspira mirándome de reojo y yo creo salirme con la mía, hasta que mi madre me dice a mí exactamente lo mismo como si fuera una niña en pañales. Es por estas cosas por las que quiero independizarme. En estos cuatro años, no he tenido la sensación de sobrar en una casa como en este momento. 


    —Mamá, no digas tonterías.


    —Si sigues comportándote como una niña, te quitaré el móvil también.


    —Ya no te ríes tanto ¿no? —Murmura mi hermana.


    Yo no respondo y me levanto sin terminar de comer. Bueno, sin probar bocado. Escucho a mi espalda los gritos de mi padre, lo ignoro completamente y me encierro en mi habitación para, desde el móvil, comenzar a buscar piso o una habitación disponible. Solo llevo una semana aquí y ya me tiene harta esa niña que tiene a mis padres metidos en los bolsillos. Mía tendría que ser, la iba a poner derechita. 


    Tras una hora buscando y a punto de desistir en mi empeño de encontrar algo hoy, encuentro un piso de tres dormitorios cerca de aquí. Pone que es para estudiantes y no me lo pienso. Marco el número y me lo coge una señora mayor, eso me ayuda a conseguir su confianza y que me alquile el piso por algo menos de lo que pide. Quinientos euros son muchos euros y ahora mismo tengo que pagarlo sola. Cuando consigo una cita para verlo esta tarde, me tumbo en la cama con una sonrisa y la sensación de haber conseguido lo que buscaba. Solo espero no equivocarme y poder vivir medianamente bien y sin la ayuda de papá y mamá. 
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    CAPÍTULO 2


    VALERIA


    Cuando cuelgo la llamada, no puedo dejar de pensar en la manera de pagar el piso yo sola hasta que consiga una compañera de piso. Eso me hace recordar a mis chicos; Lola y Manu. Cuánto los echo de menos. Estoy tentada a mandarle un mensaje a mi mejor amiga cuando recibo uno, pero no de ella, sino de él. Trago saliva a la vez que me pongo nerviosa, desde que me fui, no hemos vuelto a hablar y mucho menos después del beso que nos dimos el último día. 


    Tengo miedo de mirar el móvil, de leer el mensaje y darme cuenta de que aún sigue intentando algo conmigo y que yo no sea capaz de decirle que sí, que puedo darle una oportunidad. No me atrevo a afirmar lo que siento, pues no sé lo que es. ¿Y si me equivoco? 


    Abro la aplicación y por consiguiente, su mensaje.


                                                                                                             Manu:


    Hola, Valeri. ¿Cómo estás? 


    Te echo de menos.


    ¿Qué le digo? ¿Qué le respondo? Prefiero no hacerlo y seguir con mi vida a darle esperanzas de algo que no llegará jamás. “No digas nunca de esta agua no beberé, bonita”. Ya está mi subconsciente dándome el coñazo. Es que si no mete la puntilla, no es él. ¿Pero qué cojones estoy hablando? Si es que cuando Manu está de por medio, pierdo el rumbo de todo.


    El móvil vuelve a sonar, pero esta vez no leo el mensaje y lo borro. Luego lo tiro a la cama ofuscada, me levanto y salgo de mi habitación para comprobar que mis padres ya han terminado de comer y por consiguiente se hayan ido a la suya a dormir la siesta, como todo andaluz. Llego y veo a mi hermana haciendo los deberes y ni rastro de mis padres. He de decir que mi hermanita está yendo a clases particulares porque la listilla no ha hecho ni el huevo en todo el curso y está a punto de repetir. Si no se pone las pilas, será lo que pasará. 


    —¿Y papá y mamá? —Pregunto de mala manera.


    Ella me mira, pero no me responde. Encima está cabreada, no te jode.


    —Te estoy hablando, mocosa.


    —No me llamo mocosa —replica sin despegar los ojos de la libreta.


    —¿En serio? No me había dado cuenta, como soy tonta.


    Ahora me mira y asiente dándome la razón como a las locas. Achico los ojos, me acerco a ella y me siento en el sillón de al lado. Estoy cabreada y se lo hago ver con mi mirada fría. Lorena alza una ceja y después la otra, haciendo un gesto de “está loca”. Eso me cabrea más y le quito la libreta sin que se dé cuenta. Va a saber quién soy yo.


    —¡Eh! ¿Qué haces? Devuélvemela. Estoy haciendo los deberes —se queja mientras que yo me levanto y empiezo a corretear alrededor de la mesa.


    Lorena viene tras de mí y yo me carcajeo al comprobar la cara de pánico que tiene. Esto es lo que necesito, algo de diversión en esta casa, que parece que se ha muerto alguien.


    —¡Valeria! Jope. Dame la libreta —me pide a pleno grito—. ¡Mamá! 


    —Pero serás.


    —¡Mamá! —Vuelve a gritar.


    Mi madre sale con el pelo revuelto y me quedo flipada al comprobar que mi padre viene tras ella subiéndose los pantalones. Miro a mi hermana y ella, incrédula, me mira a mí y ambas soltamos una sonora carcajada que provoca que ellos se miren y comprueben cómo han salido a vernos. Estaban echando un polvo. No puedo creerlo y mucho menos me imagino a mi padre zumbando a mi madre. “Dios, ya me los he imaginado”. Cierro los ojos mientras poso mis dedos en las sienes.


    —Borrar, borrar.


    —¿No me digas que te los has imaginado? —Me pregunta mi hermana sin parar de reír.


    —Sí, ha sido asqueroso.


    —¡Oye! —Se queja mi madre. 


    La miramos de nuevo y ahí ellos ya no pueden aguantar más y comienzan a reírse como descosidos. Desde luego que después me quejo de mi locura, si es que tengo a quién parecerme. 


    —No me lo puedo creer. —Levanto las manos.


    —¿Qué pasa, que tú nunca has echado un polvo? —Pregunta mi padre.


    —Papá, por favor. Acabas de tirar por el suelo el poco respeto que te tenía.


    Siguen riéndose de mí y me doy la vuelta para entrar en mi habitación y coger el bolso y el móvil para ir a ver el piso. Cuando salgo, mis padres han vuelto a la habitación y yo, por inconsciente que soy, porque no puedo ser de otra manera, pongo la oreja en la puerta a la vez que mi hermana entra en el pasillo y me pilla in fraganti. 


    —Estás enferma —expresa a mi lado.


    —Es que no me los imaginaba aun dándole, ya sabes, al tema. ¿Tú lo sabías? —Pregunto, alzando las cejas.


    No puedo creer las preguntas que le estoy haciendo a mi hermana y es que me parece una locura que mis padres aún follen. Dios, en mi vida lo hubiera creído. A ver, no es que sea una mojigata y mucho menos voy a decir que mis padres nunca lo han hecho porque si no, ¿de dónde hemos salido mi hermana y yo? Pero de ahí, a imaginármelos ahora, a su edad… Es asqueroso. 


    Mi hermana se queda perpleja ante mi pregunta y sé que está reprimiendo las ganas de reírse en mi cara. Menos mal que no lo hace porque si no, mis padres estarían frente a nosotras de nuevo y no voy a soportar imaginármelos dos veces el mismo día.


    —¿Ves normal la pregunta que me estás haciendo? Después te quejas cuando la familia cree que estás loca.


    —¿La familia piensa eso de mí? —Asiente, encogiéndose de hombros—. Sinceramente, me la suda lo que piense la familia.


    Suspiro alejándome de la puerta en el momento que escucho un gemido de mi madre ¿o es de mi padre? No, no quiero saberlo.


    —Me voy, tengo que ir a…


    —¿A dónde?


    —No te interesa, cotilla. —Sigo mi camino—. Ah, por cierto. Perdona por lo de antes.


    —No pasa nada.


    Le sonrío y tras darle un beso en la mejilla, me encamino a la puerta. Salgo de mi casa y bajo por las escaleras. Miro de nuevo la dirección del piso y me percato de que no está demasiado lejos, a unas dos calles más lejos del bar donde voy a trabajar. Eso me gusta, así no tendré que caminar tanto y mucho menos coger el autobús, cosa que odio. 


    Mientras camino, me pongo los auriculares y enciendo la música en el móvil. Maluma está al otro lado del altavoz y ya va calentando mi cuerpo. No puedo con ese hombre, es escucharlo y ponerme cachonda. También recuerdo a Lola y las noches en las que nos íbamos a la discoteca Salsero de Cádiz. Pasábamos unas noches increíbles bailando y enrollándonos con todo el que se nos ponía a tiro.


    Voy tan ensimismada en mis recuerdos, cuando me tropiezo con alguien y caigo de culo encima de un meado de perro. Pongo cara de asco y me quito los auriculares para cagarme en todos mis antepasados. 


    —¡Qué asco, madre mía! Si es que hay días que es mejor quedarse en casa, coño.


    —Primero creo que deberías comenzar a hablar mejor. ¿No crees? —Escucho que me dice el autor de mi desequilibrio.


    Levanto la cabeza para comprobar quién ha sido el estúpido que ha hecho que me caiga y al hacerlo, no puedo creerlo. El del bar, Chucky para los amigos, él ha sido la persona que me ha hecho caer. 


    —Tú —murmuro, rechinando los dientes a la vez que él alza una ceja, insolente.


    —Yo. ¿Sabes lo que es el Karma? —Me pregunta. Yo no respondo, solo puedo aletear la nariz como si fuese un toro—. Yo te lo diré. El Karma es algo que está en el aire y que, cuando menos te lo esperas, ¡pum! —Grita, asustándome—. Eso te pasa por lo de antes.


    —Eres gilipollas y en tu casa no lo saben —le digo.


    —Y tú una malhablada —me reprocha.


    —¡Y tú un gilipollas! —le repito.


    —¿No tienes nada más que decir? Oh, vamos. Estoy seguro de que te sabes algún insulto más, blanquita.


    Y cuando me dice blanquita es como si me hubiese poseído el mismísimo diablo. Me levanto como un resorte para ponerme frente a él y así intentar intimidarle. Y digo intentar, porque cuando lo hago, comienza a mover la nariz como si estuviese olisqueando algo y… soy yo. Pone cara de asco y se separa de mí…


    —Qué mal hueles, blanquita. Creo que necesitas una ducha —refiere como si tal cosa.


    —¡Deja de llamarme blanquita! —Le grito, señalándolo.


    —Vale, cambiaremos lo de blanquita por energúmena. —Pone un dedo en su barbilla simulando que está pensando—. No, me gusta más blanquita. ¿A ti no?


    —Me cago en tu puta madre —respondo y eso provoca que se cabree y me coja del brazo—. ¿Qué coño haces? ¡Suéltame! —Me remuevo nerviosa.


    Él, ignorando mis berridos, tira de mí y me mete en el interior de la tienda de motos Harley y todos los trabajadores se quedan pasmados al ver lo que está haciendo, pero nadie hace ni dice nada. Esto no está pasando de verdad. 


    Sigue tirando de mí y me hace bajar unas escaleras, las bajamos de dos en dos y estoy a punto de caerme por ellas y rodar como una croqueta. 


    —¿Quieres soltarme de una puta vez? —Me mira de reojo.


    — ¡No!


    Este tío es tonto. Suelto un bufido súper cabreada y a punto de explotar, paramos en un garaje que está lleno de motos. Suelta mi brazo y me paso mi mano, sobando ahí, pues me ha hecho daño.


    Miro a mi alrededor, abriendo la boca desencajada. Tengo frente a mí un montón de motos a cuál más perfecta. Quiero una, por Dios. Al fondo, visualizo una en color roja y negra que ha hecho que me enamore y no dudo ni un segundo en caminar hasta ella para pasar mis dedos por encima. Entonces, cuando menos me lo espero, un chorro de agua helada cae sobre mí y me doy la vuelta para ver de dónde ha salido.


    —¿Qué cojones estás haciendo? ¡¿Te has vuelto loco?! —Vocifero como una auténtica demente.


    El hijo de puta que me ha traído hasta aquí, está con una manguera mojándome entera y sin borrar la sonrisa de suficiencia que me ha demostrado desde que nos hemos cruzado esta mañana en el bar.


    —Encima que estoy ayudándote a que no huelas a pipí de perro.


    Y escuchar como lo ha dicho, no provoca otra cosa en mí que soltar una carcajada. Estas cosas solo me pasan a mí. 


    Este, al verme reír, apaga la llave de agua y se acerca a mí. Al parecer no debía pasármelo bien si no todo lo contrario.


    —No he visto en mi vida una mujer tan loca como tú —refiere, cabreado.


    —Pues tu vida tiene que ser una auténtica mierda —respondo dándome la vuelta—. Por cierto, me encanta la moto y más ahora.


    Abro las piernas y pongo mi trasero en ella, rozando todo el “pipí”, como él lo ha llamado, en el sillón. Eso no le gusta demasiado y viene hasta mí para agarrarme del brazo de nuevo y hacer que me baje.


    —No vuelvas a poner tu sucio culo en mi Harley. —Abro los ojos, impresionada.


    —¿Es tuya? —Me intereso con la boca seca—. Me muero por dar una vuelta en una. ¿Me das una? —Pregunto sabiendo su respuesta.


    Niega eufórico, cabreado… muy, muy cabreado y ya creo que es hora de marcharme o me sacará de aquí a rastras.


    —Ni de coña, blanquita. Antes de subirte a mi moto, yo me rapo al cero.


    —¿Es una apuesta, Chucky? 


    Intento provocarlo, me acabo de dar cuenta de que me encanta hacerlo. Es como tener un hermano mayor al que darle por culo y me gusta, me gusta demasiado. Se acerca a mí, poniéndose a escasos milímetros. Me mira, agachando la cabeza, pues él es más alto que yo. Su nariz roza la mía y, por estúpido que parezca, acabo de sentir un escalofrío en el centro de mi deseo. Él, al percatarse, sonríe y se agacha un poco más. Entonces, cuando creo que me va a besar, me dice:


    —Eso no te lo crees ni tú.


    Y se da la vuelta para salir de allí, dejándome con la boca abierta y las piernas echas gelatina.
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    CAPÍTULO 3


    VALERIA


    Me ha dejado sola en el garaje y menos mal que me he fijado en que a mi izquierda hay una puerta que da a la calle y está abierta. Pero como tengo que vengarme de alguna manera de lo que el cabrón me ha hecho, camino por el lugar, buscando algo punzante; algún destornillador, un clavo o algo y, cuando lo encuentro, lo cojo y me dirijo de nuevo a la moto. Me agacho y con todo el dolor de mi corazón, porque la moto creo que me gusta más a mí que a él, le pincho la rueda delantera.


    —Esto por capullo.


    Cuando he terminado, me voy corriendo y salgo del taller y me miro de arriba abajo suspirando. Cojo el móvil y compruebo la hora.


    —Esto es el colmo. ¿Cómo me pongo frente a esta mujer para ver el piso? Con estas pintas, seguro que no me lo alquila —me digo dándome cuenta de que ya es tarde para volver a casa y cambiarme.


    Así que no me queda otra que ir así, mojada hasta las cejas y con la mejor de las sonrisas. Tendré que camelármela de alguna manera, que no se diga que no soy andaluza, que con la labia la engatuso y punto.


    Cruzo la carretera y tras cinco minutos, estoy frente al portal. Miro hacia arriba y compruebo el número: Treinta y cinco. Pito en el tercero B y después de varios segundos pensando la manera en la que entrarle a esta mujer, se escucha su voz y le pido que me abra. Lo hace y entro en el portal para después subir en el ascensor. 


    Cuando llego al piso indicado, una mujer de unos cincuenta años me espera con la puerta abierta. Miro la letra y efectivamente es ella. Me mira con el ceño fruncido, pues sigo empapada.


    —¿Tú eres Valeria? —Me pregunta algo asombrada. Asiento—. ¿Está lloviendo? 


    —Un nubarrón que pasó por encima de mí —le respondo intentando parecer seria, aunque me cuesta horrores.


    —Ya. Venga, pasa.


    Camino detrás de ella y me deja pasar. Me enseña la estancia poco a poco. Primero la cocina a la izquierda de la entrada. Llegamos al salón y me fijo en que la cocina tiene una barra americana. He entrado tan avergonzada que no me había fijado de ese detalle. 


    —La cocina la arregló mi hijo antes de mudarse. Este piso es de él, lo que pasa que encontró un ático encima de su trabajo y dejó este para alquilarlo. —Asiento—. Hubiese venido él a enseñártelo si no fuera porque está muy ocupado. —Suspira—. Desde que lo dejó la novia no es el mismo.


    Me quedo un poco descolocada cuando comienza a contarme la vida de su hijo, como si estuviese vendiéndome un kilo de manzanas Golden. La miro perpleja y se percata de ello porque se calla y seguimos entrando. Me enseña la habitación principal y ya he decidido que será la mía. Es una pasada; con una cama china y la decoración de igual manera, le da ese toque diferente que a mí tanto me gusta. El ropero es empotrado con dos espejos enormes en el que quepo yo y dos como yo para vernos en él. 


    —Veo que te gusta —afirma.


    —Me encanta. Su hijo tiene buen gusto.


    —Bueno, la decoró Daniela, su ex —aclara antes de que le diga algo más.


    Diez minutos después estamos en el salón hablando de la mensualidad y el papeleo. Al final, me deja el alquiler en cuatrocientos cincuenta euros y me hace el contrato de un año. Después de todo, no ha ido tan mal como yo esperaba.


    —Bueno, si tienes el dinero, podemos prepararlo todo para que firmes mañana. Yo ahora me llego a la tienda de mi hijo y le dejo tus datos para que puedas empezar a mudarte mañana mismo si quieres.


    —Me parece perfecto. He traído el dinero completo, así que solo faltaría el contrato —afirmo, sacando la cantidad que me ha pedido—. Si pudiese dejarme una llave y así puedo ir trayendo cosas.


    Se queda unos segundos pensando hasta que me la tiende con una sonrisa. Ambas nos levantamos y nos dirigimos a la puerta para irnos. En el ascensor sigue vendiéndome a su hijo; guapo, rubio, inteligente, su propio jefe… vamos, un partidazo. Pero yo no tengo ganas de tener nada con nadie en este momento, así que no le hago mucho caso y por fin llegamos a la planta baja. Me despido y cada una va en dirección contraria. 


    Cuando compruebo que no me ve, ni me oye, empiezo a dar saltitos de alegría.


    —¡Tengo piso! —Grito en plena calle.


    Dos adolescentes en bicicleta que han parado para dejar que un coche pase, me miran y sueltan una carcajada que me saca de mi felicidad.


    —¿Qué miráis? —Pregunto con chulería—. Tira anda, tira.


    —Será gilipollas la tía —dice uno de ellos.


    <<Valeria, no>>, me digo en mi cabeza. 


    —¿Que no? Te digo yo a ti que sí —me respondo caminando hasta el que ha dicho eso—. ¡Eh, tú! —Me mira y se señala—. Sí tú, el que tiene cara de matarse a pajas.


    El otro que iba con él, al escucharme, empieza a reírse como un descosido y yo lo miro con una ceja alzada. Otro que parece tener ganas de que le pegue una patada ahí, donde más le va a doler.


    Me pongo frente al niñato sin dejar de matarlo con la mirada. Se baja de la bicicleta y se pone frente a mí.


    —¿Qué has dicho? —Habla con notable cabreo.


    —No. ¿Qué has dicho tú? Me has insultado —le recuerdo sin achantarme.


    Si es que me busco los problemas yo solita. ¿Por qué tendré que ser tan bocazas? Luego quiero parecer la pija de la familia cuando soy todo lo contario. Mi padre me enseñó a defenderme y lo hizo de tal manera que me llamaban machorra en el instituto. Creo que eso ya lo había dicho, pero es que es en estos momentos cuando me acuerdo de ello.


    —Sí, te he insultado. ¿Qué pasa? —Me dice con chulería.


    —Ay dios mío, no sabes con quién estás hablando, niñato.


    El tonto que tengo delante se está empezando a cabrear, aunque en realidad no estoy segura si en realidad ya estaba cabreado desde que le he dicho que tiene cara de matarse a pajas. Entonces, cuando se supone que se va a acercar más a mí, el otro lo llama.


    —Eh, Sergio. Déjala, no ves que está loca.


    Y sí, me he quedado loca, pero no sé si es porque el otro me lo ha recordado o porque el niñato que tengo en frente se llama Sergio, como el novio de mi hermana. Y espero que no sea este gilipollas porque le prohibiré que lo vea. Mi hermana no iba a estar con ningún maltratador, porque es lo que pretendía hacer conmigo antes de que su amigo lo interrumpiera. Vale que yo le he buscado la boca, pero eso no es motivo para pegarle a una mujer. ¿No? 


    Me mira de nuevo y tras bufar cabreado y con ello echarme todo el aliento, demostrándome que ha estado bebiendo y fumando marihuana, se da la vuelta y se sube a la bicicleta para perderse de mi vista en menos de dos segundos. Voy a tener que mantener una charla con mi hermanita pequeña.


    Vuelvo a emprender camino con una sonrisa en mis labios, pues me da igual todos los tíos que quieran patearme el culo. Soy feliz, al fin tengo todo lo que quería; piso y trabajo. ¿Qué más puedo pedir?


    Me encuentro un cajero automático y me dispongo a sacar dinero para hacer unas compras.


    —Dinero, eso es lo que puedo pedir —digo al tiempo que meto la tarjeta en el cajero—. Estoy sin blanca.


    Saco la tarjeta con todo mi pesar y vuelvo a casa con el rabo entre las piernas. Voy a tener una bajada de bragas frente a mis padres, necesito un préstamo y son los únicos que pueden ayudarme. 


    Quince minutos después de estar sentada en el parque de enfrente de mi casa pensando la manera de darle pena a mis padres omitiendo que me he gastado el dinero en alquilar un piso cuando en teoría puedo vivir con ellos, me dirijo allí y tras subir las escaleras, entro sin tocar el timbre. Por algo me han dado una llave ¿no? Habrá que usarla.


    Cuando entro, mi padre está en el salón viendo un partido de futbol y mi madre en la terraza tendiendo una lavadora. A mi hermana no la veo por ningún lado, así que creo que es el mejor momento para hablar con ellos. Carraspeo para que se enteren que ya he llegado y mi padre gira la cabeza y clava sus ojos en mí. Suelta una carcajada, como es natural, aún sigo mojada.


    —No te rías, por favor —le pido, sentándome en el sillón.


    —¿Qué te ha pasado? —Me pregunta—. ¡Claudia, no tiendas la ropa que está lloviendo! —Le grita a mi madre—. Además, ¿a qué hueles?


    —Es una larga historia.


    Mi madre entra al salón con los brazos en jarras y una ceja alzada. 


    —¿Qué dices, Antonio? ¿Qué te has fumado, picha? Estamos en verano, mi arma —declara mi madre, haciéndome reír.


    ¿Os he dicho que mi madre es Sevillana? No, creo que no. Pues eso, mi madre de Sevilla, mi padre Malagueño y yo… dejémoslo en que soy un popurrí antiguo. Arrugo la nariz, ya no sé ni lo que digo, ni lo que pienso y me estoy yendo del todo del tema.


    —¿Y a ti qué te ha pasado, hija mía? Nada, que has visto un charco y has dicho como la ropa la lava y la tiende mi madre, le daremos más trabajo. Ya te vale, Valeria. Ya te vale.


    No sé qué responder a eso porque mi padre ya se está partiendo de risa y el muy cazurro me ha pegado la tontería. A mi madre que no le hace ni puta gracia que nos estemos riendo de ella, deja la ropa en la terraza y se sienta en el otro sillón, coge el mando y le quita a mi padre el futbol, algo que ha conseguido que se calle del tirón y la mire con ojos de loco.


    —Pero ¿qué haces? Anda, anda, déjate de tonterías y ponme el futbol —dice don Antonio con voz varonil.


    —Mira, Antonio, estoy hasta el mismo de que tú estés rascándote la barriga viendo el futbol mientras que yo; lavo, plancho, tiendo, hago la comida, voy a la compra…


    —Vale, vale. Para.


    —¿Qué quieres conmigo? —Le pregunto pensando que me está hablando a mí.


    —¿Qué dices, hija? Que no estoy hablando contigo.


    —¡¿Veis lo que pasa cuando me ponéis este nombre?! Siempre parece que estáis hablando conmigo. Hasta mi amiga Lola me dice Vale. ¿Vale? ¡Joder! Si es que yo misma me hago bullying.


    Me levanto y me voy a la terraza para tender la ropa yo porque necesito dejar de pensar en todo y aclararme. Tengo que pensar el modo de acercarme a mis padres y pedirles el dinero para hacer la compra del mes. Cuando termino de tender las dos lavadoras que mi madre ha acumulado para no tener que tender más tarde, que menos mal que mi padre le puso más cuerda porque si no, no sé dónde iba a poner tantísima ropa, entro y los veo tan ricamente sentados en el sofá apretujados y comiendo pipas. No me lo puedo creer. Me pongo delante de la tele justo cuando marcan un gol y los miro incrédula.


    —Quita de en medio. Hay que ver la niña que no me ha dejado ver el gol —refunfuña mi padre.


    Así no es buena idea hablarles, me van a dar una mierda pinchada en un palo. Me siento tras pedirle perdón por no haberle dejado ver el gol y lo miro con ojitos de cordero degollado.


    —Uy, esta quiere algo —anuncia mi madre.


    Por algo es mi madre, porque me conoce y sabe que, efectivamente sí, voy a pedirle algo.


    —Pero mira que eres mal pensada —me quejo—. Solo quería pediros un préstamo de doscientos euros —explico rápidamente.


    —Lo sabía, si es que soy tu madre por algo, mi arma —repite lo mismo que me he dicho yo en mi mente—. ¿Para qué quieres ese dinero, chiquilla? 


    Y es ahora cuando llega el momento de contarles que me voy, que he alquilado un piso y que dejo el nido. He vuelto después de cuatro años y ya me voy. ¿Soy mala hija o me lo parece a mí? Va, da igual. Tengo que decírselo, así que me armo de valor y tras aclararme la garganta, me pongo derecha por si tengo que salir corriendo.


    —Me voy de casa.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    [image: ]


    CAPÍTULO 4


    VALERIA


    —¿Cómo que te vas de casa? Pero si acabas de volver —inquiere mi madre haciendo pucheros.


    No quiero hacerle daño y mucho menos que piense que no estoy feliz viviendo con ellos, pero me he acostumbrado a estar sin la protección de papá y mamá y a tener mi intimidad, que ahora estoy desbordada.


    —Mamá, mami. Solo me voy dos calles más allá. —Le señalo la ventana como si así supiera realmente adónde voy.


    —Sí, pero ya no te prepararé el desayuno, ni te plancharé la ropa ni nada —me recuerda.


    —Anda. ¿A ella sí que le haces eso sin quejarte? —Interviene mi padre, provocándola.


    Mi madre le echa una mala mirada y yo sonrío. La verdad es que adoro a mis padres y a mi hermana, aunque parezca todo lo contrario, pero ya tengo una edad y necesito una intimidad que ellos no me pueden dar. ¿Y si una noche dejo que venga a mi casa un tío para liarme con él? No es que yo sea una fresca que va de hombre en hombre, pero puede darse el caso y una tiene necesidades que solo un macho puede darme. Me abanico inconscientemente al recordar el tiempo que llevo sin sexo, al menos dos meses. 


    —Claudia, es normal que quiera irse… con las quejas tuyas todo el santo día como para no irse. Hija ¿me puedo ir contigo? —Mi madre le pega una colleja que resuena en el salón.


    —Pero mira que eres tonto.


    —Ya déjalo, mamá —le digo mirándola—. No, papá, no puedes venirte conmigo —le respondo ahora a él—. Mirarlo por el lado bueno, ahora se os queda mi habitación libre para poner otra televisión y que no os matéis por el mando cuando cada uno quiere ver algo diferente —propongo y ambos sonríen.


    Abrazo a mi madre y ella me da un beso en la mejilla. Luego mi padre se levanta y va a su habitación para después de dos minutos volver con quinientos euros y me los extiende. Este hombre ha perdido la cabeza y no se ha enterado.


    —Toma, anda, y no hace falta que nos lo devuelvas. Y báñate hija, que hueles a perro mojao.


    Me levanto y lo abrazo con fuerza, ignorando por completo sus quejas por el tufillo que desprendo. Mi padre me aprieta contra su pecho y me da un beso en la cabeza; es el mejor padre del mundo mundial. 


    Tras darme una ducha y cambiarme de ropa, vuelvo al salón y les explico todo lo que deben saber sobre el piso y están encantados, en cierto modo, de que tenga las cosas tan claras o, como dicen ellos, la cabeza bien amueblada. Eso de que quiera tener mi casa, mi trabajo y hacer mi vida lejos de ellos, es algo a lo que ya estoy acostumbrada y ellos deben de estarlo también, aunque ahora parezca que no. 


    Tras una larga conversación en la que mi hermana ha llegado a la mitad, me levanto y me dirijo a mi cuarto para empezar a guardar cosas. Como solo hace una semana que estoy con ellos, tengo casi todo en cajas aún y eso es algo que, al menos, ahora no tengo que guardar.


    Estando en mi habitación, conecto el móvil al altavoz y pongo en el YouTube mi lista de reproducción. Está toda llena de reguetón y es que me fascina el ritmo de esa música y no puedo evitar menear las caderas al ritmo de mi Maluma. 


    —Amigos con derecho —canto mientras doblo ropa—. Na, na, na… 


    Muevo el cuerpo sin miramientos, importándome muy poco que me vean, pues se supone que a mi habitación no entran sin avisar. Pero como eso solo pasa de vez en cuando y tengo una hermana un tanto cotilla, entra sin avisar y se queda en el umbral de la puerta con el móvil en mano y comienza a grabarme. Obviamente me doy cuenta cuando doy una vuelta y la veo con el aparato alzado y sin parar de reír.


    —Oh, hermanita. Estás acabada —la amenazo y sale corriendo.


    Voy tras ella y la veo entrar en su habitación. Entro después de ella, aunque ha intentado cerrarme la puerta en la cara, me tiro en plancha, encima de ella sobre su cama. Comienzo a hacerle cosquillas para así conseguir arrancarle el móvil de las manos y poder borrar el vídeo que la muy cabrona me hizo a traición.


    —Para, Valeria, por favor —suplica, sin parar de reír.


    —No hasta que borres el vídeo —respondo.


    Ambas nos estamos riendo y es en estos momentos cuando soy feliz de tener la familia que tengo. Mi hermana, aun con su carácter parecido al mío, por no decir que somos clavaditas, es preciosa y la mejor hermana que se puede tener. Mi padre, aunque es un cazurro de mucho cuidado, es el mejor hombre que conozco y ojalá tenga yo la suerte de encontrar uno como él o, al menos, así de bueno. Y mi madre, ¿qué puedo decir de ella? Pues que es la mejor madre que una persona puede tener y no lo digo solo porque sea la mía, si no porque es la pura verdad.


    —Vale, vale… lo borraré —me asegura mi hermana.


    Dejo de hacerle cosquillas y ambas nos sentamos en la cama. Le quito el móvil y antes de borrarlo yo misma, lo veo y nos echamos unas risas. La verdad es que el vídeo no tiene desperdicio alguno.


    Le devuelvo el móvil sin borrarlo y enarca una ceja.


    —¿No lo quieres borrar? —Pregunta y yo niego.


    —Haz con él lo que te apetezca —anuncio, decidida a dejar de pensar en lo que podría pasar sí. 


    ¿Qué más da? ¿Y si el video lo sube a YouTube y me hago viral? Podría ganar una pasta y eso me ayudaría con los gastos extras. Me río y salgo de la habitación dejándola perpleja. 


    Sigo con mis quehaceres y sobre las nueve de la noche, mi madre me llama para decirme que la cena ya está lista. Salgo de mi habitación y al cruzar el pasillo, un perfecto olor entra en mis fosas nasales provocando un rugido en mi estómago que no le es indiferente a mi madre en cuanto me ve. Miro el plato y me siento apresuradamente cuando veo lo que ha hecho de cena; San jacobos con patatas. Como me conoce la jodía. Es mi comida favorita y como es mi última noche en la casa, no ha dudado ni un segundo en prepararlo. Además, mi madre los hace caseros y no congelados como suelen comprar las personas que no saben hacerlo.


    —Qué rico —gimo en cuanto meto el primer trozo en mi boca. Incluso he puesto los ojos en blanco.


    —Niña, que te va a dar un orgasmo —refuta mi padre, haciéndonos reír.


    —Papá —se queja Lorena—. De verdad que a veces no sé cómo es que soy de esta familia —refiere, indignada.


    —Déjame decirte, mocosa, que eres toda una Sánchez de pura cepa —aseguro, haciéndola cabrear.


    —No me llames mocosa, pesada.


    —Niñas, por favor. Dejad de pelear.


    A veces, a mi madre le sale la vena pija que tiene por parte de su padre, ese hombre que dice ser mi abuelo, pero que no he tenido el gusto de conocer en toda mi puñetera vida porque cuando mi madre se casó con mi padre, él se opuso en rotundo a tener algo que ver con un cateto como él. Mi abuelo echó a mi madre de casa y acabó viviendo con mis abuelos paternos, esos que sí nos querían y que, desgraciadamente, nos dejaron tan pronto. Solo tenía diez años cuando fallecieron. Mi hermana era muy pequeña y casi no los rozó.


    Ambas nos callamos y seguimos cenando en “armonía”. Aunque, en realidad estamos pensando la manera de liarla de nuevo. Si es que no nos podemos parecer más. 


    Cuando terminamos de cenar, yo me encargo de quitar la mesa y ella de fregar los platos, pues yo he tendido dos lavadoras y aquí todos hacemos algo. Bueno, todos no, mi padre no mueve un dedo.


    Cinco minutos después, vuelvo a mi habitación y me recuesto en la cama. Estoy cansada, pero no tengo sueño, así que me levanto de nuevo, se me ha metido en la cabeza llevar alguna maleta al apartamento. Total, aún son las diez de la noche y hay gente en la calle. Además, no está tan lejos como para tener miedo. 


    Cojo mi móvil, lo meto en un bolsillo del vaquero, me meto las llaves y la cartera en el otro y tras coger un bulto, salgo de mi habitación y, por consiguiente, de mi casa. Mi padre se me había quedado mirando, pero no me dijo nada, así que yo a él tampoco.


    Camino decidida por la acera que lleva a la tienda de Harley. Y es que me encanta pasar por ese escaparate y babear mientras sueño que voy subida en una de ellas. Niego para borrar de mi mente ese pedazo de sueño y prosigo con mi camino hasta que varios minutos después, estoy entrando en el portal de mi nuevo hogar. Me meto en el ascensor y le doy al número tres con una sonrisa. Si no fuera porque aún no se puede, sin duda, me quedaría a dormir esta noche en esa perfecta cama.


    El ascensor me anuncia de la llegada y no recuerdo que esta tarde tuviese la misma voz que la Siri del móvil. Salgo del ascensor y camino hasta la puerta, meto la llave y la giro a la derecha para luego entrar en mi casa. Mi casa, qué bien suena eso. Las luces están apagadas, aunque no todas y me doy cuenta de que la del baño está encendida. Seguramente la dueña del piso se la dejaría encendida esta tarde. Entonces, cuando voy a apagarla, el sonido de la ducha me alerta y empiezo a ponerme nerviosa.


    Comienzo a buscar con la mirada algo con lo que atizarle al ladrón que ha entrado en mi nuevo hogar y veo una lámpara en la mesilla de noche de madera maciza. Entro y la cojo. Es bastante pesada.


    —Esto me servirá —murmuro, dándome la vuelta.


    Salgo de nuevo de la habitación y me coloco justo al lado de la puerta del baño a la espera de que el señor que ha irrumpido en una propiedad privada salga de darse su buena ducha. Las manos me sudan y me tiemblan y estoy más nerviosa que la noche que perdí la virginidad en el asiento trasero del coche de Borja; era el día de mi cumpleaños y cumplía los dieciséis. Sí, era muy espabilada para entonces. Por eso no quiero que mi hermana cometa los mismos errores, que con quince años yo vi mi primera po… Dios, pero ¿por qué tendré que desvariar tanto en momentos de tensión como este?  


    Escucho que cierran el agua y me preparo para pegarle un buen porrazo al ladrón, secuestrador o violador. Aunque si está bueno, yo me dejo hacer lo que haga falta. Ya estoy otra vez. No tengo remedio. 


    Mis ojos se clavan en el pomo de la puerta que comienza a girarse y cuando esta, lentamente, se va abriendo, parece que lo estoy viendo todo a cámara lenta. Sale el ladrón, le atizo con todas mis fuerzas en la cabeza y este cae desplomado al suelo. Lo miro, está boca abajo y le pego una patadita. No se mueve.


    —Joder, lo he matado. Soy una asesina y ahora iré a la cárcel —me digo a mí misma.


    Me agacho para darle la vuelta y cuando lo hago, mis ojos se abren tanto que ya noto el escozor. No puedo creer que vuelva a encontrármelo y mucho menos, que le haya golpeado. De esta me denuncia, estoy segura y yo soy muy joven para ir a la cárcel.
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    CAPÍTULO 5


    ARTURO


    ¿De dónde ha salido esa blanquita? Desde que chocó conmigo en el bar, pienso en ella a todas horas y no lo entiendo. Lo único que provoca en mí son ganas de ahogarla y dejar de escuchar esa voz tan de macho que se gasta. ¿Acaso es lesbiana? Puede ser, pero ¿y si no lo es? Es algo complicado de averiguar si cada vez que me cruzo con ella, algo que ha pasado hoy ya dos veces, es para tener una bronca y sacarme de mis casillas. De verdad que cuando chocamos y cayó al suelo encima del pipi de perro quería ayudarla, pero eso era porque no sabía quién era. Hasta que levantó la cabeza y comenzó a soltar sapos y culebras por la boca. Es tan fácil para ella soltar lo primero que piensa que me ha hecho recordar mis tiempos de rebeldía, cuando solía ir por la vida así como va ella; a toda pastilla y sin frenos, importándome muy poco si me estrellaba o no.


    Y ahora que la he dejado en el garaje, después de haberla empapado, sigo sin dejar de pensar en ella y en cómo se le pegaba la camiseta, enseñándome lo que escondía debajo de ella. Mi polla da un brinco al recordarlo y me niego a que me haga esto con solo tenerla en la cabeza.


    —Joder —maldigo por lo bajo sin poder levantarme de mi silla para no enseñar el bulto que tengo entre las piernas.


    Entonces, cuando pienso que nada puede ir peor, llega mi madre con esa sonrisa tan característica y sus ganas de abrazarme que tengo que fingir que estoy mareado para que no me haga levantarme de mi sitio. No sería bueno dar un espectáculo cuando es tu madre la única que está mirando, ¿no?


    —Hola, cariño. ¿Cómo estás? —Se interesa mientras se sienta frente a mí.


    —Bien, mamá. ¿Qué haces aquí? Creo recordar que te dije que cualquier problema que tuvieras, me lo dijeras por teléfono. Ya sabes que estoy muy ocupado.


    —Sí, lo siento, Arturito. Pero es algo que tengo que hablar contigo personalmente.


    Odio cuando me llama así y odio cuando irrumpe en mi negocio para contarme lo que la vecina ha hecho de comer. Y eso no es lo peor, mi madre se cree que me hará comer todo lo que haga solo porque está haciendo las recetas de un programa que se llama “Cómetelo”.


    Mi madre se queda en silencio, a la espera de que yo reaccione y le pregunte a qué ha venido. Es una estupidez, me lo dirá igualmente le pregunte o no, pero a ella le hace ilusión y yo no puedo negarle nada.


    —¿Qué es eso tan importante que no puede esperar a que termine mi jornada laboral, madre? —Me regala una sonrisa triunfal y yo ruedo los ojos, agotado.


    —He alquilado el piso por fin, aunque por cincuenta euros menos. Me ha dado mucha pena la muchacha y traía todo el dinero encima. Le he cogido los datos para que prepares el contrato. Yo le he dicho que para mañana podría firmar y empezar a mudarse.


    Me quedo a cuadros con todo lo que estoy escuchando. No, en serio, si pudierais ver mi cara ahora mismo, me daríais la razón. ¿Qué ha hecho qué? Mi madre está perdiendo la cabeza y a pasos agigantados.


    —¿Cómo se te ocurre alquilar la casa sin consultarme antes? A saber a qué loca vas a meter en el piso —me quejo levantándome por fin.


    El disgusto me ha bajado la erección y a quién no. Suelto un bufido cabreado y me dirijo al mueble bar para servirme un vaso de whisky. Solo así bajaré el cabreo. Me lo tomo de un sorbo bajo la atenta mirada de mi madre. No le gusta que beba y menos delante de ella, pero es lo que necesito y no me importa que se cabree. Camino hasta mi mesa de nuevo y me siento sin dejar de mirarla. Ella frunce el ceño y no puedo enfadarme, no con mi propia madre. 


    —Está bien, mamá —murmuro.


    —¿El qué está bien, hijo? —Se interesa sin entenderme.


    —Si tú le has alquilado el piso será porque te ha inspirado confianza. —Sonríe dándome un papel donde ha apuntado los datos de la chica.


    <<Valeria Sánchez>>, leo bajito y miro todos los datos, pero no hay rastro de la fotocopia del DNI.


    —Mamá, ¿no le pediste la copia del DNI?  —Niega, encogiéndose de hombros—. ¿Y cómo se supone que prepararé el contrato ahora?


    —Ahí tienes todos sus datos, hijo. Mañana ya le pides la copia. —Suspiro, exasperado.


    Mi madre se levanta y tras darme un beso y el dinero, se va de la tienda, aunque no sin antes hacerme prometer que pasaré por su casa cuando salga para cenar. Obviamente no iré y ella lo sabe, pero siempre me lo pide. 


    Cuando por fin me he quedado solo, vuelve a entrar en mi mente la blanquita.


    —¡Joder! —Gruño, levantándome.


    Salgo de mi despacho y me dirijo hasta el garaje para lavar mi moto. Desde que ella se ha ido, no lo he hecho y huele a perro. Sonrío al recordar el momento en el que la mojé. La verdad es que esa blanquita está sacando la peor parte de mí y me asusta, me aterra que consiga sacar mi otro lado, ese que no quiero sacar y que encerré hace un año por culpa de… esa mujer que se encargó de joderme la vida.


    Cojo la manguera de nuevo y lleno un cubo con agua, luego le echo gel y cojo la esponja. Me acerco a la moto, mi preciada moto. Nunca ninguna mujer se ha subido en ella, ni siquiera Daniela y es que es mi tesoro y no voy a subir a cualquiera. <<Pues la blanquita ha plantado su culo en ella>>, me dice mi subconsciente. Y tengo que darle la razón a regañadientes. Paso los dedos por el sillín y me paro justo ahí, donde ella se ha sentado. Niego cabreándome conmigo mismo y comienzo a lavarla, obligándome a no pensar en esa mujer que solo me ha insultado, pateado y sacado de mis casillas en menos de ocho horas. 


    El móvil comienza a sonar y lo ignoro, sé quién es, así que no pongo atención y sigo a lo mío. Lleva más de una semana llamándome y, aunque le he dicho de todas las formas posibles que no quiero hablar con ella, sigue insistiendo. No sé qué es lo que quiere ahora, después de un año sin saber nada. 


    Cuando termino, estoy cansado. No recordaba el tiempo que llevaba sin lavar la moto y si no es por la blanquita…


    —¡Otra vez estoy pensando en ella! —Me regaño a pleno grito.


    Me doy la vuelta para coger un trapo limpio para secar la moto y cuando por fin he acabado, vuelvo a la tienda y dejo al mando a Jorge; él es el encargado y como yo no tengo nada más que hacer hoy, me voy a dar una vuelta y soltar la adrenalina que recorre mi cuerpo cuando pienso en esa mujer. Es como vértigo, como si estuviese a punto de hacer puenting o de saltar en paracaídas. Es lo que provoca en mí, lo que me ha dado las dos veces que nos hemos visto y lo único que deseo es bajarle esos humos a mi manera. Pero cuando arranco la moto, me percato de que tengo una rueda pinchada. En seguida pienso en ella.


    —¡Será hija de puta! —Vocifero fuera de mí.


    Me dispongo a cambiar la rueda y una vez que he terminado, me subo en la moto y arranco para después salir del garaje.


    Me meto en la autovía a gran velocidad, importándome poco los radares y en media hora estoy llegando a Fuengirola. Por el camino he pensado que sería bueno ir a ver a mi mejor amigo Roberto y tomar una caña con él. 


    Cuando estoy frente a su portal, aparco la moto y cojo el móvil para llamarle e informarle de mi llegada. Antes de marcar, miro la hora y mis ojos se abren, pues son casi las siete de la tarde. No creo que pueda quedarme demasiado, mañana madrugo, así que un par de cañas y a casa. Miro las llamadas y mensajes y lo borro todo sin mirarlo. ¿Para qué? No merece la pena.


    —¿Arturo? 


    La voz de mi amigo suena al otro lado de la línea. Me ha descolgado al segundo tono y parece sorprendido por mi llamada.


    —¿Qué pasa, capullo? Parece que llevas sin hablar conmigo…


    —¿Dos meses? Sí, eso llevamos, cabrón.


    Suelto una carcajada dándole la razón, pero he estado tan metido en el trabajo que no he tenido tiempo de nada y mucho menos para salir con mi amigo. Le informo de que estoy en su calle y tras decirme que baja, me cuelga. 


    Mientras tanto, dejo el casco dentro del sillín de la moto, me meto el móvil en la riñonera que tengo de pecho y las llaves, al tiempo en que escucho la voz de Roberto gritar como una loca que lleva sin ver al novio un año. Me doy la vuelta y cuando lo tengo en frente, me da un abrazo.


    —Joder, tío, cuando me has dicho que estabas aquí no me lo podía creer. ¿Qué tal estás?  —Se interesa, exagerando.


    —Parece que llevas sin verme un año.


    —Casi, capullo. ¿Tengo que recordarte que me dejaste la última vez tirado con aquellas tías que estaban esperando pasar la noche con los dos? Gracias a ti, yo tampoco me comí nada esa noche —se queja, recordándome la jugada de la última vez.


    Había quedado con dos hermanas. Estaban las dos tremendas, pero mi amigo estaba pillado por la morena y la rubia no dejaba de babearme. Esa noche era de esas en las que no quieres nada con nadie, aunque te lo pongan en bandeja, así que me levanté y tras despedirme de ellos diciéndole que me dolía mucho la cabeza, me fui de la discoteca. Y hasta hoy.


    —Bueno, vamos a tomarnos una caña. Pero no me líes que mañana madrugo y tengo que llegar a mi casa a la diez como máximo —le aviso y pone los ojos en blanco.


    —Desde luego que para venir así, mejor te hubieras quedado en tu casa, maruja.


    Suelto una carcajada y él me sigue en cuanto ve que no puedo parar. Caminamos por su calle hasta llegar al paseo y nos sentamos en el primer bar que vemos abierto. Todos lo están, pero no tenemos tiempo para ponernos a elegir dónde tomarnos algo. 


    Cuando nos sentamos, una camarera alta y pelirroja con unos ojos azules de infarto, viene a tomarnos nota con una sonrisa. Le pedimos dos cervezas y se da la vuelta para entrar de nuevo al interior del bar y aparece en menos de tres minutos con nuestras bebidas. Nos las deja sobre la mesa y mi amigo le guiña un ojo a la vez que le dice “gracias, guapa”. Eso parece gustarle a la chica y le sonríe para después dejarnos solos.


    —No pierdes el tiempo —inquiero en tono burlón.


    —¿Para qué? Ya sabes que no quiero nada serio con nadie —me recuerda, como para olvidarlo.


    Nos tomamos las cervezas mientras nos ponemos al día. Me cuenta que está saliendo de vez en cuando con una rubia con unas curvas que ni mi moto Harley. Me carcajeo por su comparación y me enseña una foto de la susodicha para demostrármelo y tengo que cerrar el pico porque tiene razón.


    —Para que luego me digas que soy un mentiroso.


    —Venga, vale, tienes razón. Pero mi Harley es mejor —salgo en defensa de mi moto, que es lo mejor que tengo.


    Eso provoca una sonora carcajada en el capullo de mi amigo y yo me uno al minuto, pues no para.


    —Eres de lo que no hay —se queja—. Y bueno, cuéntame. Seguro que tú también tienes a alguien por ahí para darte una alegría.


    Al decirme eso, no puedo evitar acordarme de la blanquita y mi humor cambia a uno que no acostumbro a mostrar delante de Roberto. Este se percata y me pega un puñetazo en el brazo, enarcando una ceja.


    —¿Quién es ella? Venga, suéltalo —afirma, dando por hecho algo que no existe.


    —No sé de qué hablas. No tengo a nadie y no creo que lo tenga en mucho tiempo —aseguro, pero no lo tengo tan claro.


    Mi amigo no se queda muy conforme con esa respuesta, pero tampoco indaga más de la cuenta. Y en pocos minutos, nos hemos olvidado del tema y seguimos hablando de gilipolleces, que es lo único que él sabe soltar por la boca. 


    Sobre las nueve, estoy volviendo a mi casa, recordando todas las quejas de mi amigo. Y es que sabe que tardaré otro mes en volver a verle. Media hora después, estoy de vuelta y cerca del apartamento que mi madre me ha obligado a alquilar. Ese piso lo tengo cerrado desde hace tiempo. Yo vivo en un dúplex cerca de la tienda, pero me apetece subir a este y recordar, o maldecir todo lo que iba a ser y no fue. 


    Aparco la moto en el garaje y subo por el ascensor hasta el tercer piso. Cuando llego, camino hasta la puerta y tras meter la llave en la cerradura, entro en mi “hogar”, ese que iba a compartir con la mujer de mi vida, la misma que me dejó tirado el día más importante de nuestra vida. Niego desechando los estúpidos recuerdos que me atormentan cuando entro en esta casa. Dejo las llaves en la entrada y me encamino al baño para darme una ducha. Esta noche dormiré aquí.


    —Me encanta esta ducha. Creo que es lo mejor que tiene la casa —recalco entrando en ella una vez que me he desnudado.


    Me relajo mientras el agua tibia cae sobre mis hombros y la carita de muñeca de la blanquita entra en mi mente para atormentarme. Inconscientemente bajo mi mano hasta mi miembro que ya está duro como una piedra en cuanto he recordado el momento que la he mojado y sus pechos se han marcado bajo la camiseta. Ella es… no sé cómo explicar cómo es esa mujer.


    Intento darme placer mientras me la imagino, algo inusual que nunca antes lo había hecho con una desconocida, pero que provoca en mí un calentón de cojones con solo pensarla. Cuando acabo y termino de ducharme, salgo de la ducha y me enrollo una toalla alrededor de la cintura, abro la puerta y cuando pongo el primer pie fuera del baño, siento un fuerte golpe en mi cabeza que me hace caer al suelo, inconsciente. 
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    CAPÍTULO 6


    VALERIA


    Joder, joder. ¿Qué hago ahora con este hombre? Lo tengo en el suelo porque yo sola no puedo levantarlo. Me quedo pensando unos minutos que se me hacen eternos, buscando la manera de llevarlo aunque sea a la cama que es lo que más cerca tengo. Entonces, una idea cruza mi alocada cabecita, camino hasta la habitación y cojo la colcha japonesa que tiene, la llevo hasta él y la pongo en el suelo a su lado. Como puedo, lo empujo hasta ponerlo sobre ella y cuando lo he conseguido, después de quedarme sin aliento, cojo cada pico de la colcha y lo arrastro hasta la habitación.


    —Dios, cómo pesa. ¿Qué come este hombre? ¿Piedras? —Me intereso desviándome del tema, como siempre.


    Si es que tengo más pajaritos en la cabeza que mi abuela en su terraza. Y mira que tiene al menos unas ocho jaulas llenas de pájaros. Nada, otra vez me he quedado en Babia.


    Meto mis brazos bajo sus axilas y, poco a poco, tiro de él mientras me voy sentando en la cama y lo voy subiendo. Por un momento, me siento agotada y paro, dejándolo encima de mi cuerpo. Creo que voy a morir ahogada cuando noto cómo se remueve, pero no se despierta. Cuando por fin he conseguido dejarlo en la cama, me levanto de ella y comienzo a dar vueltas de un lado al otro pensando qué le voy a decir cuando despierte.


    —¿Y si me voy? Si no me ve, no tiene por qué saber que he sido yo —me digo, parando un momento—. No, qué va. Si hago eso, sabrá igualmente que soy yo cuando venga a firmar el contrato. Eso es una malísima idea.


    Entonces, escucho su voz quejándose de dolor y lo miro. Aún no ha abierto los ojos, pero está a punto de hacerlo. Me quedo anclada al suelo, no puedo moverme y mucho menos al tenerlo en la cama y desnudo. Lo único que lleva es una toalla que por poco se le cae cuando lo he arrastrado. 


    Sus ojos se van abriendo y vislumbrando despacio lo que tiene alrededor, hasta que su mirada se clava en mí y siento que mi cuerpo empieza a temblar.


    —¿Es una broma? —Pregunta, incorporándose—. Joder. —Se marea y cae de nuevo en la cama.


    —Pero no hombre, no te muevas ahora —le pido con amabilidad.


    En realidad, estoy cagada de miedo por lo que pueda decir o hacer ahora que me ha visto en su casa y después de haberle golpeado con la lámpara. Me fijo en su rostro y ahora mismo sí puedo afirmar que es el mismísimo Chucky en persona. 


    —¿Qué haces en mi casa? ¿Qué eres, una acosadora? No tengo dinero —inquiere de mala manera.


    Y escuchar eso me cabrea. ¿Qué cojones se ha creído? Yo no soy ninguna ladrona y mucho menos estoy acosándole. 


    —Tampoco eres tan guapo como para acosarte —le digo sin pensar y sus labios se curvan en una sonrisa que me cabrea aún más—. Soy la nueva inquilina. Tu madre, porque es tu madre ¿no? —Asiente—. Me alquiló el piso esta tarde y me dio una llave.


    —Mi madre y sus confianzas —se queja levantándose de nuevo—. ¿Y qué haces aquí si aún no has firmado el contrato? No puedes entrar en mi casa y agredirme. Eso no te ayuda en este momento y no voy a preparar el contrato para que te quedes en mi casa. —Suelta un gruñido de dolor cuando consigue sentarse—. No le alquilo mi casa a cualquier loca que se cruza en mi camino.


    —Con hoy van tres —hablo otra vez sin pensar—. Y puede que empiece a creer en eso del Karma, las devuelve todas. —Pongo los ojos en blanco.


    —¿Estás tarada? —Pregunta, aunque parece más una afirmación.


    Camino hasta él y me siento a su lado. Se echa a un lado, temeroso de que lo vuelva a agredir y suelto una risita tonta al comprobar que le doy miedo. Esto es de lo que no hay. Lo miro fijamente, quedándome en silencio. En realidad, no sé qué decir, pues ahora que lo tengo más cerca, me he fijado en sus ojos azules y no puedo apartar los míos. El muy capullo es guapo, guapísimo a decir verdad y siento que es momento de salir de aquí o soltaré lo primero que me salga de la boca. 


    Hago el amago de levantarme, pero coge mi brazo para impedirlo. Mi cuerpo se pone en tensión y tiembla como una hoja en cuanto siento su mano sobre mi piel. Qué estupidez sentir esto ahora. Seguro que es por el miedo que me da. Intento convencerme internamente.


    —Valeria ¿no? —Asiento—. Quiero que salgas de esta casa y que no vuelvas más. No te alquilaré mi casa.


    Abro los ojos, sorprendida y no puedo dejar que eso pase. Esta casa será mía, aunque tenga que fingir que me cae bien. Al menos, solo hasta que firme el contrato. Pienso en algo triste para que se me salgan algunas lágrimas, ya que, de no hacerlo así, no lo conseguiré. Recuerdo el momento en el cajero, cuando he visto la cantidad que tenía y sí, se me escapan no solo lágrimas, si no un chaparrón.


    —Por favor, por favor. No puedes hacerme esto… no tengo a dónde ir —le cuento llorando a moco tendido—. Si no me quedo aquí, dormiré en la calle.


    —¿No tienes familia? —Se interesa. 


    Su rostro ha cambiado y la dureza de su mirada ahora es dulce. Me da pena, pues no parece que sea malo, es solo que se deja llevar por quien no debe y en este caso, soy yo.


    —Sí, pero me han echado de casa. Por eso le di el dinero completo a tu madre. 


    Coge mi mano y la aprieta dándome fuerzas, según él. Yo miro nuestras manos y luego a él y podría jurar que este momento, si no fuera todo un engaño, lo besaría. Tiene los labios finos, al igual que su nariz. El color de sus ojos es precioso, pero lo más atrayente es su manera de mirar, es enigmático. Carraspeo dándome cuenta de la burbuja estúpida que se ha creado a nuestro alrededor y me suelta de golpe para después levantarse y cuando lo hace, la toalla se queda enganchada a una de mis pulseras, llevo cinco de plata, y se queda en pelotas delante de mí.


    —¡Joder! Lo siento —se disculpa, rojo como un tomate.


    Me pongo la mano en mi boca, reprimiendo una carcajada y me doy cuenta de la toalla. Él tiene puesta sus manos entre sus piernas, impidiendo así que lo vea, pero mis ojos no dejan de mirarle y eso lo pone aún más nervioso y se da la vuelta.


    —¿Quieres dejar de mirarme y darme la toalla, por favor? —Me pide con una sonrisa ladeada. 


    —Claro, perdón. —Me carcajeo.


    Desengancho la toalla y se la doy. Él se la pone y se va al baño, supongo que para vestirse. Unos minutos después, efectivamente, llega vestido con la misma ropa con la que le he visto durante todo el día. 


    ¿No tendrá más ropa que ponerse? Empiezo a indagar en mi mente sin caer en la cuenta de que ahora es la tercera vez que lo he visto en el mismo día. No le habrá dado tiempo a cambiarse de ropa. Lo veo salir de la habitación y voy tras él, fijándome en que tiene sangre en la nunca. Si es que le he dado un buen golpe. Me acerco a él y cuando se sienta, me pongo a su lado y llevo mi mano hasta su cabeza. Por un momento intenta apartarse, aterrado, pues puede que lo atice de nuevo. Sonrío negando y me deja tocarle.


    —Tienes un buen chichón. Si quieres, puedo curarte o acompañarte a urgencias, lo que prefieras —hablo con total naturalidad. 


    —Déjalo, ya has hecho suficiente por hoy. Quieta estás mejor.


    —Eres muy exagerado… ¿Cuál es tu nombre? —Le pregunto realmente interesada.


    —Arturo.


    —Encantada, Arturo. —Asiente—. Lo siento, soy muy patosa…


    —No, qué va. Acabas de decir una barbaridad —me interrumpe.


    —Eres un exagerado —repito—. Tampoco te creas que voy tropezando con las mismas personas todos los días. Contigo ha sido la excepción. 


    —¿Debo sentirme halagado? —Ironiza y niego.


    —Te lo tienes muy creído ¿no? —Le pincho de nuevo.


    Es que desde que lo he visto como el muñeco de Chucky y cambiar a un unicornio desvalido, es como si me gustase más lo primero. Siempre me ha gustado más lo diabólico en vez de lo aprincesado. <<Sí, vamos, qué lo de que te llamaban machorra en el instituto es por algo>>, recuerdo mentalmente y esta aclaración me provoca una carcajada. Arturo me mira con una ceja alzada, incrédulo de ver mis cambios de humor. A veces pienso que soy bipolar, si no, no se entiende que primero llore y luego me ría como una descosida.


    —¿Te han dicho alguna vez que te vendría bien ir al psicólogo? —Me pregunta y se me borra la risa de un plumazo.


    —Ya la has cagado. Íbamos bien y has tenido que decir eso. Desde luego… —Me levanto cabreada.


    Que haya referido lo del psicólogo me ha recordado a Manu, pues él ha estudiado eso y siempre me decía lo mismo. Claro que era él quién se ofrecía a ayudarme siempre, con la clara intención de meterse en mi cama. Niego mirándole de nuevo y me dirijo a la puerta para irme de una vez, pero Arturo me para.


    —Espera, blanquita.


    Me doy la vuelta cabreada por haber escuchado de nuevo ese mote que el señorito me ha puesto y me acerco a él con una ceja enarcada y la cara arrugada como la de mi padre cuando está concentrado en algo interesante. Es cierto, se le arruga la frente tanto que pierdo la cuenta de cuantas veces se le parte la piel. Niego de nuevo para volver aquí y dejar de pensar en mis tonterías. Arturo alza las manos en modo de rendición y se pone de rodillas con diversión. Este tío es tonto.


    —Deja de llamarme blanquita —inquiero duramente.


    —Lo siento… de verdad, pero es que tienes la piel tan blanca y no me negarás que te hace gracia.


    —Sí, mucha —respondo secamente—. Me parto contigo.


    —Venga, lo siento. Vamos a empezar de nuevo. —Se levanta—. Soy Arturo, tu casero. —Extiende una mano.


    Una parte de mí se muere por sonreírle y hacerle ver que me ha ganado, pero no se lo voy a poner fácil y hago lo primero que se me cruza por la cabeza. Si es que no tengo remedio, Dios mío. Veo a mi lado, en la mesilla del teléfono un jarrón con agua, pero sin flores. No sé por qué está así, pero me da igual. Lo cojo bajo su atenta mirada y cuando se supone que voy a tirarle el agua en la cara, él hace un movimiento que no me espero y el agua cae sobre mí. Su carcajada no tarda en llegar y yo no puedo hacer otra cosa que acercarme a él y pegarle una patada donde más duele, en los huevos. 


    —Joder, ¿pero qué cojones te pasa con mis huevos? —Pregunta con dificultad a la vez que cae de rodillas frente a mí.


    —Te vas a reír de tu abuela, guapetón —digo agachándome para mirarle a los ojos—. Hasta mañana, Arturo. En los datos que le di a tu madre, está mi número. Llámame para firmar el contrato.


    Y sin esperar respuesta alguna, salgo del piso con la cabeza bien alta. Solo cuando estoy en el rellano me permito reír como una autentica desequilibrada total. Me voy de allí creyendo que he hecho la mejor hazaña de toda mi vida y lo que no sabía era lo que me esperaba al pasar por debajo de la ventana de mi fututo hogar. 


    El agua me cala la ropa, miro hacia arriba y lo veo carcajearse con el cubo vacío. Mi nariz comienza a aletear como las orejas de Dumbo y me acuerdo de todos sus antepasados, pero en silencio. No le digo nada y sin más, me voy a mi casa. No es el momento de gritarle nada, ya llegará el momento de vengarme. 
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    CAPÍTULO 7


    VALERIA


    Llego a mi casa agotada. Miro la hora en el móvil y me asombro al comprobar que son casi la una. ¿Cuánto tiempo he estado con Arturo? 


    Un suspiro se escapa de mis labios, a penas sin darme cuenta, cuando pienso en él. Aunque he de decir que ese hombre no querrá saber de mí ni para pagarle el alquiler. Le he golpeado, insultado, allanado su hogar y, para colmo, pinchado las ruedas de su moto. Algo de lo que no me ha hablado y de que estoy segura de que se vengará de alguna manera.


    Paso por la puerta de la habitación de mis padres y me percato de que hay una tenue luz. Abro la puerta despacio y me encuentro a mi madre leyendo un libro. Siempre ha sido una enamorada de la lectura y más si es sobre romance. Al verme, arruga la frente y enarca una ceja, poniendo un gesto muy gracioso que me provoca una débil carcajada.


    Se levanta y pone su mano en mi boca, mi padre está durmiendo y tiene que madrugar para ir a trabajar. Sí, mi padre aún trabaja; en un almacén preparando pedidos para tiendas de cosméticos. El pobre madruga demasiado y solo ha podido coger esta semana de vacaciones por mi llegada. 


    —¿Qué te ha pasado, otra vez está lloviendo? —Me pregunta cuando hemos llegado al salón.


    Niego, divertida, mientras nos sentamos en el sofá. Mi madre se queda mirándome, ya que no dejo de reírme y todo por recordar todas las barbaridades que me han pasado en un mismo día y con la misma persona. Me doy cuenta de que es una locura, pero una locura atrayente que no voy a dejar escapar. Me gusta fastidiar a Arturo y no veo la hora de volver a hacerlo.


    —¿Me vas a contar de una vez qué te ha pasado hoy? Estás más rara que de costumbre y eso ya es decir —menciona y me callo.


    —No es nada, es que hoy ha sido un día de locos.


    —¿Se trata de algún hombre? —Se interesa, alzando las cejas sugestivamente. 


    Mi silencio me delata y eso solo provoca que crezca su curiosidad. No pienso hablarle a mi madre de Arturo, no hay nada que contar de ese hombre que lo único que provoca, es sacarle los ojos.


    —Venga, te has quedado en silencio. Te conozco, nena —insiste.


    Pienso la manera de torear a mi madre e irme a la cama de una vez. Entonces, recuerdo que mañana empiezo a trabajar y que a las ocho tengo que estar en el bar. Menos mal que está cerca porque si no… Con lo que me gusta dormir, señor. 


    Me provoco un bostezo a la vez que me levanto y le enseño la hora. Ella se levanta conmigo y me sigue por el pasillo. No se ha quedado conforme y sé que retomará esta conversación cuando menos lo espere.


    —Me voy a la cama ya, mamá. Mañana madrugo para ir al bar. —Ella asiente y me da un beso en la mejilla—. Buenas noches.


    —Buenas noches, cariño.


    Se mete en su habitación y yo, algo más tranquila, me voy antes al baño para coger una toalla y secarme. Mientras me seco el pelo, mirándome en el espejo, pienso de nuevo en Arturo. Niego obligándome a no hacerlo, a no pensar en alguien al que no debo dejar entrar en mi vida de ninguna manera. 


    —¿Qué has hecho, Chucky? ¿Por qué tengo que pensar en ti? —Me pregunto y sonrío a la vez.


    Nunca antes me habían sacado así de mis casillas y menos, me habían provocado un sentimiento que no reconozco. ¿Será odio mezclado con deseo? No, qué va. No creo que sea eso y tampoco tengo interés en averiguarlo.  


    Salgo del baño y me voy a mi habitación. Me acerco a la cama y cojo la camiseta tres tallas más grandes de Maluma que mi madre me compró nada más llegar. Me la pongo y me tumbo en la cama. El calor es sofocante, así que enciendo el aire acondicionado y con suerte, en unos minutos, estaré profundamente dormida.


    Tres horas más tarde


    Los cojones, esta noche no puedo dormir. Me levanto de la cama, aburrida de dar vueltas de un lado al otro y cojo el portátil para matar el tiempo que me queda. Entro a trabajar en cuatro horas y no seré persona, lo tengo claro. Solo espero que el día no sea demasiado lento y aburrido.


    Enciendo el portátil y entro en Facebook para cotillear un poco y lo primero que me encuentro es una foto de Manu. Ruedo los ojos, poniéndolos en blanco y bajo rápido para ver otra publicación de alguien que no sea mi ex compañero de piso. 


    Ahora me sale un recuerdo. Se trata de una foto con Lola y Manu en la feria de Cádiz. Estamos en la puerta de una caseta borrachos… y me doy cuenta de lo feliz que era con ellos allí, pero también de que volver a mi hogar, ha sido la mejor decisión que he tomado en toda mi vida. Estoy segura de que, si me hubiese quedado con ellos, las cosas con él se habrían complicado y poner distancia era lo mejor.


    Sobre las cinco de la mañana, los ojos empiezan a picarme y, tras apagar el portátil, me voy a la cama donde nada más poner la cabeza en la almohada, mis ojos se cierran inmediatamente. La verdad es que estoy agotada y no entiendo muy bien por qué no podía quedarme dormida.


    Siento un zarandeo y cómo me clavan unos dedos en los ojos. Me quejo alzando los brazos para darle un manotazo a quién esté dando por culo y escucho los gritos de mi hermana.


    —¡Valeria, despierta! Vas a llegar tarde en tu primer día de trabajo.


    Me levanto como un resorte y casi me caigo de bruces contra el suelo por tener las piernas enredadas en las sábanas. Cuando duermo, me muevo tanto que a veces me lío tanto con la ropa de cama que no puedo salir, yo misma me ato con ellas.


    Una sonora carcajada es lo que mi hermanita me regala de buena mañana. Y sin ayudarme a levantarme, sale de mi habitación para largarse.


    —Espera, mocosa. ¿Qué hora es? —Pregunto sacando una pierna e intentando liberar la otra.


    —Averígualo tú misma —dice asomando la cabeza por la puerta.


    —Serás hija de…


    —¡Valeria! —Grita mi madre—. No le hables así a tu hermana —me regaña.


    Me ha escuchado y yo refunfuño como si fuese una niña pequeña.


    —¿Me puedes ayudar, por favor? —Le pido con una sonrisa de niña buena que no me la creo ni yo.


    —Venga, anda. —Mi madre me tiende una mano y me ayuda a levantarme.


    —Gracias, mami. —Le doy un beso en la mejilla y salgo corriendo para meterme en el baño antes de que ella se dé cuenta, pues iba a entrar primero.


    Mientras que me estoy desnudando para meterme en la ducha, escucho los gritos de mi madre, soltando sapos y culebras por esa boquita de piñón que tiene. Después quiere que yo sea bien hablada, si ella misma nos enseña todos los insultos habidos y por haber. Yo creo que en el diccionario no hay tantos y ella se los inventa. 


    Riéndome como una descosida, me enjabono, aunque rápido, que no puedo llegar tarde el primer día. Termino de enjuagarme y saco la mano por un lado de la cortina y cojo la toalla para enrollarla a mi cuerpo. Abro la cortina una vez que estoy tapada, como si estuviese alguien conmigo en el baño. Seré tonta. Cojo la otra y me la pongo en la cabeza, envolviendo mi cabello rubio. Me acerco al lavabo y tras lavarme los dientes, salgo del baño. Mi madre está apoyada en la pared, esperando, con una cara de macarra que no puede con ella.


    —¿Qué? Ya te has divertido, ¿no? —dice. Yo mantengo la boca cerrada, no me vaya a entrar una mosca—. Eso, ahora calladita que estás más guapa así.


    Reprimo las ganas de reírme al pasar por su lado.


    —Cómo te rías, te suelto un guantazo que te dejo sin memoria, no te vas a acordar ni de la talla de tus bragas.


    Y con eso, lo único que provoca es que suelte una carcajada tan fuerte que hasta en el bar me habrán escuchado. Mi madre me mira con los ojos de loca y yo salgo corriendo para encerrarme en mi habitación y así poder vestirme. Me tiro en la cama sin parar de reírme. No recordaba lo bien que me lo pasaba en mi casa por las mañanas.


    Termino de vestirme; me pongo unos vaqueros con una blusa blanca de manga corta y tras calzarme las deportivas, salgo de mi habitación para volver al baño y maquillarme un poco. Mi madre ya no está, por las mañanas sale muy temprano para desayunar con mi tía Marta y después se van las dos a hacer la compra. Una mañana entretenida, sí señor. 


    Cuando ya he acabado, me miro al espejo y me gusta lo que veo. Me gusto a mí misma. Salgo del baño con una sonrisa en los labios, cojo el bolso donde meto el móvil, las llaves y la cartera, y salgo de mi casa para ir a trabajar. Mi primer día. Estoy un poco nerviosa y no sé muy bien porqué. Espero no ver hoy muy temprano a Arturo, no sé si estoy preparada para lidiar con él tan de mañana.


    Salgo de mi portal y paso por la tienda Harley babeando. Aún no sé cómo es que Arturo tiene acceso al garaje. ¿Será que trabaja aquí como mecánico? 


    —Quiero una moto —murmuro, poniendo las manos en el escaparate.


    Cualquiera que me vea, pensará que estoy loca o lo que es peor, que me lo digan. Me doy la vuelta y sigo mi camino hacia el bar de Pepe. Cinco minutos después, estoy entrando por la puerta, miro el móvil para comprobar que no he llegado tarde y son las ocho y diez de la mañana. Sí, he llegado tarde.


    Pepe me mira con cara de pocos amigos y se acerca a mí con el delantal negro. ¿O es blanco? No lo sé, pero está tan pegajoso que ahora me regaño a mí misma por haberme puesto una camiseta blanca para trabajar en un bar. Tonta, más que tonta.


    —Llegas tarde —dice de mala manera.


    —Sí, lo siento. Mi madre se ha puesto mala y no había nadie más en casa —miento descabelladamente.


    —No me mientas tan pronto, por favor.


    —No, en serio. Ha empezado a vomitar peor que la niña del exorcista. La pobre ha debido de comer demasiado tocino en el puchero —me burlo un poco—. Es una glotona, sabes.


    Entro en el interior de la barra sin mirarle, porque juro que su cara me da risa en este momento y sé que me voy a reír. 


    —Valeria, déjate de tonterías y ponte a currar.


    —Claro, Pepe. Ahora mismo me pongo a ello. Esto… ¿Cómo se pone la cafetera? —Le pregunto al darme cuenta de que tiene intención de irse y dejarme sola.


    Se acerca a mí y me enseña rápidamente cómo se utiliza la máquina de cafés. Luego me da un cursillo de dos minutos de cajera. Sí, yo tampoco entiendo muy bien que contrate a alguien a la que no enseñará, pero bueno. Yo soy una mandada y si pasa algo, es su culpa, no mía.


    Vuelve a caminar dirección a la salida y antes de irse, se da la vuelta para decirme algo.


    —Vuelvo en una hora más o menos. Tengo que ir al banco. Limpia las mesas y las vitrinas y a las ocho y media como muy tarde, quiero el bar abierto. Ah, y otra cosa. A las nueve viene mi mujer para quedarse contigo un rato hasta que yo vuelva.


    —¿Pero no me has dicho que vuelves en una hora? —Le interrumpo.


    —Ojú, contigo voy a tener que explicarlo todo. Olvida lo que te he dicho de una hora. Volveré cuando acabe y cuando venga mi mujer, te vas a la tienda de Harley con tres desayunos. Lo tienes apuntado al lado de la plancha. —Voy a quejarme, pero no me deja—. Por favor, haz lo que te digo o vas a durar muy poco aquí. —Asiento y se va dejándome con la palabra en la boca. 


    Cuando me quedo sola, puedo permitirme cagarme en su puta madre mientras me acerco al baño para coger las cosas de la limpieza y limpiar lo que me ha dicho. 


    —¡Joder! Y yo que quería pasar una mañana tranquila. Ahora tendré que verle.
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    CAPÍTULO 8


    VALERIA


    Antes de ponerme a limpiar, enciendo la radio y busco la sintonía latina. Subiendo de ánimos, empiezo con el trabajo y tras limpiar todo, enciendo la cafetera para que se vaya calentando y hago lo mismo con la plancha. Miro el reloj de pared de la cocina y veo que ha llegado la hora. Camino hasta la puerta, abro el bar y me dispongo a sacar las cuatro mesas que se pueden poner y las sillas. Cuando ya lo he colocado todo, vuelvo al interior del bar y me dispongo a preparar los tres desayunos que debo llevar a la tienda de motos.


    No estoy muy segura de que vaya a verlo, pero por si acaso, me encargo de uno de los bocadillos con entusiasmo, echándole algo de picante a la mayonesa casera que lleva el bocadillo especial del bar; este es de pollo y queso. Un desayuno muy fuerte tan temprano. Le hago una marquita con el rotulador al bocadillo que he preparado para Chucky con todo mi cariño y meto cada uno en una bolsa. No toman café, ¿quién lo haría con mayonesa? Pongo cara de asco de solo pensarlo. En cambio, cada uno quiere una Coca-Cola. Salgo de la cocina a la vez que una mujer bajita entra en el bar.


    —Buenos días. ¿Eres Valeria? —Me pregunta, yo asiento—. Soy Susana, la mujer de Pepe. 


    Me da dos besos y se mete tras la barra para ponerse ella con los cafés que ya han pedido tres clientes.


    —Venga, vete a la tienda que los muchachos tienen que estar famélicos.


    —Sí, ya los tengo preparados. Ahora vuelvo.


    Salgo del bar sin esperar a que me responda y camino decidida, aunque algo nerviosa hacia la tienda Harley.


    Minutos después, estoy en la puerta y no me atrevo a abrirla. Un muchacho de más o menos mi edad, viene para abrirme con el ceño fruncido. No sé muy bien qué decirle, así que, en silencio, entro en la tienda.


    —¿Estaba la puerta atascada? —Me pregunta, yo niego.


    —Traigo el desayuno —anuncio, mirando a mi alrededor.


    Ayer, cuando estuve aquí, no pude fijarme muy bien en el interior de mi tienda favorita, así que ahora no voy a perder el tiempo explicándole al muchacho el motivo por el que no entraba. Me está hablando, pero yo estoy tan embrujada con la moto del escaparate, que solo puedo asentir sin entender muy bien lo que ha dicho. Camino hipnotizada hasta ella y poso mi mano libre en ella, acariciándola despacio, como si mi simple contacto la rompiese. Es tan perfecta y tan, tan cara. 


    —Buenos días.


    Su voz me saca de la hipnosis y me doy la vuelta para encontrarme con su mirada dura y fría, y su sonrisa burlona. Es una mezcla explosiva y muy atrayente. 


    —Buenos días. ¿Tú jefe no está? —Sonríe—. Arturo, no estoy para perder el tiempo, por favor.


    Me percato de que hay tres empleados; el muchacho que me abrió la puerta y dos más. Entonces, ¿no hay jefe? Todos lo miran como si fuera el mono de circo y cuento hasta veinte para no sacar la macarra que llevo dentro y liarme a hostias. No me gusta que me miren fijamente y más sabiendo de que mi amigo “Chucky” les ha hablado de mí. Estoy segura de ello.


    Sigo contando para calmarme, pero él sigue mirándome de esa manera tan particular que solo me provocan ganas de patearle las pelotas. Se acerca y me quita una de las bolsas con el desayuno.


    —Yo soy el jefe, blanquita —me dice muy cerca.


    —¿En serio? —Pregunto, incrédula.


    —¿Acaso lo ves raro? 


    —Bueno, teniendo en cuenta de que no tienes capacidad mental ni para conducir tu moto... Sí, lo veo raro.


    Arturo alza una ceja y mira a uno de sus empleados, pues ha soltado una disimulada carcajada. Aunque no ha sido tan disimulada si le ha faltado doblarse agarrándose la barriga. Arturo camina hasta él con una ceja alzada y este se calla rápidamente, tragando saliva a su vez. 


    —Ya veo de qué manera eres jefe. Los tienes acojonados, Arturito. —Vuelve a mírame.


    —¿Qué has dicho? 


    —Que los tienes acojonados.


    —No, lo otro.


    Ahora lo tengo de nuevo respirando mi propio aire, tan cerca de mí que hasta puedo escuchar los latidos de su corazón. Aunque no estoy muy segura si son los suyos o los míos. Arturo me pone nerviosa a la vez que me cabrea. Es una sensación extraña y lo único que quiero hacer es patearle, pero me estoy conteniendo porque no quiero dejarlo en ridículo delante de sus empleados. 


    —¿Arturito? —Pregunto con una risa irónica.


    —No vuelvas a llamarme así —me susurra en el oído.


    Su aliento choca con mi cuello, erizándome la piel por completo y provocando que el centro de mi deseo pida algo que no debería, no con este hombre.


    —¿Prefieres que te llame Chucky? Porque a mí me da igual —le respondo, intentando alejarlo de mí de una vez.


    Arturo abre los ojos, sorprendido, sabe que conmigo va a perder el tiempo y no creo que tenga demasiado para ello. Suelta un bufido aleteando la nariz y se da la vuelta para volver a su despacho, aunque antes, vuelve a mirarme y me pide su desayuno. Y yo, con una sonrisa de suficiencia que no pasa desapercibida para él, le extiendo la bolsa. Él la coge, temeroso de que haya una bomba en su interior o algo. Bueno, si por bomba nos referimos al picante que lleva la mayonesa, pues sí, lleva una bomba que explotará en su boca en cuanto pegue un bocado.


    —Abel —llama al muchacho que me abrió la puerta—. Toma, comételo tú.


    Mis ojos se abren desmesuradamente y él sonríe.


    —Pero es tuyo —le replico.


    —Ya, pero él ha entrado nuevo hoy y no me ha dado tiempo a encargarle un desayuno más a Pepe —me indica, acercándose a Abel.


    —Ya, pero… yo puedo traer un desayuno más. No hay problema en eso. Deberías comerte tu desayuno.


    Estoy nerviosa y él lo nota de inmediato. Eso me ha delatado y sabe que algo ocurre con ese desayuno. Su boca no deja de curvarse a cada segundo, demostrándome que él va un paso más adelantado que yo. Tengo que pensar mis próximas bromas mejor. 


    Arturo vuelve hasta donde estoy y se pone justo a mi lado, mirando a sus empleados. No deja de comportarse como un capullo y me hierve la sangre.


    —¿Crees que es de buen jefe desayunar yo y ellos no? —Me pregunta, señalándolos. Yo niego—. Yo iré a desayunar en un rato al bar y puedes prepararme el mismo desayuno si quieres, el mismo —repite.


    —Como quieras.


    Me alejo de él para salir de una vez del bar y antes de llegar a la puerta, me llama.


    —Blanquita, pásate al salir del bar para firmar el contrato de alquiler. 


    —Claro. ¡Gilipollas!


    Salgo de la tienda después de insultarle y las carcajadas se escuchan hasta la calle. Son todos unos estúpidos que no tienen educación. Riéndose de una señorita como yo. Desde luego que debería de haber echado picante a todos los bocadillos. De igual forma, estoy segura de que tendré que llevarles el desayuno todos los días, a mi pesar. 


    Llego al bar y este se llena tanto, que no me da tiempo a pensar en la pequeña trastada que le he hecho al nuevo con ese bocadillo. 


    La mañana pasa tan rápido que apenas me percato de la hora. Mi jefe vuelve y su mujer se va. Yo sigo con lo mío, no sabía que se me fuera a dar tan bien eso de llevar un bar, porque prácticamente lo estoy llevando sola. Susana, la mujer de mi jefe, ha estado toda la mañana rascándose la barriga y supervisando que yo hacía bien el trabajo y ahora, mi jefe, está haciendo exactamente lo mismo. Tengo claro que para eso buscan empleada, pero ¿es que no tienen sangre en las venas? Si yo veo una mesa sin atender y mi empleada no puede ahora porque está con otra, voy y la atiendo, pero él no… Él espera a que termine y ya iré. En fin, que estoy aquí por necesidad y espero que me salga pronto algo de enfermería.


    Sobre las una de la tarde, mi jefe me dice que hay un cliente esperando en la mesa de fuera y tras echarle una mala mirada, salgo del bar para atenderlo. Y como no, es Arturo. No podía ser otro y así es como mi día empeora.


    —He de reconocer que te sienta bien el delantal y el olor a fritanga —me dice nada más verme.


    <<Es un cliente, Valeria. No pierdas los papeles. Piensa en el dinero>>, me digo mentalmente intentando ser lo más amable posible. Arturo me mira con una sonrisa sabiendo que aquí no puedo gritarle todo lo que me gustaría. Aunque si ya cree conocerme, debería saber que mis venganzas son horribles. Pero claro, no me conoce en lo más mínimo, no aún.


    —¿Qué va a tomar? —Le pregunto sin apartar mi mirada de la suya.


    —¿Qué pasa que aquí no me gritarás? —Se interesa, quitándose las gafas de sol—. La verdad es que tengo que felicitarte por el bocadillo. Mi empleado ha quedado encantado y quiere otro mañana igual. Por lo visto le encanta el picante y a mí… también —refiere, enarcando una ceja insolente. 


    —Me alegro. ¿Quiere que mañana prepare uno para usted con más picante aún? Aunque si supiera mis dotes culinarias, no estaría tan tranquilo —lo amenazo a sabiendas de que no servirá de nada.


    Este hombre sabe muy bien cómo manejar cualquier situación y voy a tener que pensar mejor las cosas a partir de este momento para que no siga creyéndose el culo del mundo. 


    —¿Sabe ya lo que va a tomar? —Insisto.


    —Una cerveza. —Me doy la vuelta—. Sin picante —lo escucho decir antes de entrar. 


    Sonrío abiertamente y con tranquilidad, no me ve y eso me lo pone más fácil. Me voy hasta la cocina y preparo un pincho con pollo y mayonesa con bastante picante, mucho más de lo que le puse al desayuno. Lo tapo con un pedazo de pan para que así no le dé tiempo a comprobarlo y una vez que cojo un botellín de cerveza, salgo con la bandeja en la mano y le pongo todo en la mesa. Él me mira sonriente y yo me quedo ahí, pendiente de que haya salido tal y como he proyectado en mi cabeza.


    Arturo se queda pensativo y no se atreve a hacer nada hasta que yo no me vaya, así que mi gozo en un pozo. Vuelvo a entrar, pero me quedo en la ventana para mirarle desde ahí. 


    Cuando ve que he desaparecido, le da un bocado al pan junto con el pollo y espero unos segundos a que haga efecto. Mis ojos se van abriendo en el momento en el que veo a Arturo poniendo una cara extraña. Puedo comprobar que el picante no es su fuerte y que, después de esto, no me subestimará. Se bebe toda la cerveza de un trago y se da cuenta de que estoy al otro lado de la cristalera. Me carcajeo en su cara y él me asesina con la mirada. Le guiño un ojo y sigo con mi trabajo. Ahora así, ya he tenido mi primera venganza. ¿Cuál será la siguiente? 


    Es fácil hacerle la vida imposible a este hombre. Pienso que aún no sabe con quién está jugando y mucho menos, tiene idea de hasta dónde puedo llegar. Espero que con el picante se dé cuenta de que, si se mete conmigo, siempre habrá venganza. 


    Sí mi madre supiera lo que pienso, me mandaría derechita a casa de mis abuelos. Según ella, tienen un modo muy particular de enderezar. Claro está que antes tendrían que saber que soy la viva imagen de mi madre y que, tanto a mí como a ella, no podrán ponernos derechas ni con una tabla pegada a la espalda.
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    CAPÍTULO 9


    ARTURO


    No sé cuántas cervezas me he tomado ya, pero al paso que voy, llegaré al trabajo con una buena borrachera. Sigo mirándola desde mi mesa, esta mujer se ha propuesto sacar lo peor de mí y, estoy seguro de que lo conseguirá si sigue así.


    No me ha atendido más desde que me trajo la tapa con el picante y, aunque me muero de ganas por ponerla en su sitio, esperaré el momento para que mi venganza sea aún más dura que la última. Está visto que echarle agua encima no ha servido de nada y tendré que pensar en otra cosa.


    Por un momento, me quedo mirando el móvil. Estoy esperando una llamada importante que, a estas horas, aún no llega. Son más de la una y tenían que haberme llamado sobre las once. Desde luego que profesionalidad, ninguna. 


    —Hola, cariño. ¿Cómo es que no me has dicho que trabajas aquí? —Le pregunta una señora a Valeria. 


    Están muy cerca de mí, así que puedo afinar un poco el oído para escuchar la conversación. 


    —Mamá, precisamente no te lo he dicho para que no vinieras. ¿Qué haces aquí que no estás en la casa preparando el almuerzo? —La voz de ella sale agónica, casi estrangulada.


    ¿Mamá? Pero será embustera. Me dijo que la habían echado. No creo que después de echarla a la calle tuviera tan buena relación con su madre. Entonces es cuando pienso un buen plan para vengarme de la blanquita y hacerle pasar el peor rato de su vida. Me levanto de mi asiento decidido y me encamino hasta las mujeres. Valeria mira a su madre suplicante, echándola de alguna manera, pero esta mujer no parece tener ni la más mínima intención de irse. 


    —Pues vamos a comer aquí hoy, te iba a mandar un mensaje ahora. Lo que pasa que tendré que ir a recoger a tu hermana a las clases para que no vaya a la casa —explica tranquilamente mientras se sienta en la mesa que queda libre fuera. 


    Hace un calor de mil demonios y es que estamos en pleno agosto y el sol pica mucho más que mi boca.


    Cuando estoy detrás de ella, su madre me mira con extrañeza, pues no me conoce de nada y se ha dado cuenta de que voy a por su hija. Valeria, al darse cuenta de que su madre está mirándome, se da la vuelta y traga saliva al verme. Yo sonrío a su vez. Está asustada, puedo olerlo y estoy disfrutando como nunca en mi vida. 


    Casi sin dejarla actuar, poso mis manos en su cintura y la pego a mi cuerpo, provocando en ella un estremecimiento que me sorprende y, cuando se supone que voy a comenzar con esa venganza que ni siquiera me he parado a pensar, un escalofrío recorre mi cuerpo cuando sus ojos se posan en los míos y me enseña su interior casi sin percatarse de que lo está haciendo. ¿Qué cojones está pasando? ¿Por qué estoy sintiendo esto? Niego rápidamente, mirando a otro lado, pues si no lo hago, cometeré una estúpida locura que no sabré parar.


    —Hola, blanquita. ¿Cómo estás? —Le pregunto una vez que he recobrado la cordura.


    Me fijo en cómo su madre abre los ojos con sorpresa, pero no duda ni un segundo en levantarse y posicionarse a nuestro lado.


    —¿Qué coño estás haciendo, Arturo? —Me responde con otra pregunta, pero su voz casi es un susurro, solo para que yo la escuche.


    Le voy a responder en el mismo momento en el que la madre se mete en la conversación.


    —¿Quién es este hombre tan guapo, Valeria? —Sonrío, complacido.


    —Soy el novio de su hija…


    —¿Qué? —Escupe ésta, interrumpiéndome. 


    —¿Tu novio? ¿Cuándo pensabas decirnos que tenías novio? —Su madre sonríe feliz y ella solo me mira de reojo—. Además, creo que te conozco. ¿Nos hemos visto antes? 


    —No creo, me acordaría de usted. —Se sonroja.


    —Oh, que encanto. Me gusta para ti, cariño.


    —Mamá, no es mi novio —responde, rechinando los dientes.


    Estoy disfrutando muchísimo con esto y sé que ella lo está pasando muy mal y de eso se trata, de que lo pase igual o peor que yo cuando he probado ese picante que me ha dejado la boca dormida. No sé ni cómo puedo hablar después de la cantidad que ha utilizado en esa tapa. Estoy seguro de que lo ha echado a conciencia. 


    La aprieto contra mi pecho, siguiendo con la idea hasta el final y si tengo que besarla, lo haré. Además, por mucho que lo niegue, me muero por hacerlo desde que la conozco y no sé por qué cojones me pasa, nunca en mi vida me he sentido atraído de esta manera hacia una desconocida. El problema está, en que esta atracción es tan fuerte que a veces me dan ganas de estrangularla.


    —Hija. ¿Por qué dices que no es tu novio? Si no lo quieres tú, me lo quedo yo —se burla su madre, provocando una carcajada por mi parte. Me cae bien esta mujer.


    —Disculpe, no me he presentado. Soy Arturo, el dueño de la tienda Harley.


    —Ahora ya sé de qué te conozco. Nosotros vivimos en el bloque que está justo al lado. —Sonríe—. Soy Claudia, tu suegra. —Me guiña un ojo y veo cómo Valeria rueda los ojos.


    Seguimos conversando mientras que ella vuelve al trabajo, pues su jefe la ha llamado un par de veces para atender las otras mesas. Me siento con ella para almorzar y mando un par de mensajes para cancelar todas las reuniones que tenía para hoy. La única que no cancelo es la firma de contrato de alquiler de mi piso. Valeria me mataría si no lo firmamos hoy y sé que eso es muy importante para ella, si no fuese así, no habría venido anoche a golpearme con una lámpara de madera.


    Durante una hora, me concentro en la conversación que estoy manteniendo con la madre de Valeria. Es una mujer muy divertida y ya me ha contado toda su vida, la de su hija y la de toda su familia. Madre mía, demasiada información. Ahora me empiezo a sentir un poco mal por hacerle creer algo que no es cierto.


    —Bueno, ya ha acabado mi turno —anuncia Valeria, acercándose a nosotros—. Ah, sigues aquí. ¿No tienes trabajo que hacer? —Me pregunta, enarcando una ceja.


    —No, he cancelado todas las reuniones de hoy —respondo, desconcertándola—. ¿Qué? Quiero pasar más tiempo contigo, mi amor.


    —Ooohh —agrega Claudia, suspirando a su vez.


    Ambos la miramos y Valeria asesina a su madre con la mirada. y Diría que está pensando mil maneras de llevar a cabo la matanza.


    —Mamá, es la hora de recoger a Lorena. ¿Irás a por ella? 


    —¿Puedes ir tú? Es que Arturo y yo estamos teniendo una conversación muy divertida y no quiero hacerle el desplante de dejarlo solo —se excusa con ella, mirándola suplicante.


    Valeria suspira y se da la vuelta sin decirnos nada más.


    —¡Ya voy yo! —Grita, alejándose.


    Nos quedamos solos y ya no sé de qué más hablar con esta mujer. Tengo que pensar la manera de irme y no quedar como un auténtico gilipollas que finge ser alguien que no es. La miro de vuelta, después de dejar de mirarle el culo a la blanquita y Claudia tiene una ceja alzada. Se ha dado cuenta de lo que he estado mirando. Sonríe y se encoge de hombros.


    —No te preocupes, mi hija es preciosa —afirma con cariño.


    —Sí que lo es —aseguro con sinceridad.


    Eso es algo que tengo que reconocer. Valeria es una mujer muy bella y no dudo ni un momento en que, si no tuviera ese carácter, sería una buena candidata para hacerme olvidar a… ni siquiera quiero recordar su nombre. ¿Para qué? No tiene sentido hacerlo. 


    —¿Te puedo preguntar algo? —Dice Claudia de pronto, tocándome el brazo, pues me he quedado un momento en trance. Asiento—. No eres el novio de mi hija. ¿Verdad? —Agacho la mirada, negando—. ¿Y por qué has dicho que sí lo es? Me da la sensación de que te gusta, pero no te atreves a acercarte a ella. Mi hija puede llegar a ser muy…


    —¿Psicópata, energúmena, loca? —La interrumpo, provocando que suelte una carcajada.


    —Sí, algo así. —Sigue riéndose—. Es igualita a mí, aunque su padre tampoco se queda atrás.


    —Entiendo.


    —Solo te digo que, si quieres conocerla, te dejes de rodeos y le digas las cosas a la cara. Mi hija será todo eso que has dicho, pero tiene muy buen corazón y… ¿Qué te voy a decir yo de ella? Mi Valeria es un amor.


    —No se preocupe, lo haré —afirmo, levantándome—. Creo que me iré a trabajar ya, así cuando venga Valeria, no querrá sacarme los ojos. 


    Se levanta conmigo y me da un beso en la mejilla. De verdad que me ha caído muy bien su madre y me gustará volver a verla y seguir con la conversación que estábamos teniendo acerca de su familia.


    Me susurra al oído que luche por lo que quiero y me guiña un ojo. Ruedo los ojos y me doy la vuelta para volver al trabajo. Tengo que arreglar unos asuntos y no pueden esperar. 


    Camino decidido hasta la tienda y nada más entrar, me encuentro con ella, con esa mujer que no he querido recordar durante todo este tiempo. Sabía que venía, pues así me lo dijo en un mensaje y yo… yo no quiero verla. Detesto su sola presencia. La miro cabreado y paso por su lado sin ni siquiera rozarla, ni hablarle. ¿Para qué? Sé para qué ha venido y no, no va a conseguir nada de mí. Entro en mi despacho y ella viene detrás, su olor me lo afirma y es que ese olor, es algo que aún me cuesta olvidar.


    —¿No piensas hablarme? —Pregunta Daniela acercándose a mi mesa y sentándose frente a mí sin permiso.


    Alzo la mirada y la escruto, deseando que se vaya de una vez por todas y desaparezca de mi vida, así como hizo hace un año y en el día de nuestra boda.


    —¿Qué cojones quieres? Creí haberte dicho que no quiero verte. ¿Qué es lo que no has captado de ese mensaje? —Siseo, apretando los puños.


    Se queda unos segundos en silencio, mirándome fijamente, mostrándome su cinismo tal y como me enseñó aquel día. El mismo, sin cambiar ni un ápice de sí misma. De pronto, y antes de responder, se pone a llorar. No entiendo muy bien a qué viene esto y tampoco tengo intención de enterarme. ¿Qué se ha creído, que por venir y echar unas cuantas lágrimas voy a escucharla? Hace mucho tiempo que dejé de hacerlo y hoy no cambiaré.


    —Te necesito, Arturo… más de lo que tú piensas —murmura, secándose las lágrimas. 


    —¿A mí? No creo que eso sea cierto. Ya tienes a mi primo para tus tonterías —mascullo levantándome con la intención de echarla de mi despacho.


    Ella me imita y se pone delante de mí, cortándome el paso. Está muy cerca, demasiado para poder soportarlo. Su respiración se mezcla con la mía, recordándome unos momentos pasados que intento, día a día, borrar de mi mente. A veces me cuesta creer que todo acabó aquel día que se suponía que venía a la iglesia donde yo la esperaba para unirnos para siempre, pero, en cambio, estaba cabalgando sobre la polla de mi primo con el vestido de novia puesto en nuestro piso. ¿Y cómo fue que los vi? Al ver que no llegaba, me subí en la moto y volví a casa para comprobar que no tuviese problemas o algo parecido, ahí fue donde todo mi mundo se fue a la mierda, donde ella acabó con todo, con lo que teníamos. Acabó conmigo, sacó mi corazón de mi pecho y lo tiró a la basura para que se lo comieran las ratas. Me dejó destrozado y juré que jamás volvería a enamorarme. 


    Entonces, cuando recuerdo eso, cuando siento que puede ser que siga cumpliendo mi promesa de no entregarle mi corazón de nuevo a ninguna mujer, Valeria entra en mi mente pegándole una patada a esos malos recuerdos que me martirizan a diario. ¿Qué está haciendo conmigo esa blanquita de ojos azules?


    —Estoy enferma, Arturo —su afirmación me saca del trance y frunzo el ceño sin entender a qué se refiere—. Me muero.


    Sus lágrimas vuelven a aparecer y esta vez, sus brazos rodean mi cintura y se aferra a mi cuerpo. Yo no la estrecho, no puedo siquiera tocarla, pero ella lo hace por mí y acabamos abrazados. 
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    CAPÍTULO 10


    VALERIA


    Dejo a mi madre con ese loco que quiere sacarme de mis casillas a cada segundo. ¿Cómo se le ocurre decirle a mi madre que es mi novio? ¿Está tarado? No sabe lo que ha hecho con eso, como si fuese posible engañarle a Claudia Ramos. Dios mío, la cagada tan grande que este hombre ha provocado. 


    Cruzo la carretera para recoger a mi hermana de las clases. Está en una academia cerca de su instituto. Aun no entiendo por qué hay que recogerla, ya es mayorcita para volver sola, pero creo que en mi familia hay cosas que aún no me cuentan y pienso que es porque realmente pasa algo que ellos no pueden controlar. ¿Será que mi hermana y el tal Sergio van en serio? O puede que ese niñato quiera de mi hermana algo más que dos besos tontos. Y como si la respuesta estuviese ante mis ojos, veo a mi hermana dejar que un gilipollas le meta la lengua hasta la campanilla a la vez que le mete la mano por debajo de la falda.


    —¡Lorena! —Le grito corriendo hasta ella—. ¡¿Quieres sacar la lengua de la boca de mi hermana, abusón?! 


    Se separan y cuando veo al estúpido que hasta dos segundos estaba bien entretenido manoseando a mi pequeña, me echo las manos a la cabeza. Es el mismo con el que me crucé ayer al salir del piso, el de la bicicleta. Pero qué pequeño es el mundo, ¡coño!


    —¿Qué haces aquí? Tú deberías estar trabajando. ¿Y mamá? —Alzo una ceja, incrédula.


    —Un momento. ¿Eso quiere decir que mamá sabe lo que haces a la salida de clase? —Asiente con una sonrisa.


    —¿Conoces a esta loca, nena? —Interviene el niñato que yo pensaba que se mataba a pajas, pero que resulta que tiene quien se las haga.


    No puedo creer todo esto. Mi hermana está saliendo con un cerdo que tiene todas las papeletas para convertirse en un maltratador. 


    —Tengo nombre, gilipollas. Y sí, claro que me conoce. Soy su hermana y como vuelvas a acercarte a ella te arranco las pelotas —lo amenazo.


    Mi hermana se pone delante de mí, pues me he tirado en plancha para atacarle. Me mira con odio y no lo soporto. ¿Cómo puede ponerse de su parte? ¿Es que no ve lo que este tipo intenta hacerle? No quiero ni pensar en que logre acostarse con ella, la deje embarazada y le pegue una patada como suelen hacer este tipo de personas.


    —¿Quieres parar de una vez? Me estás poniendo en ridículo —dice Lorena cogiéndome del brazo mientras me aleja de su novio.


    —No me puedo creer que estés con ese gilipollas. ¿Es que acaso no ves lo que quiere de ti? ¿Tan estúpida eres? Tú eres mucho más, te mereces algo mejor, alguien que te quiera de verdad y no que quiera meterse entre tus piernas.


    —No te metas en mi vida, Valeria. Tú te fuiste, ahora no vengas a echarme un sermón. No eres mi madre.


    Mis ojos se abren cada vez más. Esta niña es tonta y en casa no nos hemos dado cuenta. ¿Cómo es posible que se crea una adulta cuando aún no le han crecido ni las tetas? Desde luego que pienso que será mejor que le rompan el corazón, al menos así se dará cuenta de lo que intento explicarle. Pero de igual manera, estoy segura de que ni con esas abriría los ojos. Es tan estúpida.


    Camino derecha al bar, ella viene detrás echando sapos y culebras. Obviamente la ignoro, pues no quiero tener que cerrarle la boca de un guantazo. 


    —¿Quieres esperar? —Me pide casi sin aliento.


    —No, esto tiene que saberlo mamá. Tú... —La miro—. Tienes que cambiar de academia, de amigos si es posible. —Comienza a negar con una sonrisa ladeada—. No te estoy preguntando, Lorena. Te lo estoy exigiendo y si para que me hagas caso tengo que irme de aquí contigo, volveré a hacerlo. Por mucho que te niegues, eres menor y... —Me quedo en silencio.


    —¿Y qué? ¿Qué me ibas a decir? Vamos, no te quedes callada ahora. Piensas que soy una niñata que no sabe ni dónde tiene la cara, pero estás equivocada. Sé más de lo que os hago creer. 


    Quiero gritarle y pegarle. Es lo que quiero. Se merece que le den una buena tunda para que aprenda y sepa valorar las cosas, la vida que mis padres le dan. La vida que otra persona no quiso darle. Si ella supiera... Niego de nuevo sin querer pensar y mucho menos, responder a nada. Me doy la vuelta de nuevo y cruzo la carretera para llegar al bar de una maldita vez. Menos mal que esta tarde no trabajo y comenzaré a mudarme de una santa vez. Tengo ganas de estar en mi casa y olvidarme de los problemas que, sin darme cuenta, vuelven a mí.


    Cuando llegamos al bar, mi madre está sola y lo agradezco. Arturo se ha ido a la tienda y eso me deja más tranquila. No sé a qué está jugando ese hombre y, aunque me muero por saber más sobre él, no puedo dejar que me meta en ese juego que, sin esperarlo, ya me tiene enganchada. Si es que soy de lo que no hay.


    —Habéis tardado demasiado. ¿Ha pasado algo? —Pregunta mi madre mirándonos a ambas, de hito en hito.


    —Veras, mamá...


    —Nada, no ha pasado nada —interrumpo a mi hermana para que vea que puede confiar en mí y así, con suerte, metérmela en el bolsillo.


    Ella me mira y agradece en silencio. Pero mi madre que de tonta no tiene un pelo, se endereza y nos mira con una ceja alzada y la nariz aleteando. Esto no pinta bien.


    —¿Me estáis tomando el pelo? —Negamos—. ¿Creéis que soy tonta y que me he caído de un guindo? —Volvemos a negar—. Entonces decidme qué ha...


    —Valeria.


    La voz de mi jefe nos interrumpe y doy gracias a Dios por tener a un jefe tan porculero.


    —Dime —digo mientras me levanto de la silla sin quitarle la vista a mi madre.


    —Ya hablaremos tú y yo —murmura antes de que entre en el bar.


    Camino hasta el interior de la barra y entro en la cocina donde mi jefe me espera.


    —¿Pasa algo? —Me intereso.


    —Veras, sé que esta tarde lo tienes libre, pero...


    —Necesitas que venga, ¿verdad? —Asiente—. Vale, pero deja que arregle una cosa antes y vuelvo en un par de horas.


    Tras eso, salgo del bar y me excuso con mi madre y hermana para ir a la tienda de Harley a ver, si con suerte, Arturo me da el contrato de alquiler y así puedo firmarlo de una vez. Al final hoy, con la tontería, no me da tiempo ni a comerme un bocadillo. Bueno, así no engordo y no me crece el culo que, en mi familia desgraciadamente, es lo primero que pasa.


    Camino sorteando a las personas que quedan por la calle a estas horas. Ya deberían estar en sus casas almorzando. Miro el reloj y me sorprendo al comprobar que son casi las cuatro. La mañana se me ha ido muy rápido. 


    Cuando llego a la tienda de motos, entro y sin preguntar me dirijo hasta la puerta del despacho de Arturo. Pero antes de abrir, Javier, uno de los empleados, me para. No sabía cómo se llamaba hasta que he mirado la chapita donde pone su nombre. 


    —Eh, eh. No puedes pasar. —Pone el brazo delante de mi cuerpo.


    —¿Por qué? —Pregunto con descaro.


    —Pues porque Arturo está ocupado. —Sonrío con malicia. 


    —Sinceramente, me da igual. 


    Lo aparto de un empujón y entro en el despacho. Lo que mis ojos ven es algo que no me esperaba y que, sin querer, sin entender, me molesta. Siento un pellizco en el pecho, como si me faltase el aire. 


    Arturo está abrazado a una morena de pelo largo, pero en cuanto me ve, se separa rápidamente. Clava sus ojos en los míos y su expresión es dudosa, es como si me estuviese pidiendo perdón por algo que no debería. Sí, estaba abrazado a alguien. ¿Qué importancia tendría para mí, para él? No somos nada y tras ver cómo nos tratamos, no creo que lleguemos a nada más.


    Entonces, hago lo que menos pienso, como siempre. Me encanta meter la pata y si encima me vengo de él, pues mejor. 


    —Hola, cielito —lo saludo, acercándome a él.


    Me pego a su cuerpo cariñosamente y subo mis brazos hasta su cuello para abrazarle. Arturo no se mueve, es más, no hace ningún movimiento.


    —¿Hola? 


    Es lo único que sale de su boca.


    —¿Quién es esta, Arturo? —Pregunta la roba novios. <<¿Pero qué cojones estoy diciendo? Arturo no es nada mío>>, pienso cabreándome conmigo misma.


    —Soy su novia. —Me giro para mirarla—. Encantada. ¿Y tú eres? —Tiendo mi mano para saludarla.


    Ella no emite ningún sonido, no mueve ningún musculo. Solo mueve sus ojos, me mira a mí y luego a Arturo. Baja la mirada a la mano de él que aún está sobre mi cintura. Yo estoy nerviosa, mucho a decir verdad y no entiendo por qué. Sentir su piel sobre la mía es algo que me hace sentir extraña. Mi cintura está libre de tela, hace tanto calor que no he podido ponerme una camiseta más larga.


    —Tu novia —afirma en cuanto se ha recuperado del trance.


    —Sí, es mi novia, Daniela.


    —Soy su ex —me dice a mí.


    Yo no dejo de sonreír, aunque falsamente. No sé en qué momento he pensado en hacer esto. No, no lo he pensado, nunca lo hago. Estar en frente de la que fue su novia, con la mujer que se iba a casar, es extraño, pues siento rabia por ella, como si la odiara. ¿Por qué siento esto? No lo sé. Solo puedo pensar en lo mal que se tuvo que quedar Arturo cuando esta tipa lo dejó. 


    Me quedo mirándolos, entendiendo que he llegado en mal momento y que, aquí sobro, pero por algún motivo, no soy capaz de marcharme. Además, Arturo tampoco me suelta y, cada vez, siento como se pone más tenso. Entonces pienso por primera vez en mi vida, en hacer algo para que esta guerra de miradas acabe y así, poder seguir con mi vida. Me doy la vuelta, algo que ha hecho que Daniela me mire ahora a mí y antes de que Arturo reaccione, lo miro a los ojos y pego mis labios a los suyos. 


    Sus labios encajan perfectamente con los míos; son suaves y carnosos. Está provocando en mí más de lo que debería, pero ahora… ya me es imposible apartarme. 


    Arturo me aprieta contra su cuerpo y al hacerlo, una corriente eléctrica recorre el mío de pies a cabeza. Mi piel se eriza escandalosamente y mis mejillas arden como si llevase tomando el sol por horas. 


    Escuchamos el carraspeo de Daniela y vamos separando los labios muy lentamente. Nuestros ojos se encuentran y lo que me muestra su mirada, es más de lo que podría haber llegado a pensar. Está desconcertado, pero lo disimula muy bien enseñándome una perfecta sonrisa que hace que me ponga aún más nerviosa de lo que ya estoy.


    —Vaya, qué fogosa es tu novia —inquiere de mala manera la morena que tenemos detrás.


    Reacciono y me giro para poder encararla de una vez y que se largue de aquí. No tendría que hacerlo yo, pues no me incumbe, pero Arturo no lo hace, aunque sé a ciencia cierta que lo desea. 


    —Mucho y la verdad, creo que es hora de que nos vayas dejando solos. Tenemos una cita y ya nos hemos retrasado bastante —explico con seguridad para que se lo crea, aunque me importa una reverenda mierda que no lo haga.


    Daniela alza una ceja a la vez que mira suplicante a Arturo y él me mira a mí, cosa que hace que me ponga nerviosa, pues pienso que se ha podido cabrear por cómo le he hablado a su queridísima exnovia. Y, cuando pienso que en vez de echarla a ella me va a echar a mí, hace lo que menos habría imaginado.


    —¿No piensas decir nada? —Pregunta ella, ofuscada.


    —Sí, Daniela —responde algo más serio—. Vete, mi novia y yo tenemos planes como ella misma te ha dicho. 


    Y es aquí donde mi corazón se ha vuelto gilipollas y ha comenzado a latir tan fuerte, que parece el conejo de Bambi, Tambor, cuando ve a la otra conejita. 


    <<Valeria, tenemos un problema>>, me digo internamente.
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    CAPÍTULO 11


    ARTURO


    Daniela me mira incrédula y la verdad, me importa muy poco lo que en este momento esté pasando por su cabeza. Realmente, necesito quedarme a solas con la blanquita porque lo que ha hecho, me ha dejado descolocado y no sé qué coño me está pasando. 


    —No puedo creerlo. O sea, ¿qué viene una tía cualquiera y yo ya no soy nada? —Su pregunta me cabrea.


    Le voy a responder cuando, ella, la blanquita, se me adelanta.


    —Eso lo dirás por ti, ¿no? Te recuerdo mi nombre si quieres. A ver, repite conmigo: Valeria.


    Daniela no le responde, aunque su rostro perfecto está poniéndose de mil colores por el cabreo que sé que tiene en este momento. Da unos pasos hacia nosotros y me pongo delante de ella, pues sé lo que quiere hacer y no se lo voy a permitir. 


    —Es hora de que te vayas, Daniela —murmuro cerca de ella—. Vete.


    —Pero Arturo, ¿no piensas decirme nada acerca de lo que te he dicho? —Sus ojos están brillosos por unas lágrimas que quiere derramar, pero tiene tan mal corazón que ni fingiendo.


    —Espero que tengas suerte y puedas tener una vida feliz… lejos de mí.


    Esto último lo digo duramente para que lo entienda y me deje en paz de una maldita vez. No pienso dejar que me manipule de nuevo. Ya me hizo daño una vez, ¿quién no me dice que lo hará de nuevo? No, definitivamente Daniela no puede volver a mi vida.


    Sin saber qué responder, se da la vuelta y sale de mi despacho, pegando un portazo que resuena en todo el local. Suspiro unas tres veces antes de ser capaz de mirar a la blanquita, estoy nervioso, mucho más que cuando conocí a Daniela. Mucho más que el día que le di el primer beso. Valeria, con un beso fingido, ha provocado más en mí, que una caricia de mi ex. 


    Me doy la vuelta y, como siempre, antes de hablar, ella se me adelanta. Cosa que me hace sonreír.


    —De nada —susurra, nerviosa.


    —¿Siempre tienes que adelantarte a todo? —Me intereso, sabiendo la respuesta.


    —Es una gran virtud que tengo, sí —responde, burlona.


    —¿Virtud o…?


    —O nada, Arturo. No la fastidies con una pregunta que no viene al caso —me interrumpe.


    Camino hasta ella y me pongo cerca, muy cerca. La veo tragar saliva al igual que yo. Por algún motivo que aún no entiendo, siento la necesidad de besar sus labios de nuevo, pero no me atrevo para no estropear algo que no tiene ningún sentido. Yo no podría estar con ninguna mujer en este momento y menos con alguien como ella. Valeria está loca y esa locura, no me conviene para nada.


    —¿Te han dicho alguna vez que besas muy bien cuando finges? —Pregunto sin pensar, algo que jamás me ha pasado.


    Se sorprende y para qué negarlo, yo mismo lo estoy.


    —Pues ni te imaginas cómo lo hago cuando no estoy fingiendo. 


    Creo que ella tampoco ha pensado lo que ha dicho. Entonces, cuando se supone que voy a acercarme a ella para besarla de nuevo, para afirmar lo que me acaba de decir, se aparta con una sonrisilla maliciosas que la hace ver más hermosa de lo que ya es. Sus mejillas blancas, ahora están rojas, demasiado para esconderlas y eso provoca una rara ternura en ella. Niego para no seguir con el tema, pero ella no parece captar el mensaje y se sienta en mi mesa. Alzo una ceja, incrédulo y vuelvo a acercarme a ella, pero esta vez, me pego más a su cuerpo, cosa que la hace temblar. ¿O soy yo quién lo hace? Vuelve a tragar saliva, yo lo hago también. 


    —Quiero besarte otra vez —declaro, volviéndome gilipollas de pronto.


    —¿Qué te lo impide? —Pregunte con una pequeña sonrisa. 


    —No lo sé. Dime tú si puedo besarte de nuevo o no. Dime tú si volverás a fingir el beso. 


    —Te tocará descubrirlo.


    Y sin más, pego mis labios a los suyos de nuevo, metiendo mi lengua en su boca esta vez. Probando la suya con ansias, con un deseo que se ha encendido en mi interior por ella. Un deseo que no voy a poder controlar si no la alejo de mí. 


    Mis manos viajan por sus muslos, subiendo despacio hasta llegar a su pequeña cintura y así, pegarla a mi cuerpo mucho más. Si con solo pensarla el otro día me calenté, esto supera mis fantasías. Mi cuerpo arde con demasía, derritiéndose como lava, mezclándose con el fuego que desprende el suyo. No sé si es por el calor sofocante del mes de agosto, o realmente somos nosotros los que estamos más calientes que el mismo sol. 


    Mis manos se alejan de su cintura para subir hasta sus mejillas y así, profundizar el beso más, si podía. Un gemido sale desde sus perfectos labios y justo es el detonante para que mi polla dé un brinco y quiera entrar en ella aquí y ahora. Valeria se da cuenta y, despacio, se va separando de mí hasta que nuestros ojos vuelven a observarse. Por unos segundos, no decimos nada. Creo que no hay palabras suficientes para explicar lo que acaba de pasar.


    —Bueno, creo que tengo que irme —murmura bajándose de la mesa para después caminar hasta la puerta.


    —Espera —la llamo—. Habías venido para algo, ¿no? 


    —No importa, Arturo. Puedo venir en otro momento.


    Camino hasta ella para coger su brazo e impedir que se marche. Ahora no puede irse y dejarme con la incertidumbre, con mi cabeza trabajando a mil por hora. ¿Qué va a pasar ahora? Es la pegunta que me martillea a cada segundo y no le encuentro una respuesta coherente.


    —Deja que me vaya, por favor —suplica acongojada y, por primera vez, siento que la he fastidiado.


    —No, Valeria. No dejaré que te vayas hasta que me digas a qué habías venido —insisto, buscando la manera de que se quede conmigo unos minutos más.


    Suspira mirándose los pies, parece pensar las palabras que va a usar para hablarme ahora y, por absurdo que parezca, no quiero eso. Ella siempre habla sin pensar, importándole muy poco lo que su boca va a soltar y eso es algo que, aunque a veces odio, otras me encanta. Como hoy. Ella podría haber actuado como siempre, molestándome y haciéndome la vida imposible, pero no, hizo todo lo contrario. Me ayudó, lo hizo. Con su locura y sus comentarios tontos.


    —No me digas que no tienes nada que decir porque no te creo.


    —Es la primera vez que alguien consigue dejarme sin palabras —dice mirando aún el suelo.


    No me gusta que sea así, que esto se ponga así entre los dos. Valeria y yo tenemos una relación extraña de malos amigos. Bueno, no somos amigos. Ella solo es mi inquilina y… no sé. Me gustaría conocerla más y llegar a ser amigos. Pero si para que ella vuelva a ser la misma tengo que seguir en el tira y afloja que tenemos ambos, lo haré.


    —¿Tanto te ha gustado el beso? —Me burló alzando una ceja, insolente.


    —Mira que eres capullo —expresa a la vez que va subiendo su rodilla y yo ya me preparo para el impacto.


    No voy a dejar que me golpee las pelotas y menos en este momento en el que esa parte está más dura que una piedra y el dolor será el triple de lo que ha sido en otras ocasiones. Me alejo de ella antes de que su pierna impacte en mi entrepierna y sonrío. 


    —Bueno, perdona. Solo quería que volviera la Valeria alocada que le da igual todo. Por un momento he pensado que habernos besado…


    —No importa, Arturo. Dejemos el tema, ¿vale? Yo solo venía para firmar el contrato porque esta tarde trabajo y no podré venir a la hora acordada.


    Suspiro decepcionado, pues me habría encantado escuchar otra cosa, aunque sería ridículo puesto que ¿para qué vendría si no? Ella no tiene intención de ser amiga mía y tengo que entenderlo. De igual manera, yo tampoco se lo he puesto fácil como para tener una relación cordial.


    Camino hasta la silla y me siento para después sacar del cajón el contrato de alquiler que yo mismo he redactado esta mañana. Se lo extiendo y, en silencio, lo lee minuciosamente. Está concentrada y eso me ayuda a observarla sin ser pillado. Valeria es hermosa y en el corto tiempo que llevo viéndola, no me había percatado del lunar que tiene cerca de la comisura de los labios; es pequeño, demasiado para ser visto, pero completamente perfecto, como ella. 


    La veo firmar y devolverme el contrato. Nos miramos y no sé qué decir. No sé cómo actuar ahora. 


    —¿Las llaves? —Pregunta.


    —Ya te dio mi madre unas —aseguro, alzando una ceja.


    —Sí, pero estoy segura de que tienes más copias. ¿Me equivoco?


    —No, claro. Perdón.


    Las saco del cajón y se las doy. Ella acerca su mano y, para cogerlas, tiene que rozar nuestros dedos. Es todo tan raro, tan extraño, que hasta ese simple roce, me provoca un remolino de nervios, cabreo, deseo y mil cosas más que no sabría explicar. 


    —Bueno, ya me tengo que ir. —Se levanta. Yo hago lo mismo.


    Camina hasta la puerta. Yo la sigo. No quiero que se marche así. Entonces, una idea cruza mi mente y sé que le gustará.


    —Valeria —su nombre sale de mis labios como en un susurro—. Me gustaría invitarte a dar una vuelta con mi moto. —Una sonrisa se dibuja en sus labios y ahora sí creo que me hará falta un buen trago—. ¿Qué dices?


    —¿Te raparás al cero? 


    Su pregunta me ha pillado por sorpresa y suelto una carcajada recordando el primer día que la vi. Parece que hace meses pasó y fue ayer. Esto es una locura que me traerá más de un quebradero de cabeza. Entonces recuerdo las palabras de Claudia, su madre: Si quieres conocerla, díselo a la cara.


    —No, es solo que… —Me muevo nervioso—. Me gustaría conocerte mejor. Creo que no hemos empezado demasiado bien y, bueno, ahora eres mi inquilina y prefiero tener un buen trato contigo.


    —Entiendo.


    —Aunque si no quieres, lo entenderé.


    —Pensé que no querías que pusiera mi sucio culo en tu moto —me recuerda con una sonrisa daleada.


    —¿Yo he dicho eso? —Asiente—. No lo recuerdo.


    Se carcajea, mostrándome lo graciosa que puede llegar a ser una simple risa. Es tan natural y yo me he vuelto tan gilipollas de repente. 


    —Está bien. Acepto dar esa vuelta.


    —Perfecto. ¿Cuándo es tu día de descanso? —Me intereso para planear mejor el encuentro.


    —Tengo que preguntarlo, pero te mandaré un mensaje para confirmártelo.


    Volvemos a quedarnos en silencio y, como no, mirándonos embobados. Ella rompe el silencio con un: “Hasta luego” y sale de mi despacho sin borrar esa perfecta sonrisa.


    Me quedo solo y ya no puedo dejar de pensar en lo que ha pasado. Ese beso me ha trastocado. Me ha dejado sin aliento. Me ha dejado hecho una mierda porque no entiendo lo que me ha provocado. Puede que esté experimentando algo diferente. Algo que no he sentido nunca. No puede gustarme una persona solo por un beso y menos después de todas las putadas que nos hemos hecho en menos de cuarenta y ocho horas. ¿O sí? Yo mismo me pregunto y yo mismo debo responderme, pero ¿qué? No tengo respuesta y espero que el tiempo me ayude a aclararme, porque jamás en mi vida una desconocida me había hecho sentir así en tan poco tiempo. 
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    CAPÍTULO 12


    VALERIA


    Salgo de la tienda con una sonrisa estúpida marcada en la cara. Parezco tonta después de todo lo que nos hemos hecho y en tan poco tiempo. Mientras me besaba, he sentido como si mi corazón quisiera salir de mi pecho, cómo me quedaba sin aliento. Nunca en mi vida había sentido esta presión, este cosquilleo en los labios. Este deseo desmesurado por alguien al que acabo de conocer. 


    Una vez creí estar enamorada de Manu, pero hoy he descubierto que no es así. Tampoco puedo decir que lo esté de Arturo. Aunque me gusta y mucho. Pero hay veces que me gustaría arrancarle la cabeza. Ni yo misma me entiendo.


    Cuando llego al bar, mi madre ya se ha ido y lo agradezco. No quiero que empiece a preguntar cosas que no puedo responder porque ni yo misma lo sé.


    Mi jefe me llena de trabajo durante todo el día. Es tanto lo que tengo que hacer que ni tiempo me da de preguntarle sobre el día de descanso y ciertamente, necesito saberlo para verme con Arturo. 


    —Arturo. —Un suspiro se escapa de mis labios en cuanto pronuncio su nombre.


    Que me vaya a subir en su moto es algo que tengo ganas de hacer desde que la vi. No es un secreto que me gustan las Harley, pero la de Arturo realmente me fascinó. Es negra y roja cromada. Las ruedas son enormes y me muero por ponerme mi cazadora de cuero, aunque no descarto comprarme una especialmente para la moto cuando cobre mi primer sueldo. <<Pero mira que eres tonta. Te ha dicho que daréis un paseo, no que te vayas a subir por el resto de tu vida>>, mi subconsciente como siempre, tocándome la moral.


    Sobre las diez de la noche, ya no queda más que dos borrachos en la barra y mi jefe ya se está encargando de echarlos. En cuanto lo consigue, veo conveniente preguntar sobre mi día libre. Al estar solos, es mejor hablar. 


    —Pepe —lo llamo a la vez que sigo lavando los vasos que van quedando.


    —Dime —responde, secamente.


    No es un hombre de muchas palabras y eso me lo ha demostrado. Puede que no quiera coger confianza conmigo sin saber lo que voy a durar en el trabajo y lo entiendo.


    —Querría saber cuándo es mi día libre.


    —¿Solo llevas un día y ya quieres saber cuándo vas a descansar? —Su pregunta me cabrea y me entran ganas de patearle las pelotas, así como hago con Arturo.


    Dios, ya estoy pensando en él otra vez. Además, ya no le digo Chucky. <<Vamos mal, Valeria. Muy mal>>, niego intentando concentrarme en lo importante. Miro a Pepe y este me está mirando con una ceja alzada. Este hombre es peor que mi abuelo Manuel, que te miraba con cara de perro apaleado. 


    —No es eso, pero tengo algunos asuntos pendientes y, claro, como no me has dicho qué día se descansa, pues te pregunto. Creo que es lógico saberlo desde el primer día, ¿no? —Le pregunto algo más seria que antes.


    Tampoco quiero que me tome por tonta, que es lo que parece que está haciendo. 


    —Estamos a miércoles y descansas el domingo —me explica como si fuese una niña pequeña.


    —No hacía falta que me dijeras a qué día estamos hoy. No soy tonta —menciono, ofuscada.


    Este hombre parece tener ganas de dar por donde no tiene que dar y yo estoy muy cansada para aguantar tonterías de mi jefe tan tarde. Continúo haciendo mis quehaceres y una hora después, a eso de las once de la noche, salgo del bar. ¡Por fin! Estoy muy cansada, pues hoy ha sido un día de no parar y entre el trabajo y…


    —¿Arturo? —Pregunto sorprendida al encontrármelo en una esquina de la calle, montado en su moto.


    Camino hasta él a la vez que se va quitando el casco y cuando lo alcanzo, sin ni siquiera bajarse de la moto, me agarra por la cintura y pega sus labios a los míos dejándome completamente congelada, aunque poco me dura la congelación. Su beso comienza a calentar mi cuerpo de manera exagerada y solo necesito sentir sus manos por todo mi cuerpo. Escuchamos un carraspeo que nos hace separarnos en el acto.


    —Vaya, ya veo que te ha gustado mi camarera, Arturito —menciona mi jefe, el muy cabrón.


    Alzo una ceja, escrutándolo con la mirada a su vez y Arturo se queda más callado que una puta. No, si es que los hombres de hoy en día están agilipollaos. 


    —¿Necesitas algo, Pepe? —Intervengo con el fin de conseguir que se vaya de una vez y nos deje a solas de nuevo para seguir sintiendo su lengua… Dios, ya me estoy perdiendo otra vez. Si es que este hombre me nubla la razón.


    —Claro, ya me voy. Mañana a la misma hora, Valeria.


    Y sin más, se da la vuelta y se va, dejándonos solos de nuevo en la oscuridad de la noche. Como es normal en agosto, hace un calor de mil demonios. El cielo está despejado y la luna llena está más grande que nunca o son mis ojos que ven más de lo normal. 


    —Tenías razón —dice de pronto. Yo lo miro a los ojos.


    —¿En qué? 


    —En lo del beso. —Frunzo el ceño sin llegar a entender lo que me está tratando de decir—. Desde que me has besado, no puedo dejar de pensar en ti. Es una estupidez, lo sé, pero no puedo —declara, sorprendiéndome—. Y lo peor de todo, es que me he dado cuenta de que no fingías en ninguno de los dos besos. Me hiciste sentir lo mismo, blanquita.


    Sonrío como una auténtica lela. Ya ni me molesta que me diga blanquita. Entonces hago lo que mejor sé hacer, besarle de nuevo. Prefiero no hablar, no sabría qué decir y en estos casos, mejor me quedo callada para no cagarla con ningún comentario estúpido que lo joda todo. 


    Lo que este hombre me está haciendo sentir es más de lo que un día podía esperar sentir por Manu. Sus labios, sus besos me están dando más que el beso que me alejó de mi mejor amigo. No quiero enamorarme de nadie… no quiero sufrir por amor y, estoy segura, aunque espero equivocarme, que por Arturo voy a sentir mucho más de lo que puedo permitirme. 


    Sobre las doce, estoy en mi casa, en la mía ya. Arturo me ha acompañado, aunque no en moto, estamos muy cerca. Esta noche podía haber llegado a más, pero yo no he querido. Es demasiado pronto para darle a un desconocido más que cuatro calientes besos. <<¿Han sido cuatro? No sé, he perdido la cuenta en el segundo>>, pienso mientras me desvisto para acostarme de una vez. Estoy bastante cansada, aunque mis ojos parecen tener vida propia porque no quieren cerrarse. 


    Doy mil vueltas en la cama, pensando en la manera de sobrellevar todo esto. Pensando en cómo hacer para no enamorarme de Arturo. No creo que él sea hombre de compromisos, no es lo que demuestra. Es cierto que tuvo novia, pero ¿quién no quita que a raíz de esa ruptura prefiera tener una aventura divertida que una relación formal? Y no seré yo quien lo averigüe. No estoy dispuesta a sufrir por nadie. 


    Al final, consigo quedarme dormida, aunque sin dejar de pensar en los besos que ese hombre de ojos azules me ha dado esta noche. 


     


    Días después


    Por fin mi día de descanso. He trabajado demasiado esta semana y me merezco despertar a la una. Pero una cosa es lo que merezca y otra muy distinta es lo que mis ojos hacen. Cuando debería estar durmiendo plácidamente, a las nueve de la mañana mis queridísimos ojos azules han dicho que no se cierran más porque no les da la real gana y yo, como estoy tan cansada, no voy a discutir con ellos. Así que me levanto y tras darme una ducha, me visto con ropa cómoda y me dispongo a terminar de guardar toda la ropa que aún tengo en cajas. Hace días que tengo todas mis cosas aquí, pero no he tenido tiempo con el trabajo y… con los encuentros con Arturo. No dejo de pensar en él y en estas noches en las que ha hecho exactamente lo mismo que el día de los besos, ha venido a recogerme y ha vuelto a matarme con su boca. Que no es por nada, pero madre mía cómo besa… así me tiene, hecha gelatina.


    Mientras tanto, busco el YouTube en el móvil y pongo mi lista de reproducción. Conecto el móvil en el altavoz y lo subo al máximo, si no, no hay quien me haga limpiar ni un vaso. 


    Canturreo esa canción que tanto se parece a lo que estamos viviendo Arturo y yo: Amigos con derecho – Maluma y Reik.


    Te presto mis ojos


    Para que veas lo hermosa que eres


    Te presto mis manos


    Para que toques las nubes si quieres


    Te presto mis dedos para que recuerdes


    Todo lo que hicimos esa noche del viernes


    Te presto mis besos y me los devuelves


    Así tengo una excusa para volver a verte


    Yo no te pido que te enamores


    Seamos eternos solo esta noche


    Yo no te pido que seamos novios


    Si siendo amigos ya nos damos de todo.


    Y así y tras dos horas de limpieza, caigo rendida en el sofá. Por fin tengo la casa perfecta. Sin pensarlo, me tumbo y me quedo dormida. Realmente estoy bastante cansada.


    El sonido de mi móvil me despierta. Sin abrir los ojos, lo cojo de encima de la mesa y descuelgo para hablar sin más.


    —¿Sí?


    —Por fin, Valeri. Como no respondes a mis mensajes, he decidido llamarte.


    Abro los ojos de golpe a la vez que me levanto como un resorte. Es Manu y hace tanto que no hablamos, que ahora no sé qué decirle. Sí, ya sé que soy exagerada. Pero dos semanas es mucho tiempo para dos personas que se veían a diario, que vivían juntas. 


    —Hola —saludo, sin más.


    —¿En serio, hola? No me lo puedo creer. Ya sabía que era raro que no me respondieras, pero que respondas así después de la amistad que hay entre nosotros…


    —Lo siento, es que no esperaba tu llamada.


    Y no miento, no la esperaba. De hecho, desde que me estoy viendo con Arturo, ni me he acordado de él y el beso que me dio el último día que nos vimos. Y solo por eso, ya he dejado atrás una amistad de cuatro años. A veces puedo llegar a ser muy infantil. 


    Me he quedado muda, no sé qué más decirle. Una parte de mí se muere por hablar con él, así como antes, como hacíamos las noches en las que Lola se tiraba mil horas estudiando porque no había tenido los suficientes ovarios de hacerlo con antelación. Manu era quién me acompañaba cuando eso pasaba. Era el que me escuchaba cuando tenía un problema. Fue mi hombro. Fue mi amigo.


    —Reconozco que podría haberte avisado. Ah no, si te he mandado mil mensajes —reprocha con ironía. Y eso hace que suelte una carcajada—. Eso y ahora ríete. 


    —Perdón, perdón. Es que has tenido mucha gracia. No recordaba lo payaso que eras.


    —¡Oye! Bueno, no importa. Al menos te escucho reír después de dos semanas sin saber de ti. ¿Cómo estás? Te echo mucho de menos, Valeri. Esto sin ti no es lo mismo.


    —Yo también os echo de menos —menciono en plural para que sepa que no es solo por él—. Y bueno, cuéntame. ¿Qué ha pasado? Porque no creo que esta llamada sea solo por saber de mí.


    —Acabas de herir mis sentimientos. ¿De verdad crees eso?


    Alzo una ceja, pues lo conozco y sé que no es solo para hablar conmigo. Algo le pasa y yo, que soy su amiga, lo sé con solo oír su voz.


    —Maanuuu. 


    —Está bien, tienes razón. Pero no es nada malo, es solo que… bueno. Me han ofrecido un trabajo de psicólogo en un colegio.


    —¡Eso es genial! —Le grito, eufórica—. ¿Y cuál es el problema? 


    —Que es en Málaga y, estaba pensando… ¿podríamos compartir piso? 


    Su aclaración me deja muda, su pregunta helada y no sé qué responderle a eso. Está claro que las cosas nunca vienen solas y que, aunque me alegre por mi mejor amigo, no deja de ser el chico que está enamorado de mí y que me besó el día que decidí volver. Nunca he querido nada con él. Nunca le di esperanzas, pero ¿y ahora? ¿Qué hago ahora? No puedo dejarlo en la calle… y tampoco sabría cómo vivir con él de nuevo. No ahora, no cuando estoy conociendo a otro. 
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    CAPÍTULO 13


    VALERIA


    No tengo mucho tiempo para adaptarme a esto, Manu vendrá en una semana y aún no sé si es buena idea que vivamos juntos después de lo que pasó la última vez que nos vimos. ¿Y si quiere intentarlo? ¿Y si es un farol para estar cerca de mí? No puedo pasar por lo mismo. No quiero perder a mi amigo. 


    —Estoy jodida —menciono a la vez que mi móvil vuelve a sonar, pero esta vez es un mensaje.


    Arturo: Hola, blanquita. 


    ¿Preparada para pasarlo bien hoy? 


    Mis labios se curvan en una amplia sonrisa en cuanto veo que se trata de él y más al saber que sigue en pie el paseo en su moto. No sé si estoy más emocionada por salir con él o por montarme en la Harley. Creo que un poco de las dos cosas. Me dispongo a responderle cuando recibo otro mensaje, pero esta vez de mi hermana.


    Lorena: ¿Qué pasa hermanita?


    ¿Vendrás hoy a comer a casa? 


    Te echo de menos.


    Me quedo mirando el móvil por un momento, leyendo el mensaje de mi hermana, pensando en que si me dice eso, es porque quiere algo. Sí, soy muy mal pensada, pero es que en esta familia es así. La dejo en visto y pongo el móvil sobre la mesilla para volver a recostarme, tengo mucho sueño perdido. En el sofá estoy algo incómoda, así que me levanto para tumbarme en la cama. Ni siquiera me he percatado de la hora que es y tampoco me importa demasiado. Con Arturo no he quedado hasta…


    —¡¿Qué?! Joder, llego tarde.


    Me levanto como un resorte al comprobar que son las dos de la tarde y que he quedado con él a la dos y media. Tengo que ducharme, vestirme y arreglarme. Desde luego que estoy cansada de correr. Si tiene que esperar, que espere. 


    Mientras me desnudo para meterme en el baño, mi móvil vuelve a sonar, pero esta vez sin dejar de hacerlo. Son mensajes y ya sé quiénes son. Es mi familia en el pesado grupo de WhatsApp. Ni me preocupo en leer. Me meto en la ducha y tardo unos diez minutos en ducharme. Cuando salgo, siguen hablando porque eso no ha dejado de sonar. 


    —No sé por qué cojones no lo he silenciado. Ah no, si lo hice, pero ya ha pasado un año. 


    Y ya, cansada de escuchar el puñetero tintineo de las notificaciones, cojo el móvil para saber qué es tan importante que no pueden dejar de dar por culo. Leo lo que puedo, ya que me encuentro al menos unos doscientos mensajes. Madre del amor hermoso.


         Mamá: ¿Qué le pasará a esta niña que no responde?


    Papá: Claudia, déjala, cojones.


    No paras de meterte en su vida.


    Lorena: Apuesto lo que queráis a que


    tiene un rollo con el buenorro ese que viste en el bar.


    ¿Recuerdas, mamá?


    Papá: ¿De qué buenorro estáis hablando?


    Ruedo los ojos, poniéndolos en blanco. Y es que mi familia está como una puta cabra. Después me preguntan a quién he salido, pues ¿a quién va a ser? A estos energúmenos que solo hacen que mi vida sea una catástrofe a la vez que divertida. 


    Suelto el móvil de nuevo en la mesilla y ellos siguen erre que erre con el temita de mi cita con Arturo. Abro los ojos desorbitadamente al recordar que sigo en pelotas y que solo me quedan unos diez minutos para arreglarme. Ay Dios mío, que voy a llegar tarde. Cojo los vaqueros por encima de los tobillos. Sí, esos que suelen llamarle “pesqueros”. Ni que fuera a pescar. Vaya gilipollez. En fin, me los pongo y descuelgo una camisa blanca con florecillas rojas la mar de bonita; me la regaló Lola en uno de mis tantos cumpleaños que me negaba a celebrar pero que siempre acababa borracha como una cuba mientras cantaba Bulería de David Bisbal. Si es que no tengo remedio. Sonrío al recordarlo a la vez que me calzo unas sandalias de cuña, aunque no demasiado altas. Me dirijo al baño y el móvil sigue dando por donde no tiene que dar, pero lo ignoro completamente para no entretenerme más y poder salir en menos de dos minutos, si es posible.


    Me maquillo, pero no demasiado. Dicen que menos es más y eso lo llevo a rajatabla. Me pongo un poco de rímel y algo de colorete. Nunca me ha gustado maquillarme excesivamente. ¿Para qué, si dicen que la belleza está en el interior? En ese interior que se llama quedarte en tanga delante de un tío. Son todos iguales.


    Cuando estoy lista, me miro al espejo y me gusta lo que veo, me veo guapa. Dejo el pelo suelto, aunque después de haberme echado algo de espuma para que se me quede revuelto, pero no como las locas y, tras coger el bolso, salgo de mi casa con una sonrisa de esas que nada ni nadie puede borrar. Aunque el día sea una auténtica mierda o esté nublado, no dejaré de sonreír.


    Camino por la acera que va directamente al garaje de la tienda de motos y al cruzar, yo misma me tengo que decir gilipollas porque mi sonrisa, esa que no se iba a borrar ni con un día de mierda, se va de un plumazo al ver cómo Arturo sube con sumo cuidado a su ex novia Daniela, la toca pelotas, en su moto y tras ponerse el casco, se sube él y arranca, dejándome allí tirada como una auténtica estúpida.


    —Será hijo de puta. ¿Para eso quería quedar conmigo, para dejarme tirada? Esto no se va a quedar así. —Rechino los dientes—. ¿Pero qué estoy hablando? —Niego dándome la vuelta para volver a mi casa, de donde no debería haber salido.


    Cuando llego a mi casa, me tiro en el sofá y cojo el móvil para leer las tonterías que estaban hablando mis padres y me doy cuenta de que tenía un WhatsApp de Arturo. Lo abro y leo enseguida. 


    Arturo: Blanquita, siento mucho no poder quedar al final.


    Me ha surgido un imprevisto, pero te compensaré.


    Lo prometo.


    Estoy tentada a responder, pero no sé qué ponerle. Recriminarle algo que no me interesa sería de tonta, pero tonta, tonta. Entonces, como lo soy, tecleo una respuesta que me hará ver como una novia celosa, cosa que no soy ni creo que lo sea nunca jamás, de los jamases. En mi vida estaría con un tipo como él.


    Yo: Espero que no sea nada grave.


    Tenía muchas ganas de verte.


    No sé no por qué le he dicho eso, pero es que es la verdad y a sincera no me gana nadie. Espero por unos largos minutos una respuesta que no llega y me tumbo decepcionada, quedándome con la mirada fija en el techo, contando ovejas o lo que mierda se cruce en mi imaginación. 


    Tanto contar, me provoca sueño y no dudo un segundo en cerrar los ojos. No me importa demasiado el no haber almorzado. Total, tampoco es que tuviera demasiado apetito. 


    El móvil retumba en mis oídos con la melodía que tengo puesta. Al ritmo de Maluma, voy abriendo los ojos y respondo sin mirar quién es. 


    —¿Quién? —Mi voz suena áspera. Parezco un camionero. 


    —Ya era hora, blanquita.


    Me incorporo con rapidez, provocándome un gran mareo y trago saliva al escuchar su voz. ¿Para qué me llama ahora? ¿No le es suficiente el haberme dejado tirada que me llama ahora? Eso se llama conciencia, pero dudo mucho que él tenga.


    —¿Qué quieres? —Pregunto secamente.


    —¿Te ocurre algo?


    —¿A mí? ¿Por qué tendría que pasarme algo? A lo mejor eres tú al que le pasa algo. No sé. Dímelo tú, Arturito de los huevos.


    Suelto cada palabra sin pensar, como siempre y ya me estoy arrepintiendo de haberle dicho todo eso. ¿Qué pensará de mí ahora? <<¿Y qué más da lo que piense ese gilipollas?>>, me pregunta mi yo interior, como si fuese posible hablar con una misma. Estoy perdiendo el norte, el sur y la cabeza en general.


    —Vale, creo que efectivamente, sí te pasa algo. ¿Quieres hablar del tema?


    —¡No! No quiero hablar contigo.


    —Joder, Valeria. Si ha sido por haberte dejado tirada, lo siento, ¿vale? Pero ¿qué querías que hiciera? No podía dejar a mi madre que fuese sola al médico. Se ha caído y ya sabes que está mayor. 


    ¡Mientes! Hijo de puta. Me está mintiendo como si fuese estúpida. ¿Cómo se le ocurre meter a su madre en este tema? Desde luego que he salido con varios tíos que después han sido un auténtico fracaso, pero Arturo se lleva el premio. Un Oscar al capullo más mentiroso del planeta le vamos a dar. 


    Me quedo en silencio, pensando en qué decirle, pues estoy segura de que si abro la boca ahora, diré las cosas sin pensarlas fríamente y prefiero hacerlo, por una vez, bien. 


    —Valeria, ¿sigues ahí?


    —Sí, aquí sigo —murmuro—. ¿Podemos hablar en otro momento? No me siento bien —miento, aunque no del todo.


    Realmente sí me siento mal, demasiado mal para seguir hablando con él y hacérselo ver. Lo que menos me apetece es que venga a hablar en persona, aunque no creo que sea capaz de hacerlo si está con… esa. No puedo creer que haya sido tan estúpida como para creer que un hombre como él sería capaz de estar solo con una mujer. Algo lo tengo claro y es que no seré segundo plato de nadie. 


    —Pero… dime al menos que todo está bien entre nosotros.


    Trago saliva a la vez que siento unas irremediables ganas de llorar y no, no estoy dispuesta a derramar ni una estúpida lágrima por Arturo. Ni por él, ni por nadie. El día que mis ojos se llenen de lágrimas, será el día que vea todo perdido y ahora, por mucho que me sienta como una mierda, no lo está. 


    El silencio reina entre los dos y yo lo único que quiero, es colgar de una vez y seguir con mi mierda de día libre.


    —Arturo, hablamos en otro momento. Adiós.


    No le doy tiempo a responder y le cuelgo. Ahora solo espero que no se atreva a venir a verme porque no le pienso abrir la puerta. Por mí, se puede ir por donde ha venido. Por mí, se puede follar mil veces a su exnovia. Por mí… ¿qué mierdas estoy diciendo? Me jode, me enerva muchísimo que me haya cambiado por ella después de que le salvé el culo. Parecía tan agobiado estando a solas con la mujer que lo dejó tirado que ahora no entiendo muy bien de qué va todo esto. 


    Dejo el móvil sobre la mesilla después de bajarle el volumen para no escuchar nada más. Ni llamadas, ni mensajes. Nada que pueda joderme lo que queda de día.


    Entonces, me levanto del sofá y me dirijo a la cocina para buscar entre los cajones el panfleto de la hamburguesería que hay en la esquina para pedirle un buen menú de hamburguesa, pizza o lo que se me antoje. Comiendo es como mejor se van las penas, así que engordaré unos kilos para deprimirme mejor por haber comido tanta grasa que, estoy segura, se me irá al culo.


    Una vez que le hago el pedido al muchacho, me siento a esperar y enciendo la tele. Estoy pensando en ver algunas películas, así que pongo el Netflix y la primera que pongo, sin duda, no es de amor. Y una mierda, sí que lo es. El primer beso. 


    —Estoy perdida —digo, poniendo los ojos en blanco.


    Cuarenta minutos después, suena el timbre. Me levanto secándome las puñeteras lágrimas que me ha sacado la maldita película y me sorbo la nariz rápidamente, intentando recomponerme para poder abrir la puerta y que el repartidor no me vea como una solterona dramática. Lo peor de todo es que ni siquiera sabrá que estoy soltera, solo que soy dramática. 


    Cojo la cartera y abro la puerta, quedándome helada. Por un momento creo que es una maldita broma, pero no, no lo es. Tengo frente a mí al capullo que ha conseguido que mi adolescente enamoradiza interior salga a la luz. 


     


     


     


    [image: ]


    CAPÍTULO 14


    ARTURO


    Horas antes


    La noche se me está haciendo eterna. Estoy loco porque sean las dos de la tarde para recoger a Valeria y pasar el día juntos. No sé qué cojones me ha hecho esa blanquita que me está volviendo loco. 


    Me levanto cansado de dar vueltas en la cama y me dirijo a la cocina para beber un vaso de agua. Tengo la boca seca y todo gracias a que solo pienso en meterme entre sus piernas. Aún no hemos hecho nada y no por falta de ganas. Pero quitando algunos besos más intensos, no llegamos a más. No sé por qué, pero con ella quiero ir despacio, aunque me muero por hacerla mía. Soy un completo gilipollas en este momento y me he convertido en lo que no quería. Hacía mucho tiempo que una mujer no me provocaba este desconcierto. 


    Mientras bebo el agua a sorbitos, como si quisiera que pasara el tiempo de una jodida vez, voy mirando el reloj de la cocina para comprobar que solo han pasado dos minutos desde que entré. Bufo cabreado y vuelvo a la habitación para tirarme de nuevo en la cama. 


    Hace un calor de mil demonios. Odio el verano, sobre todo el mes de agosto que es el peor de todo el año. 


    Sigo dando vueltas, mirando el móvil de vez en cuando, pensando en mandarle un mensaje. Estoy tentado a hacerlo, de eso no cabe duda, pero no lo hago. Tampoco voy a ser tan cabrón de despertarla. Cuando me canso de hacer el tonto, me obligo a cerrar los ojos y al fin consigo quedarme dormido. 


    Un fuerte sonido se escucha a lo lejos. Quiero abrir los ojos. No, ni de coña los voy a abrir, ya se cansará la persona que esté jodiendo. Deja de sonar al fin, sigo dormido. No, de nuevo dando por culo. Me levanto como un resorte sin saber si quiera qué hora es, pero viendo que aún no ha salido el sol, estoy seguro de que son… Miro el reloj y abro los ojos como platos. Son las seis de la mañana. Salgo de la habitación y me dirijo a la puerta del apartamento para mirar quién cojones está jodiendo a estas horas. 


    Miro por la mirilla y me quedo con la boca abierta cuando veo a Daniela. ¿Qué cojones? No puedo creer que sea ella. ¿Qué quiere ahora? Abro la puerta y me mira con los ojos anegados en lágrimas. Sin decirme nada, viene hasta mí y se aferra a mi cuerpo como si fuese un salvavidas y no quiero serlo. No quiero ser nada para esta mujer que me destrozó el corazón hace apenas un año.


    Entramos en la casa en silencio y cierro la puerta despacio, pues pegar un portazo ahora sería molestar demasiado a los vecinos y creo que con las veces que ha tocado el timbre esta mujer, es suficiente. La separo de mí y la siento en el sofá para después alejarme e ir a la cocina a por un vaso de agua, aunque tal y como viene, no sé si será mejor prepararle una tila. 


    Me siento a su lado y le doy la tila que he preparado, era la mejor opción para que se calmara. Me mira de reojo sin dejar de llorar y no es capaz de dirigirme la palabra.


    —¿Mejor? —Le pregunto, intentando saber qué pasa. Asiente, no muy convencida. 


    Suspiro exasperado por tenerla cerca. No quiero saber nada de ella y lo peor de todo es que lo sabe y, aun así, aquí está, aferrándose a algo que no llegará jamás. 


    —¿Me vas a decir ya qué te pasa? —Digo algo alterado—. Porque no me creo que hayas venido hasta aquí solo para verme.


    —Estoy embarazada —declara con la voz cargada de agonía. 


    De todas las cosas que tenía en mente que podía llegar a decirme, esta es la peor. ¿Embarazada? No puede ser cierto. Me levanto como un resorte y camino hasta la ventana. No me he dado cuenta de que me falta el aire. 


    —Arturo —me llama. Me giro para mirarla—. Siento mucho haber venido aquí, pero no sabía adónde ir y mucho menos con quién hablar sobre el tema. Tu primo… —Se queda en silencio al comprobar que casi me habla de él—. Lo siento —se disculpa de nuevo, en un susurro casi audible.


    Vuelvo a darme la vuelta y tengo muchas ganas de fumarme un cigarro. Hace más de un año que no fumo, pero hoy, esta noche, lo necesito. Camino hasta el mueble y saco uno, lo enciendo y le doy la primera calada. Daniela me mira sorprendida, tanto o más que yo. Aunque claro, ella fue la que me hizo dejarlo porque no le gustaba y me importa una mierda que no le guste que fume. Me dirijo de nuevo hasta la ventana y me quedo aquí, pensando y fumando a la vez. Recordando y… cada vez que intento recordar algo del pasado, Valeria entra en mi mente. Una sonrisa se dibuja en mis labios, inconscientemente y para ser sincero, necesito verla y estar con ella. 


    —Hacía tiempo que no te veía sonreír así —menciona muy cerca de mí.


    Su olor, ese olor que tanto amé, ahora me repugna.


    —¿No piensas hablarme? 


    —No sé qué quieres que te diga —le aseguro.


    —¿No quieres saber quién es el padre? —Pregunta con ironía y no sé cómo le quedan ganas de serlo aún y, sobre todo, conmigo.


    —¿Es en serio? —La escruto—. ¿Crees que soy estúpido, Daniela? ¿Para qué has venido? —Hablo exasperado y es que ya me está sacando de mis casillas.


    Se da la vuelta, camina hasta su bolso y lo coge con la intención de marcharse, pero cuando se incorpora, se tambalea y se sienta en seguida. Yo corro hasta ella para saber qué le ha pasado, pues, aunque la odie por lo que me hizo, no puedo dejar que le pase nada. Es más porque soy buena persona y no porque sienta algo por ella. 


    —¿Estás bien? —Me intereso ayudándola a sentarse.


    —Me he mareado. Supongo que será el embarazo…


    —O la enfermedad.


    Mis palabras han salido casi sin pensar, interrumpiéndola. Y es que se me está pegando la tontería de Valeria. <<Otra vez pensando en ella>>, me dice mi subconsciente. A veces me dan ganas de abofetearme por ser tan gilipollas. Daniela comienza a llorar y aún no sé hasta qué punto está enferma, no llegó a decirme lo que tenía el otro día cuando vino a la tienda. Pero de algo estoy seguro, tiene que ser grave, de no ser así, no estaría en este estado. 


    Me obligo a abrazarla, solo para que se calme y ella lo agradece. No quiero que se confunda y mucho menos que piense que llegará a tener de mí algo que no puedo darle. Ella decidió joder lo que teníamos, acostándose con mi primo el mismo día de nuestra boda. Cada vez que lo pienso, una furia entra desde mis pies, terminando en mi cabeza y me dan ganas de explotar y mandarlo todo a la mierda. La quise, la amé demasiado. Ahora no puedo darle más que un abrazo sin sentimientos, como si estuviese abrazando a una tabla. 


    Cuando por fin logro que se calme, estoy tentando de a preguntar sobre su enfermedad, pero no me atrevo. Por suerte, ella misma está dispuesta a contármelo todo.


    —Tengo cáncer, Arturo. Por eso cuando me enteré de que estaba embarazada, me entró el pánico y no sabía a quién acudir. 


    —¿Y pensaste que venir aquí era la mejor opción? —Expreso algo confundido. Ella asiente con una pequeña sonrisa.


    —Aunque tú y yo no estemos juntos, sé que nunca me dejarías tirada y menos en esta situación.


    —No sé a qué te refieres. Además, no quiero que te confundas, Daniela. Si estás ahora mismo aquí, es porque… —Me doy cuenta de que tiene razón—. Vale, soy un gilipollas con el que contar. 


    Ella niega con los ojos vidriosos. Está a punto de echarse a llorar y no quiero que lo haga, no me apetece verla así en este momento.


    —¿Ves lo que te digo? Después de lo que te hice, me sigues tendiendo una mano. —Solloza—. Tengo miedo y estoy sola. 


    —Tú no estás sola, tienes a tu familia. —Suelta una risita irónica—. ¿Hay algo que deba saber?


    Se levanta y camina de un lado al otro. La noto nerviosa, más de lo habitual. Daniela siempre fue una mujer tranquila, fuerte y con algo que muchas mujeres desearían tener, seguridad. Pero hoy, esta noche, no tiene nada de eso… no es la misma Daniela que conocí hace siete años y de la que me enamoré por aquel entonces. 


    —Mis padres me dieron la espalda cuando pasó… ya sabes.


    —Oh… lo siento. Bueno, no lo siento —le aseguro, comportándome como un auténtico capullo—. Perdona, a veces me paso de sincero.


    —No, no… no tienes que disculparte. Merezco todo lo que me pasa. Yo creo en eso que llaman Karma.


    —No me creo que hayas dicho eso. El Karma puede ser un cabrón, pero no como para enfermar de cáncer a una mujer y embarazarla también. Eso no es Karma, es una gran putada y perdona que vuelva a ser tan sincero —me disculpo de nuevo, sintiendo como si cada palabra que sale de mi boca, fuera un aguijón de una avispa, llena de veneno. 


    Puede que me esté pasando con ella, pero si no le digo lo que siento y pienso, me envenenaré y no puedo seguir dejando que me afecte. 


    —Tienes razón en todo.


    —Es la primera vez que me das la razón.


    —Porque la tienes. —Sonríe.


    Noto cómo se relaja y se sienta de nuevo. Suspira y se recuesta en el respaldar del sofá. La miro de reojo, observándola como no hacía desde hace tiempo. Es hermosa, siempre lo fue, pero su corazón es horrendo y es lo que me alejó de ella. 


    —¿Sabes? Antes de saber que estaba embarazada, no tenía tanto miedo a morir. —Suspira de nuevo y ya he perdido la cuenta de las veces que lo ha hecho—. Y ahora… ¿Qué hago ahora? 


    No sé qué responder a eso y realmente, noto el dolor que está sintiendo. Es la primera vez que veo que sufre de verdad, que es sincera.


    Seguimos hablando por una media hora más hasta que le vence el sueño y se queda dormida en el sofá. No me gusta la idea de que estemos bajo el mismo techo, pero tampoco me atrevo a echarla, no soy tan cabrón. Me levanto y, tras quitarle los zapatos, le subo las piernas y le echo por encima una sábana fina, pues tengo el aire acondicionado puesto. Me dirijo a mi cama y me acuesto sabiendo que no pegaré ojo en lo que queda de noche.


    Por la mañana… bueno, más bien a las doce de la mañana, me levanto y me dirijo a la cocina para preparar café. Daniela sigue dormida, así que la dejo descansar un rato más. Mientras el café se está haciendo, le mando un WhatsApp a Valeria. Lo lee, pero no me responde, le encanta hacerse de rogar. No puedo borrar la sonrisa de la boca y no puedo dejar de babear en cuanto la tengo delante. 


    Sirvo el café, preparo unas tostadas con mantequilla y mermelada y me dirijo al salón. Me siento en el sofá y comienzo a despertar a Daniela para que desayune y se vaya. Tengo planes y no puede quedarse aquí.


    —Buenos días —me saluda con una sonrisa.


    —Buenos días —respondo, secamente—. He preparado algo de desayunar. Voy a ducharme, tengo que irme en un rato. Desayuna tranquila.


    Se queda callada y, cuando termino de tomarme el café y comerme la tostada, algo que he hecho en tiempo récord, me levanto y me dirijo al baño para ducharme. Cuando entro, cierro con pestillo, no me fio de ella, pues la creo capaz de entrar aquí. Me desnudo y me pongo bajo el chorro de agua fría. Mi cabeza empieza a dar vueltas y, como siempre desde hace una semana, tengo a la blanquita en mi mente. 


    —¿Qué estás haciendo conmigo? —Pregunto al aire, como si alguien me fuera a responder.


    Ni yo mismo lo sé.


    Cuando acabo, me enrollo una toalla a la cintura y salgo del baño para ir de inmediato a mi habitación para vestirme. Mientras me estoy abrochando el último botón de la camisa, escucho un grito. Me asusto, claro que lo hago y salgo corriendo al salón. Me encuentro a Daniela agachada en el suelo, con las manos rodeando su barriga.


    —¿Qué pasa, Daniela? —Me agacho y la ayudo a incorporarse.


    —Me duele mucho, Arturo.


    Mis ojos se abren desorbitadamente y no puedo evitar asustarme. Cojo su bolso, mis llaves y la cartera y salimos de mi apartamento. Debemos ir al hospital, menos mal que estamos muy cerca. Aunque, de igual manera, no puedo evitar tener que llevarla en mi moto, pues no puede casi ni caminar. Realmente no quiero subirla a ella antes que a Valeria, pero esto es una emergencia y debo hacerlo.


    Llegamos al garaje y con mi ayuda se sube, me pongo delante y arranco para después salir a toda prisa. No tardamos ni cinco minutos en llegar y en cuanto lo hacemos, a ella se la llevan para adentro y yo me quedo completamente bloqueado sin saber qué hacer. Bueno, algo sí que hago, le mando otro mensaje a Valeria para decirle que no podemos vernos y no hay cosa que odie más que tener que mentirle, pero si le digo dónde y con quién estoy, seguro se cabrea y todo se complica. 
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    CAPÍTULO 15


    ARTURO


    Llevo al menos una hora esperando noticias de Daniela y aún no sé nada. He estado tentado de entrar diciendo que soy su pareja, pero de solo pensarlo, me dan escalofríos. 


    Cuando le mandé el mensaje a Valeria, me respondió algo seca y, o estaba enfadada por algo, o eran paranoias mías. La cuestión es que algo le pasa, pero no sé el qué. Entonces, como no puedo dejar de pensar en ella, la llamo y la conversación no es muy agradable que digamos. En definitiva, algo le pasa. 


    Entonces, cuando por fin Daniela sale y me dice que está todo bien, que solo ha sido un susto, ella se sube a un taxi volviendo a su casa y yo no puedo evitar ir a mi apartamento, ese que he alquilado a la blanquita que me ha robado hasta el sueño. 


    Cuando llego, veo que ha pedido comida a domicilio, así que no me lo pienso y la pago viendo la oportunidad delante de mis ojos de llegar con la comida y así pasar el día que íbamos a pasar y que, por culpa de cierta ex con dolores, no hemos podido. Suspiro exasperado, lo que no me pase a mí.


    Y cuando por fin estoy delante de ella, sus ojos se llenan de sorpresa e ira. Y no lo entiendo. ¿Por qué está así? Sé que la he dejado tirada, pero ella no sabe el motivo y, si lo supiera, me lo diría. Valeria no es capaz de quedarse callada algo que le jode y molesta, eso lo he aprendido en el tiempo que llevo conociéndola. Se da la vuelta dándome la espalda, sin dejarme hablar siquiera. Al menos ha dejado la puerta abierta y puedo entrar para ver qué cojones pasa.


    —Espera, Valeria. ¿Qué pasa? —Le pregunto cuando estoy frente a ella.


    Se ha sentado en el sofá y ha encendido la tele. Supongo que cualquier cosa es mejor que hablar conmigo en este momento, lo demuestra ignorándome por completo.


    —Valeria, dime algo —le pido poniéndome delante de su campo visual, impidiendo así que deje de ver la tele y me preste atención a mí.


    Alza la mirada con altanería, demostrándome cuán cabreada está y la verdad, estoy acojonado, pues de todas las veces que hemos discutido, es la primera vez que la veo realmente así. 


    —¿Qué haces aquí, Arturo? Creo que es mejor que te vayas. No es un buen momento para hablar, te lo aseguro —expresa con seriedad.


    Se levanta, camina hasta la puerta y la abre para, amablemente, invitarme a salir. No quiero irme y no, no lo voy a hacer y si consigue echarme, entraré de nuevo. Por algo soy el dueño y tengo otra copia de la llave. Sé que le pasa algo, sé que es algo que yo he podido hacer, pero si no es clara conmigo, no podré pedir perdón. Si es que tengo que pedirlo, claro está.


    No me mira, solo me señala la puerta. Yo la ignoro, así como hizo ella hace apenas unos minutos y me paro en la esquina de la entrada, donde está la puerta de la cocina. No pienso moverme de aquí, está equivocada si piensa que me iré sin saber cuál es el motivo que la tiene así. 


    —Arturo, por favor. Ayer tuve un día de mierda. Hoy, he tenido otro día de mierda y realmente no tengo ganas de discutir contigo en este momento. Así que, si me disculpas, prefiero que te marches. Además, tu exnovia estará esperándote. 


    Y al decir eso, me entero de lo que le pasa. Ella nos vio, supo en todo momento que le estaba mintiendo cuando le dije que mi madre se había caído.


    —¿Sorprendido? —Me pregunta con altanería—. ¿Pensaste que era gilipollas? Oh, claro. Era fácil engañar a la blanquita que se deja engatusar por el primer chulo de playa que se le cruza por el camino. No, si ya me lo decía mi madre… Valeria, que siempre te pasa igual, que… —No para de hablar, regañándose a sí misma mientras camina de nuevo hasta el salón. Voy tras ella—. Eres una facilona que lo das todo de primeras y luego se te van con la primera zorrona que…


    No la dejo hablar más y con manos temblorosas, no sé ni por qué tiemblo, cojo sus mejillas y la beso sin permiso, robándole este beso. Porque da igual que sea robado, que sea a escondidas. Necesito probar sus labios y hacerla callar de inmediato. 


    Por un momento creo que se apartará, que me dará una patada en las pelotas, pero para mi sorpresa, no lo hace y se deja hacer… se deja besar, saborear. Mis manos comienzan a bajar, viajando por su cuello, recorriendo en una suave caricia la piel caliente de su pecho. No sé si tocarla, si será un error hacerlo. Si me dejará o me echará de nuevo, pero sin pensarlo más, lo hago. Toco, repaso, acaricio y se le escapa un gemido de lo más cómico. Es la primera vez que la escucho y puedo jurar que de todas las veces que he escuchado ese ruidito, este sin duda, es el mejor.


    —Lo siento —me disculpo entre besos.


    —Cállate —me exige.


    Le hago caso, pues no me atrevo a llevarle la contraria. 


    Sigo bajando y llego a sus caderas, unas que escondidas bajo el delantal parecen pequeñas, pero son todo lo contario. Aprieto con suavidad pegándola a mi erección, que ha despertado en cuanto la he visto, porque incluso cabreada está perfecta. Ella jadea, y yo… yo me muero en este instante y ya quiero meterme entre sus piernas, hundirme en ella por horas, días, años. El tiempo que ella me deje estar a su lado. 


    Pero, ¿qué cojones estoy diciendo? No puedo estar hablando en serio. Ella me gusta, me gusta mucho, pero de ahí a querer pasar toda una vida aguantándola. Niego intentando apartar esos absurdos pensamientos de mi cabeza y lo único que se me ocurre es alzarla, obligándola a enroscar las piernas alrededor de mi cintura. Los pantaloncillos cortos que lleva se le suben, enseñándome las más que pronunciadas nalgas que estoy loco por morder. Dios, me estoy volviendo jodidamente loco por esta mujer.


    —No deberíamos estar haciendo esto. Estoy cabreada contigo —asegura cuando he abandonado sus labios para saborear su cuello.


    —No te cabrees, blanquita. Solo ha sido un error —digo caminando hasta la mesa para después sentarla en ella. 


    —No te creo. —Me mira a los ojos—. No creo que sea como dices, Arturo. 


    Se ha puesto seria de nuevo y, por mucho que quiera evitar la conversación, tendremos que tenerla en algún momento. Suspiro agachando la cabeza y me separo de ella algo cabreado.


    —Es cierto, estaba con Daniela. Mi madre no se ha caído. —Apiña los labios, evitando así, de alguna manera, soltarme alguno de sus muchos insultos—. Pero no es lo que parece. —Suelta una risita irónica, bajándose de la mesa. 


    —Me encanta esa frase. Es la típica de todo macho alfa. ¿Hasta cuánto de estúpida me crees, Arturo? Una cosa te digo… tú y yo no tenemos nada y no tienes que darme explicaciones, pero me jode que me mientan.


    Que haya dicho que no tenemos nada, me ha dolido. También entiendo que no le gusten las mentiras, a nadie le gustan y a mí, el primero. 


    —¿Quieres saber por qué Daniela y yo nos separamos? —Le pregunto intentando hacer que me entienda. No me responde—. Íbamos a casarnos, ¿sabes? Nunca llegó a la iglesia, me preocupé tanto que volví a mi casa para saber de ella… Estaba aquí, en esta maldita casa, en ese maldito sofá. —Señalo el puto mueble de diseño. Un suspiro estrangulado se me escapa de los más profundo de mi alma—. Estaba follándose a mi primo. A mi primo, joder. A mí tampoco me gustan las mentiras, Valeria y si no te he dicho que estaba con ella, no era precisamente porque estuviese con ella en el plan que te estás imaginando.


    No me dice nada, está completamente descolocada, lo noto. Entonces, se acerca a mí y sin esperármelo, me abraza, apretándome contra su pecho. Sé que lo está haciendo a modo de consuelo, pero eso pasó hace tanto tiempo que ya no necesito esto… solo, la necesito a ella. Estoy comprendiendo por momentos lo que esta mujer me está haciendo sentir, lo que me está haciendo ver. 


    —Lamento lo que esa puta te hizo. —Sonrío al escuchar el primer taco—. Y déjame decirte que no te merece… no merece que un hombre como tú la mire siquiera. 


    —Gracias. —Me separo de ella y la miro a los ojos—. Aún no he terminado. —Pone un dedo en mis labios y niega con una sonrisa, sincera. 


    —No tienes por qué decirme nada más, de verdad. Si estabas con ella después de lo que te hizo, era o porque eres gilipollas, cosa que yo ya sabía de antes. —Me carcajeo. No tiene remedio—. O porque eres muy bueno y ella te necesitaba para algo importante. —Asiento.


    —Está enferma, Valeria. Además, embarazada. —Abre los ojos desorbitadamente, sorprendida—. Vino de madrugada a mi casa y se quedó dormida contándome todo. Luego esta mañana, cuando ya me iba para verte, le dio un dolor fuerte y cuando nos vistes, la llevaba al materno —le explico al fin, quitándome el peso de encima. 


    Es la primera vez que hablo con alguien de lo que pasó con mi ex y ha sido liberador. No pensé que pudiera tener tanta confianza con esta mujer, con alguien que solo conozco de hace unos días, pero es que Valeria se está metiendo tan adentro que me será difícil sacarla de ahí, donde se está instalando cómodamente como si fuese ya su hogar, su escondite. Sé que ella tampoco quiere nada serio con nadie, lo sé… eso se nota. Aunque, el tiempo puede ayudarnos a decirnos adónde va todo esto, adónde va esta relación. 


    —¿Y sabes una cosa? Es la primera vez que subo a una mujer en mi moto y me jode que haya tenido que ser ella, pues quería que fueras tú. —Sonríe de nuevo—. No te lo vas a creer, Valeria, pero te estás metiendo aquí. —Le señalo mi pecho. Ella niega dándose la vuelta, temerosa de algo que no me atrevo a preguntar—. Valeria, por favor.


    —Vete, Arturo… por favor —inquiere con la voz entrecortada. 


    —Pero…


    —Por favor. Te pido… —Se queda en silencio—. Te pido que te vayas y… —Se da la vuelta. Tiene los ojos llorosos—. No vuelvas a buscarme.


    —¿Cómo? No puedes pedirme eso, no ahora, Valeria. ¿Te crees que puedes ir metiéndote en la vida de las personas y luego echarlas de una patada? Acabas de hacer lo mismo que tu madre te ha advertido siempre. ¿Tú también eres una zorrona, entonces? —Conforme estoy pronunciando la pregunta, me arrepiento. Su mano choca en mi mejilla con fuerza, con bastante fuerza.


    —¡Lárgate! —Me grita—. No me hagas repetírtelo de nuevo. 


    Sin saber qué más decir, creo que ya lo hemos dicho todo, me doy la vuelta y camino hasta la puerta. No entiendo nada. No sé por qué se ha puesto así cuando le he confesado lo que estoy sintiendo por ella, lo que me está haciendo. ¿Qué ha pasado? Me giro de nuevo para mirarla por última vez antes de irme. Valeria está llorando. ¡Joder! Está llorando y no sé por qué. Quiero acercarme a ella y abrazarla, quitarle el miedo que tiene, que me está demostrando, pero con un movimiento de cabeza me prohíbe hacerlo y desisto en mi empeño de hacerle ver que no es malo esto, que no tiene por qué sentirse mal porque yo me esté enamorando… ¿enamorando? No, claro que no es amor. No lo es, estoy seguro de ello. Y la única manera de demostrarlo es marcharme de una vez y así lo hago, salgo de mi casa a toda prisa, sin mirar atrás… aunque dejándome el alma entre esas cuatro paredes que por un momento, me han devuelto la vida de nuevo.
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    CAPÍTULO 16


    VALERIA


    Su confesión me ha trastocado. El pánico ha entrado en mi cuerpo y no he podido evitar hacer lo que he hecho. Echarlo de mi vida es la mejor opción. Así como lo hice con Manu. ¿Por qué no lo iba a hacer con Arturo? ¿Qué diferencia hay entre uno y otro? Ambos quieren lo mismo… o eso es lo que yo creo y luego, ¿qué? Ya nada importa.


    Me había quedado como una autentica gilipollas mirando hacia la puerta, esperando que en algún momento pegara de nuevo, que viniera a decirme… Niego, niego olvidándome del tema. Ni siquiera puedo cabrearme con él. Ni siquiera puedo exigirle nada cuando he sido yo la estúpida que lo ha jodido todo en menos de un segundo. Y todo porque no soy capaz de abrirle mi corazón a nadie, porque no quiero enamorarme de nadie. Puede que pensar de este modo sea un poco infantil, pero yo tengo mis motivos y solo yo sé cuáles son. Rompieron mi corazón en mil pedazos hace tiempo, demasiado y eso me ha convertido en una persona insegura en ese ámbito. Y tengo miedo, mucho miedo de enamorarme y que vuelvan a hacerlo, que vuelvan a burlarse de mí como si fuese una desteñida que no tiene alma porque está enferma. Cada vez que recuerdo lo que me decían, lo que escuchaba cada día, las lágrimas hacen de las suyas y mojan mis mejillas sin permiso alguno. 


    Cansada de llorar, pensar y de regañarme por haber tratado tan mal a Arturo, me acuesto. Aún es de día, pero para mí, acabó en cuanto él salió de la casa y lo único que necesito es dormir por horas y que amanezca un nuevo día… Uno donde me mantenga ocupada en el trabajo por horas y me ayude a no pensar en nada más que no sea lo que estoy haciendo.


    Y así, como había pedido, me quedo dormida y sobre las cinco de la mañana, abro mis ojos y comienzo a prepararme para trabajar. Eso sí, lo primero que hago es comer, con todo el problema, no he probado bocado y estoy hambrienta. La pizza está intacta, así que, aunque parezca una asquerosidad comer a esta hora eso y encima fría —no hay nada más rico, todo hay que decirlo—, me la como mientras que reviso el móvil en busca de mensajes locos de mi familia y de… “OH, DIOS MÍO”. Sí, en mayúsculas. Es que no es normal lo que estoy leyendo. A parte de tener como quinientos WhatsApp de mi familia, también tengo de Lola. Sí, de Lola. La echo tanto de menos. Bueno, que me voy del tema… también tengo de Arturo y Manu. Mis dos dolores de cabeza. Uno de ellos está olvidado o, al menos, eso creo yo. Y el otro, puf… el otro se está metiendo en un terreno pantanoso y me está metiendo con él.


    Me dispongo a leerlos mientras doy el primero mordisco a la pizza carbonara fría. Está más tiesa que la suela de un zapato, pero no pasa nada, con hambre entra todo. Voy directa a leer los de Lola, porque como me ponga con los de mi familia, me puedo tirar una hora.


    Lola: ¡Holaaaa!!! Loca del coño.


    ¿Cómo estás?


    Lola: Tengo tantas cosas que contarte


    Y no sé cómo empezar…


    Dejo un momento el móvil sobre la mesa y me levanto para echarme un vaso de Coca-Cola para poder tragar la pizza que me tiene la garganta rajada. Me siento de nuevo, y cojo el móvil para seguir leyendo a la vez que bebo un sorbo que escupo en seguida en cuanto leo lo que mi amiga Lola me ha estado ocultando durante el poco tiempo que llevo separada de ella. <<LA MATO… YO, LA MATO>>, pienso.


    Lola: Vale, me caso tía… ME CASO.


    Estoy tentada a llamarla y que me cuente todo con lujo de detalles. Al menos, que me diga cómo cojones y cuándo ha conocido al novio y el tiempo que lleva con él, porque no creo que lleve un mes, ¿no? Bueno, con Lola, nunca se sabe. 


    Como no quiero seguir alimentando mi cotilla interior, dejo de leer todo lo que ella me ha puesto, dejándolo para más tarde y así poder llamarla por teléfono y me pongo a leer lo que me ha puesto Manu. No sé qué más tendrá que decirme si supuestamente lo único que tenía que hacer era avisarme de que venía y ya lo hizo. Aunque claro, no me dijo el día que vendría. <<NO JODAS>>.


    Manu: Hola, Valeri. 


    En dos días estaré en Málaga.


    No puedo creer que sea mañana. Eso me lo mandó anoche, así que mañana tengo aquí a Manu. Dios, estoy nerviosa, solo hace unas semanas que no lo veo y no sé cómo actuar delante de él después de nuestra despedida y… después de lo que he vivido en estos días con el energúmeno de Arturo. 


    A las siete y media de la mañana, estoy saliendo de mi casa para dirigirme ya al bar. No abrimos hasta las ocho y media, pero me da igual, yo tengo llave así que me pondré al lío antes de que llegue mi jefe y así ganaré puntos con él para que me dé vacaciones antes. Tengo muchas ganas de ir a la playa, desde que estoy aquí no he ido ningún día y estoy tan blanca que el día que me dé un poco de sol, me convertiré en el señor cangrejo de Bob Esponja. Me río yo sola por mis ocurrencias mientras voy de camino y cuando estoy llegando al bar, me fijo en que la moto de Arturo está aparcada delante de la puerta y él está echado sobre la fachada. 


    —¿Qué coño? —Dejo la pregunta en el aire.


    Llego hasta él, nerviosita perdida, tragando saliva cada dos segundos y me planto delante de él echando humo por las orejas. No quiero verlo y mucho menos escucharle.


    —Te dije que no me buscaras. ¿Qué parte no has entendido?


    —Por favor, Valeria. Solo quiero que me digas qué hice mal para entender tu cambio conmigo —me pide nervioso y es la primera vez que lo veo así desde que lo conozco—. Estábamos bien hasta que te dije lo que…


    —No digas nada más, por favor —lo interrumpo, entornando los ojos.


    No quiero mirarle. No puedo siquiera ponerme frente a él porque flaquearé, será demostrarle que yo también estoy sintiendo lo mismo, aunque no crea que él lo sienta. Es todo tan confuso. Yo estoy tan confundida.


    —Por favor.


    —¡No! —Le grito—. Por favor —le suplico, calmándome—. Solo necesito tiempo, ¿sí? Solo un poco de tiempo para analizar…


    —¿Tienes que analizarlo? Joder, Valeria. No sé ni para qué cojones he venido.


    —Sí, por favor. Estoy algo confundida y necesito tiempo para pensar. Creo que tengo derecho a ello —menciono con la voz cargada de agonía.


    Desde que hemos intimado, no me gusta discutir con él y hacerlo ahora, después de todo, me duele demasiado. Y no sé si es porque realmente yo también siento algo por él, o es porque quiero conservar su amistad. Pero entonces, me repito lo mismo que con Manu; los amigos no se besan. 


    Arturo me mira, veo súplica en sus ojos, en esos ojos azules; son oscuros, pero preciosos. En todo este tiempo no me había fijado demasiado en él, solo en sus labios y ese cuerpo que me ha vuelto loca desde que sus brazos rodearon mi cintura. Y es que Arturo es guapísimo; es alto y delgado. Está fuerte, pero no demasiado, lo justo para provocar taquicardia. Tiene el pelo castaño claro, aunque a veces con el sol, parece rubio y queda perfectamente genial con el color de sus ojos que enamora a cualquiera. Sus labios son finos, pero con una sonrisa descarada y matadora que hace que te desmayes. Además de que se deja un poco de barba, así de unos días. Me gusta, me gusta demasiado. 


    No me dice nada, creo que está haciendo lo mismo que yo, observarme, mirar cada facción de mi rostro, así como yo estoy mirando el suyo. Por un momento, creo que me ha sonreído y sí, claro que lo ha hecho, pero es que es un descarado que solo saca lo peor de mí… Aunque también ha encontrado lo mejor, esa parte que guardé hace tanto en lo más profundo de mi alma, esa parte estúpida y aniñada que ninguna mujer debería dejar al alcance de cualquiera. Él la encontró fácilmente.


    —Está bien, Valeria. Te dejaré el tiempo que necesites —me asegura, acercándose peligrosamente a mí. Yo vuelvo a tragar saliva y él hace lo mismo, poniéndome más nerviosa, si podía.


    Creo que lo ha notado, se ha dado cuenta de lo que provoca en mí y de que lo que digo, no es lo que pienso ni por asomo, que lo único que estoy haciendo es blindar mi corazón para que nadie más lo dañe.


    —Lo escucho… escucho tu corazón cuando estoy cerca, Valeria. Puedes engañarte a ti misma, pero no a mí —murmura muy cerca de mis labios para después rozarlos delicadamente. 


    No me muevo, no puedo. Me he quedado completamente anulada y él sabe cómo hacerlo, sabe cómo anularme y también cómo sacarme de mis casillas. Nunca había encontrado un hombre que pudiera hacer ambas cosas. Profundiza el beso, metiendo su lengua sin permiso en mi boca, rozando la mía en una ligera, pero apasionada caricia que hace que me tiemblen hasta las rodillas y ya estoy nublada. Un jadeo completamente involuntario se escapa de mis labios y noto cómo se le dibuja una sonrisa que hace que me enerva la sangre y provoque que me cabree. Este no sabe quién soy yo. Así que, con todo el dolor de mi alma, muerdo su labio fuerte a la vez que subo la rodilla para pegarle donde más le duele; en el orgullo masculino. Eso consigue que lo separe de mí y que caiga rendido a mis pies.


    —Echaba de menos eso de tenerte a mis pies. Que sea la última vez que me utilizas a tu antojo, gilipollas. 


    Y con esa última declaración, me doy la vuelta y, tras abrir la puerta del bar, entro y me encierro en su interior para ponerme a currar y olvidarme de todo. Es lo mejor que puedo hacer después del calentón que me ha dejado el capullo este. 


    Diez minutos después, escucho el rugir de su moto y cómo sale a toda leche de la acera. Mi corazón ha latido tan fuerte al mismo momento que se ha marchado, que por un momento me han dado ganas de ir tras él. Si es que no tengo remedio. 


    Muevo la cabeza de un lado al otro, negando eufóricamente, olvidándome de todo para así poder concentrarme en el trabajo. No puedo dejar que me afecte, que ese hombre consiga anularme de tal manera que me vuelva loca por él. <<Ya estás loca por él, tonta>>, pienso. Y cuánta verdad tiene esa estúpida frase. ¿En qué momento he dejado que Arturo entre en mi vida, en mi pecho… en mi corazón? Ni siquiera me he dado cuenta de cuándo ha pasado, pero aún estoy a tiempo para no dejar que se instale ahí, tan adentro que no haya poder absoluto que lo saque. Como que me llamo Valeria, Vale o Valeri, que Arturo no entrará en mi corazón… no me voy a enamorar de él. No. No lo haré.


    <<Mira que eres infantil e ingenua. Ya estás enamorada de él>>.              
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    CAPÍTULO 17


    ARTURO


    Quiero entenderla, de veras que quiero, pero no me lo está poniendo fácil. Si al menos me dijera los motivos que tiene para echarme así de su lado. Pero no, ella no me dice nada, ni una maldita explicación y yo vuelvo a ser el gilipollas que sale herido. Haber ido al bar para intentar hablar con ella, ha sido un error que me costará olvidar, pues después de besar sus labios de esa manera, ha provocado en mí algo más que un deseo irrefrenable por hacerla mía de una vez por todas. Aunque ya me he dado cuenta de que esto no es solo ganas de acostarme con una mujer solo por el simple placer del sexo, solo por sentirla. Esto es algo más y me asusta, nos asusta y creo que eso es lo que ha hecho que Valeria me haya echado de su vida.


    Entro en la tienda de motos con un humor de perros y mis empleados ya saben que ahora es mejor no acercarse a mí y mucho menos si es algo tan importante como encontrarme a mi primo en mi despacho. No, definitivamente esto tenían que habérmelo dicho. Si es que hay días que es mejor no levantarse. No podía haber empezado mejor el maldito lunes de los huevos.


    —¿Qué cojones haces tú aquí, Diego? —Siseo conteniéndome las ganas que tengo de patearle las pelotas por hijo de puta.


    —Joder, Arturo. Pensé que ya habías olvidado nuestras diferencias. —Alzo una ceja, incrédulo. Esto lo cuento y no se lo cree nadie. 


    —¿Me estás jodiendo? Sí, es eso. Eres un cabrón y has venido aquí a joderme mi fantástico lunes. Vete de aquí, por favor, si no quieres que te saque yo a patadas —lo amenazo intentado así que me haga caso y se vaya. No lo hace.


    Se sienta en mi silla, detrás de mi mesa y sube los pies a la misma. Cierro los puños, dejándolos caer a cada lado de mi cuerpo, pensando, más bien intentando calmarme porque sé que voy a perder los papeles en cualquier momento y no puedo golpearle porque podría denunciarme y encima pasaría la noche en un calabozo por agresión. Nos ha jodido. 


    —Diego, ¿qué pretendes? ¿Acaso esta es tu manera de terminar lo que empezaste? 


    —No, primo. ¿Por quién me tomas? Yo solo he venido para hacer las paces contigo, pero si te pones en este plan —declara con desdén. 


    —¿En serio esta es tu manera de pedirme perdón? 


    —Yo no he venido a pedirte perdón, Arturo. Aquí la que tiene la culpa de todo es la zorra de Daniela. Te recuerdo que era ella la que cabalgaba sobre mí el día de vuestra boda.


    Y como si fuera lo necesitaba escuchar para terminar de enfurecerme, camino hasta él y lo cojo del cuello de la camisa para levantarlo de mi maldita silla. Mis ojos están rojos, lo noto, el calor que desprenden es tan fuerte que creo que voy a quemarme. 


    —Suéltame, gilipollas. ¿Acaso no te gusta escuchar las verdades? —Escupe como si nada, como si, para él, esto fuera un puto juego.


    —Deja de buscarme, Diego. Porque te juro por nuestros padres que no respondo y sabes que soy capaz. 


    No puedo moverme, no soy capaz de soltarlo. Tengo los músculos en tensión y, aunque me encantaría borrar esa sonrisa de cabrón, no puedo, no debo. Puto deber. 


    —Hazlo, me importa una mierda que me pegues. De todas maneras, yo te dije lo que pensaba y si esta es mi recompensa por hacer el bien…


    —¿El bien? ¿Tú te estás oyendo? ¡Te follaste a mi novia, el día de nuestra boda! ¡Estás loco! —Le grito fuera de mí y lo suelto a su vez—. Lárgate de aquí antes de que cambie de opinión y te parta la cara.


    Me estoy reprimiendo las ganas de gritarle que la ha dejado embarazada y tirada. Eso no se le hace a una mujer, aunque sea Daniela. Aunque esa mujer sea mala. Nunca se abandona y menos cuando la responsabilidad es suya también. Estoy de espaldas a él, no soy capaz de mirarle a la cara porque sé que puedo perder los papeles de nuevo y no habrá vuelta atrás. Pero, inconscientemente lo hago, me giro y vuelvo a mirarle y esta vez voy a gritarle todo lo que he estado guardando durante un maldito año.


    —Crees tener el mundo a tus pies —afirmo—. No tienes ni puta idea de lo que es levantarte por la mañana sabiendo que tienes tu conciencia tranquila, que la vida solo puede darte cosas buenas, pero a ti… —Niego agachando la cabeza con ironía—. A ti solo te dará soledad y mala vida, porque eso es lo que te mereces por hijo de puta. Ya no es solo por haberme quitado a la mujer que se suponía iba a ser mía para siempre, cosa que después descubrí que nunca lo fue. 


    Camino hasta mi silla, me siento y alzo las piernas para reposarlas en mi mesa. Lo miro de nuevo, aunque creo que no he dejado de hacerlo y Diego ahora me mira expectante, como si estuviese esperando algo más, algo que sabe que sé, que sabe que le diré quiera o no y no le haré esperar demasiado.


    —¿Y sabes qué es lo peor? —No me responde—. Que en el fondo siempre supiste que lo tuyo con ella no iba a llegar a nada más que cuatro polvos, pero aún así me jodiste. Y ahora, cuando más te necesita le das la patada como si fuera una cualquiera. Puede que yo la odie por lo que me hizo, pero nunca le haría eso —sentencio algo más calmado.


    El haberle dicho todo lo que siento a este hijo de puta que tengo por primo, ha sido algo que necesitaba. Sé que haberle pegado hubiese sido mucho mejor que todo, pero no soy una persona agresiva y mucho menos vengativa. Pienso que todo cae por su propio peso y que cada cual tiene lo que se merece. Creo en el Karma y a él, pronto le llegará. Tampoco me alegro de las desgracias ajenas, pero algunas personas se merecen muchas más cosas de las que la vida le ha preparado. 


    Diego me mira con altanería. Está cabreado y estoy esperando a que tengas los suficientes cojones para rebatirme algo, para que se defienda al menos, pero no, no los tiene. Lo único que hace es darse la vuelta y marcharse con el rabo entre las piernas.


    Cuando al fin estoy solo, me incorporo en la silla y me paso los dedos por el puente de la nariz. El día podía acabar de una jodida vez para ver si mañana comenzamos de mejor manera.


    Las horas comienzan a pasar y yo intento concentrarme en todo lo que tengo que hacer. Me es muy complicado dado que tengo a Valeria en la mente todo el rato y que, Pepe, la ha mandado con el desayuno hace una hora. Nos hemos mirado, han saltado chispas, mis empleados se han dado cuenta y se ha dado la vuelta y se ha marchado. De puta madre todo. Eso solo me demuestra que todo sigue igual y que no va a cambiar de opinión por mucho que yo se lo pida, creo que ni poniéndome de rodillas lo conseguiré.


    Sobre la una de la tarde, me levanto para irme a almorzar. Siempre voy al bar, pero no me atrevo. Aunque, por otro lado, es el lugar más cercano y con las tapas más buenas de todo el barrio. Tampoco me voy a encerrar y cambiar mi rutina solo porque me haya liado con la camarera y que, para colmo, me dio calabazas. Estoy a punto de salir, cuando la puerta de mi despacho se abre y entra mi amigo Roberto.


    —Eh, tío. ¿Cómo tú por aquí? —Menciono sorprendido, saludándolo a su vez.


    —Si la montaña no va a Mahoma, Mahoma va a la montaña —responde con una sonrisa—. ¿Qué quieres que haga? Nunca nos vemos y ya que estaba en Málaga, me he dicho; voy a tocarle los huevos a mi amigo un rato mientras nos tomamos unas cañas en el bar de Pepe. —Suelto una carcajada y no precisamente por lo que ha dicho, sino, porque al final iré al bar quiera o no.


    —Bueno, pues vamos. —Suspiro.


    Camino directo a la puerta y Roberto me coge del brazo.


    —Uy, uy. Espera. Aquí pasa algo. Cuéntamelo todo. 


    —Acabas de sonar igual que una mujer, capullo.


    —Porque sé que algo escondes. No te había visto tan alicaído desde la zorra… Ups, lo siento.


    —No, no te disculpes. Tienes toda la razón. Fue una zorra, así que —expreso alicaído, como él dice. 


    Realmente no me había dado cuenta de lo mal que estoy. Pero estar mal con Valeria me ha afectado más de lo que soy capaz de aceptar. 


    —Es peor de lo que me esperaba —menciona por lo bajini—. ¿Quién es ella? —Vuelvo a reírme. Es un caso serio. 


    —Anda vamos, maruja y te cuento por el camino. —Le pongo la mano en el hombro y ambos salimos del despacho y por consiguiente, de la tienda.


    Por el camino, le pongo al día contándole todo lo que me ha pasado con Valeria. Roberto, como buen cotilla, ha querido saberlo con pelos y señales y lo único que se ha llevado ha sido un puñetazo en el brazo por capullo. No soy hombre de ir alardeando de lo que hace o deja de hacer con su chica. <<Oh, mi chica>>, pienso a la vez que una sonrisa estúpida se dibuja en mi rostro. No, no es mi chica. La borro enseguida. Y es que es tan fácil creer que con ella puedo tener algo más que un rollo. Pero tenté a la suerte y perdí, como siempre. 


    Lo que aún no sabe Roberto, es que la chica que me ha dejado como un trapo arrugado —palabras de él, no mías—, es la camarera del bar de Pepe y no sé lo que pasará en cuanto nos veamos, en cuanto ella nos vea y me mire. No sé si podré fingir que no la conozco, o algo de indiferencia. ¿Cómo hago eso cuando lo que más deseo es besar sus labios, encerrarla entre mis brazos? Estoy como un puto demente… esto es de locos.


    —Venga tío, no te pongas así. A lo mejor es cierto que necesita un tiempo y nada más —me asegura, intentando consolarme.


    —No eres muy bueno consolando, Roberto. —Sonrío—. Pero gracias. Me hacía falta esta visita.


    —Anda, calla, nenaza. Que al final me voy a preocupar de verdad. Parece que estás enamorado de ella. —Me quedo callado. No sé qué responder a eso—. ¡¿Te has enamorado de ella?! —Pregunta a pleno grito casi en la puerta del bar a la vez que ella está saliendo y nos escucha. Bueno, le escucha.


    Mis ojos ya no miran nada más, y los de ella, tampoco. Nos quedamos mirando fijamente y no sé si me mira porque mi mejor amigo es un capullo con la lengua muy larga y se ha dado cuenta o porque realmente quiere hacerlo… necesita hacerlo, así como yo no puedo dejar de observarla. Siento un codazo en el costado que me interrumpe y miro a Roberto que tiene el ceño fruncido.


    —Es ella, ¿verdad? 


    —Oh, joder —murmuro respondiéndole.


    —¿Por qué no me has dicho que ella trabaja aquí? Hubiéramos ido a otro sitio. De hecho, si aún quieres irte, podemos. —Niego.


    —No, si lo hiciera, pensaría que es por ella y no quiero joder más las cosas. Tengo esperanzas de que en algún momento podamos hablar y aclarar las cosas —aseguro, aunque más para mí que para él.


    —Si tú lo dices. Ahora, eso sí, es preciosa.


    —Lo es… sí que lo es. 


    Nos sentamos en una mesa de fuera, hace un calor sofocante, pero en el interior del bar hace aún más calor. Pepe es tan tacaño que nunca enciende el aire acondicionado. A veces no entiendo cómo Valeria puede aguantar tantas horas ahí metida y me encantaría que dejara este maldito trabajo que la tiene explotada. Ojalá pudiera ayudarla yo en eso.


    <<Como si fuera posible>>.
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    CAPÍTULO 18


    VALERIA


    Escucho cómo el tipo que viene con él grita esa pregunta. ¿Enamorado? ¿De quién? Arturo no está enamorado y si es así, seguro que es de Daniela. Aunque me ha asegurado que entre ellos no hay nada, que solo estuvo con ella para llevarla al materno, una parte de mí se muere de celos. Y celos, ¿por qué? Yo no debo sentirme así por alguien por el que no siento nada. 


    Me voy para adentro, evitando tener que seguir mirándole, porque mis ojos parecen tener vida propia y solo son capaces de mirarle a él. Y cada vez que lo hago, Arturo me está mirando. No puedo con esto.


    —Pepe, ¿puedo salir hoy antes? —Le pregunto a mi jefe, intentado escapar de alguna manera de todo esto.


    —¿Por qué? Tu horario es hasta las seis —responde con voz grave. 


    —Lo sé, pero no me siento muy bien. Creo que tengo un virus o algo y vomitaré en cualquier momento.


    Se queda en silencio, sopesando lo que le he dicho y creo que me va a decir que sí cuando me señala la ventana, advirtiéndome de que hay clientes esperando. Son Arturo y el capullo que ha gritado delante del bar eso que me ha dejado completamente descolocada.


    —Pero…


    —Ve a atender a los clientes, Valeria —me impone antes de que termine mi queja.


    Agacho la cabeza y cojo la libreta y el boli para apuntar la comanda. Salgo del bar nerviosa, algo raro en una persona como yo que no le teme a nadie y mucho menos a un gilipollas que lo único que ha hecho, ha sido meterme la lengua hasta la campanilla. Debo comportarme como una profesional, ignorando cualquier cosa que me diga, porque sé que me dirá algo para sacarme de mis casillas y así conseguir que le escuche y no, no estoy dispuesta a oír nada más.


    Llego hasta ellos temblorosa, y me miran. Arturo clava su intensa mirada en mí y yo miro a su amigo para evitar el contacto visual con él.


    —Buenas tardes. ¿Qué van a tomar? —Le pregunto con seriedad.


    —Dos cañas —responde el amigo.


    —Perfecto. —Voy a darme la vuelta.


    —Espera, no hemos acabado. —Suspiro aleteando la nariz como si fuera un toro. Y el tipo sonríe, disfrutando el momento—. ¿Tú no quieres nada más, Arturo? 


    —No… No sé —titubea nervioso, desconcertándome—. ¿Qué tapas tenéis hoy? 


    Tras captar mi atención, que es lo que quería, ¿me pregunta esa gilipollez? <<Pues claro. ¿Qué esperabas, taruga, que te cogiera y te llenara de besos?>>, pienso, desconcentrándome.


    —Valeria —escucho mi nombre.


    —Eh, sí. ¿Qué habían pedido? —Me había quedado completamente en babia—. Pues hay pipirrana, ensaladilla rusa, papas a lo pobre, salchichas al ajillo… mmm. Un momento. —Miro la libreta donde lo tengo todo apuntado, nerviosita perdida—. Pollo al curry, arroz tres delicias.


    —Ay, eso quiero yo. Ponme una tapa de arroz tres delicias —me interrumpe el capullo y no puedo evitar soltarle una de las mías.


    —O sea, que hay tapas de tu tierra y prefieres comida china. ¿Eres tonto? —Arturo suelta una carcajada, sorprendiéndome.


    —¿Y a ti qué cojones te importa lo que me coma? Ve a servirme la tapa que es tu trabajo, camarera. —Suelto una risita irónica.


    —Si crees que por llamarme camarera me vas a ofender, vas listo. Además, estoy segura de que tu amigo te ha puesto al día de todo y sabes que preparo las mejores tapas de pollo de toda Málaga. ¿A que sí, Arturito? 


    No puedo evitar meterme con él. Al principio quería evitar cualquier contacto que me hiciera cruzar alguna palabra o mirada pero, al final, yo misma he sucumbido a sus malditos encantos. O eso, o que soy una blanda de mierda que babea por él, aunque no sea capaz de reconocerlo. 


    Arturo no deja de reír y su amigo se está cabreando. Tanto así, que me pide la tapa de pollo a la vez que Arturo niega sin poder parar las carcajadas. Yo me estoy reprimiendo y estoy a punto de desternillarme, pero no lo haré hasta que no lo vea bebiéndose hasta el agua de los floreros porque le quema la boca por culpa del picante que le voy a echar a la tapa. Este lo va a flipar él solo.


    —Ahora mismo vengo con lo tuyo, guapetón. 


    Me doy la vuelta y me dirijo, sin decirle nada a Pepe, a la cocina a preparar yo misma lo que me ha pedido. Mi jefe no me dice nada, ¿para qué? Sabe que diga lo que diga, lo haré igualmente. 


    Me esmero bastante, dejándole claro que no se puede meter conmigo y cuando la tengo lista, pongo sobre la bandeja las cañas y la tapa, y regreso hasta donde están ellos, con la libreta de nuevo porque Arturo con lo de su amigo, no me ha pedido la tapa que quería. Cuando llego, este me mira a la vez que Arturo alza la mirada y vuelve a clavar sus ojos en los míos. Esta vez no puedo evitar mirarle y me regala una sonrisa, una que solo me dice que todo está bien. Dejo el pedido en la mesa.


    —Aquí tienes tu tapa, te encantará. —Le guiño un ojo a Arturo—. ¿Tú que quieres? 


    —A ti —murmura en un susurro casi audible, pero que he escuchado perfectamente—. Perdón. Quiero una tapa de ensaladilla rusa. —Me giro, pero antes de irme, me llama. —Valeria, espera. —Se levanta y camina hasta mí.


    Mis pies se quedan anclados al suelo, no me responden y, aunque estoy loca por salir corriendo, una parte de mí desea todo lo contario. Arturo me coge del brazo, impidiendo que me aleje. Y creo que, si no me cogiera, tampoco me alejaría. No sabe el poder que tiene sobre mí.


    —¿Qué quieres? —Le pregunto cuando por fin he encontrado las palabras.


    —¿Podemos vernos después? Puedo recogerte y dar una vuelta… como amigos, nada más.


    Me quedo en silencio de nuevo, no sé qué responder a eso. 


    —Por favor. 


    —¿Para qué, Arturo? Creo que ya no lo hemos dicho todo, ¿no crees? —Niega.


    —Lo has dicho tú todo. Ahora me toca a mí hablar —menciona, quitándome la razón—. Solo dame la oportunidad de hablar. Solo escúchame.


    Le voy a responder cuando escuchamos los aullidos de su amigo. 


    —Creo que ya ha probado la tapa —le recuerdo con una sonrisa.


    —¡Hija de puta! —Grita bebiéndose la caña de un sorbo y cogiendo después la de Arturo para hacer la misma acción.


    —Trae otra ronda, por favor. —Asiento—. Y piensa en lo que te he dicho. —Suspiro y me doy la vuelta.


    El día transcurre más tranquilo en cuanto Arturo y su amigo han abandonado el bar. A ese tío no le van a quedar ganas de meterse conmigo de nuevo y mucho menos, creo que vuelva al bar. 


    Aún no le he dado una respuesta a Arturo, pero es que no sé qué decirle. No sé qué hacer y creo que hablar con él es como dar un paso atrás en una relación que no tiene sentido y mucho menos, futuro. ¿Qué tiene que decirme tan importante? No creo que nada de lo que me diga me haga cambiar de opinión. 


    Sobre las seis y media, salgo del bar y en vez de irme a mi casa, me dirijo a la de mis padres. Hace ya unos días que no los veo y los creo capaces de denunciar mi desaparición.


    Estoy a punto de cruzar la carretera, pendiente del móvil, como siempre, cuando escucho mi nombre. Bueno, no completo.


    —¡Valeri! —Así solo me llama Manu.


    Miro al frente y lo veo con las maletas y… ¿Qué? ¿Quién es esa? Viene acompañado de una pelirroja bajita con muchas curvas que no le suelta el brazo ni a sol ni sombra. Me dispongo a cruzar, nerviosa. Demasiado, a decir verdad. No hace tanto tiempo que no lo veo, pero recuerdo el último día que lo vi y me entran los siete males. Entonces, cuando estoy a punto de llegar hasta él, un derrape en la carretera me alerta. Me giro y lo veo todo a cámara lenta. Una moto se va volcando segundo a segundo y mi corazón se comprime en cuanto me doy cuenta de quién es.


    —¡Arturo! —Grito corriendo hasta él.


    Está atrapado debajo y es tan pesada que no puede levantarse solo. Llego y me agacho. Él se ha quitado el casco y en cuanto me ha visto, me sonríe. <<Este tío es tonto y en su casa no se han dado cuenta>>. ¿Cómo puede sonreír en un momento así?


    —¿Estás bien? —Me intereso, acojonada.


    —Sí, ahora sí —refiere sin borrar la maldita sonrisa.


    —Oh, eres increíble.


    —¡Valeri! —Me grita Manu.


    Recuerdo que mi amigo está aquí y veo que viene hacia nosotros. La pelirroja viene con él, agarrada de su mano y ya solo con eso me he dado cuenta de que es su novia. Mi amigo, ese que supuestamente estaba enamorado de mí, se ha echado novia y ni siquiera ha tenido los huevos de contarme que venía con ella. Manda cojones la cosa.


    —Ayúdame a salir de aquí —me pide Arturo y una idea se cruza en mi mente, una que me traerá problemas, de eso estoy segura.


    —Hazte pasar por mi novio —le exijo. Arturo abre los ojos, sorprendido—. Si no lo haces, te quedas aquí hasta que venga alguien y dada la hora que es, pueden tardar un par de horas.


    —¿Me estás chantajeando, blanquita? 


    —No, claro que no. Solo te estoy diciendo que seas mi novio de pega… hasta que sea capaz de lidiar con lo que viene... ¡Hola! —Saludo a mi amigo sin poder terminar la frase.


    —Espera, te ayudo, hombre —dice Manu en cuanto llega a nosotros.


    Cuando por fin Arturo sale de debajo de la moto, me mira pero no dice nada y estoy convencida de que no hará lo que le he pedido, así que no me queda más que joderme y aguantar a mi amigo con la pelirroja de labios gruesos.


    —Valeri, te he echado de menos. —Manu me abraza, ignorando todo a su alrededor y es como si no hubiese pasado el tiempo entre nosotros.


    —Yo también.


    Se separa de mí y coge la mano de la peli teñida de labios gordos y la planta delante de mi cara. 


    —Valeri, ella es Paola, mi novia —me la presenta.


    <<Tierra trágame y escúpeme lejos, muy lejos de aquí. No sé, en Cuba mismamente>>, pienso a la vez que le doy los dos besos más falsos de la historia. 


    Voy a hablar cuando Arturo se pone a mi lado, agarra mi cintura con posesión y mete la mano bajo mi camiseta, dejándome sin aliento. El muy cabrón lo sabe, porque dice:


    —Gracias por tu ayuda, tío. Valeria no habría sido capaz de levantar la moto ella sola. Por cierto, soy Arturo, su novio.


    <<Dios, gracias por poner a este hombre en mi vida, pero no dejes que se acostumbre a esto que tiene más peligro que una caja de bombas>>, vuelvo a quedarme en Babia. Últimamente parece que es lo que mejor sé hacer. Veo como Manu traga saliva a la vez que alza una ceja mirándonos a Arturo y a mí, para después bajar la mirada a su mano en mi cintura, esa que ha metido bajo mi camiseta. Sonríe falsamente. Lo conozco y sé cuándo lo hace. 


    —No hay de qué. Encantado, soy Manu, su mejor amigo. —Le tiende la mano y Arturo la estrecha, pero sin soltarme.


    Nos volvemos a quedar en silencio. Yo me muerdo el labio inferior atacada y Arturo, al percatarse de mi estado, besa mi cabeza cariñosamente y eso, por estúpido que parezca, me relaja. Al final puede que no sea tan mala idea esto de ser novios de pega y me acostumbre a ello. Si es que no tengo remedio; primero quiero alejarlo de mí y ahora rezo para que no lo haga y me deje con el culo al aire. Bueno, aunque eso es lo que él quisiera, bajarme las bragas.
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    CAPÍTULO 19


    VALERIA


    El silencio incómodo que se ha creado entre nosotros, es interrumpido por los pitos de los coches que quieren pasar desde hace más de cinco minutos. Hemos montado un buen atasco y mira que esta calle no es muy transitada. Arturo me suelta para darse la vuelta y, tras disculparse con los conductores, se agacha para coger la moto. La levanta con sumo cuidado, pero cuando la tiene en frente y ya en un lugar que no obstaculice el tráfico, grita muchas cosas que apenas soy capaz de entender. Se ha cabreado y mucho. Su moto es su vida y cualquiera la toca. 


    —¡Me cago en la puta! Menudo golpe. ¡Joder! —Grita Arturo al otro lado.


    —Creo que a tu novio le dará un infarto en cualquier momento —menciona Manu, señalándolo. Yo me muerdo el labio superior—. Creo que necesitará a una enfermera en cuestión de segundos.


    —¿Me estás diciendo que vaya con él? —Pregunto, algo seria.


    No he querido sonar así, pero parece que quiere alejarme de él… de ellos y no entiendo el motivo. 


    —No, claro que no. Tenía tantas ganas de verte que solo pensar que tienes un novio que te necesita más que yo, me abruma —declara. Su novia no se ha enterado, aunque… ¿De qué se entera esta mujer? Solo se hace fotos con el móvil. 


    Sonrío de lado y lo abrazo con cariño. Manu esconde su cabeza en el hueco de mi cuello y puedo sentir el roce de sus labios en ese lugar. Un estúpido cosquilleo que no recordaba me recorre, aunque no con la misma intensidad que cuando me besa Arturo. Es todo muy confuso y yo… yo estoy confundida.


    —Sigues oliendo igual, eso no ha cambiado —murmura en mi oído—. No sabes las ganas que tenía de abrazarte así.


    Escuchamos un carraspeo que nos separa de golpe y me giro para mirar a mi “novio”. Arturo me mira con una ceja alzada y cuando creo que me dirá cualquier improperio, me sonríe y se acerca a mí para después besar mis labios con ímpetu. Creo que esto será la guerra, una guerra que yo misma he provocado entre dos hombres que me atraen. Dos hombres que me enloquecen. Dos hombres… que no serán míos. 


    Media hora después, los cuatro entramos en mi casa, las dos perfectas parejas que supuestamente están enamoradas. Y tengo la certeza que ambas somos tan falsas como mi bolso de Gucci. 


    —Me gusta el piso, Valeri —anuncia Manu.


    —Es mío —interviene Arturo y yo lo asesino con la mirada. No tendría que haber dicho eso.


    —Ah, ¿sí? —Asiente—. ¿Cómo es eso? Cuéntamelo —pide, mirándome. Pero cuando voy a abrir la boca para hablar, él vuelve a hacerlo.


    —Soy su casero. Ahí fue cuando nos conocimos y nos enamoramos. ¿Verdad, blanquita? 


    Miro a mi “novio” aunque creo que no he dejado de hacerlo desde que ha abierto la boca, pero no es una mirada de enamorada… No, claro que no. Es una mirada de “cuando te coja a solas, te corto las pelotas por capullo”. Sonrío y asiento. Arturo se acerca a mí y vuelve a besarme. No sé cuál es su maldito juego. Es cierto que le he pedido que se haga pasar por mi novio, pero se está pasando de la raya y al final, tendré que ponerle unos límites.


    —Entiendo —es lo único que dice mi amigo.


    —Ven, te digo cuál es vuestra habitación. —Cojo su mano y me llevo a Manu por el pasillo.


    —Bueno, en realidad... —Se rasca la cabeza—. Mi novia solo ha venido a traerme, se quedará hasta mañana y vuelve a Cádiz. —Trago saliva nerviosa, muy nerviosa. Y él también lo está, mucho.


    Que vayamos a vivir solos no es algo que fuera una sorpresa para mí. Estaba claro desde el principio, pero cuando vi a la novia, pensé que sería más fácil y complicado a partes iguales. Ahora que sé que solo estaremos él y yo y nadie más, será la convivencia más rara de este mundo. Ya hemos vivido juntos durante mucho tiempo, pero nunca solos.


    —¿Te pasa algo? —Se interesa, pues me he quedado muda de pronto. Niego, fingiendo una sonrisa—. Conmigo no tienes que fingir, Valeri. Te conozco mejor de lo que crees.


    —Lo sé. Bueno, pues esta es tu habitación. La mía es esta, justo al lado de la tuya. Y este es el baño —le digo de prisa y él se da cuenta de que mi única intención es estar el menos tiempo posible a solas. Menuda estupidez dada la situación que tenemos en este momento.


    Sigo enseñándole el otro cuarto, uno que tengo solo para estudiar. Entramos y se queda prendado de la decoración. El suelo es todo de moqueta, de un color pastel que relaja. No importa que sea verano o invierno, para el calor tenemos aire acondicionado y para el frío, calefacción. La mesa de estudio es grande, pero bajita, de estas que son para sentarte en el suelo donde, claramente, hay unos cojines la mar de cómodos. Luego hay un sofá por si no quieres tirarte todo el rato en el suelo y una mesa, donde tengo mi ordenador. Las cortinas son azul marino, así como mis ojos. Es un lugar tranquilo, completamente reservado solo para relajarse.


    —Me gusta —expresa con una sonrisa. 


    —Sabía que te gustaría. 


    Se gira y me mira y… <<Oh, tensión sexual en Modo ON>>, pienso en cuanto sus ojos viajan por todo mi cuerpo. No, no lo hagas, Manu. Niega y salgo rápidamente de la habitación, escapando de él, así como lo hice cuando vine a mi tierra.


    Voy al salón y me encuentro a Arturo asomando a la ventana. Me quedo observándolo, está serio y la verdad no me gusta verlo así. ¿Qué le pasará? Camino decidida hasta él y sin pensarlo siquiera una décima de segundo porque sé que si lo hago me arrepentiré y negaré todo esto, paso mis brazos por su cintura y lo abrazo por la espalda, pegándome a él. Pega un repullo, pero en cuanto se da cuenta de quién soy, coge una de mis manos y se la lleva a los labios. Este acto tan íntimo que estamos teniendo, es tan bonito que no quiero que se estropee por nada. 


    —¿Estás bien? —Me intereso.


    —¿La verdad? 


    —Ajá.


    —Ahora que estás aquí, así, sí —declara, llenándome el corazón. 


    Si pensaba que eso no pasaría, que este hombre no podría llegar a llenar mi alma, que no iba a conseguir que mi corazón latiera más de lo que ya lo hacía, estaba equivocada. Desde la primera vez que me choqué con él, mi corazón tiene vida propia y solo late más fuerte cuando está cerca del suyo, así como estoy ahora. 


    —Venga, no seas ñoño. No te creo, Arturito —le chincho para que se ría un poco.


    —Es cierto —me afirma girándose, quedando igualmente rodeado por mis brazos, pero frente a mí.


    Se me escapa un suspiro, uno que no he podido controlar y que ha dicho: <<Aquí estoy yo porque he venido y cállate, blanquita, porque estás enamorada de este hombre hasta las trancas, aunque no quieras reconocerlo>>. Sí, todo eso ha dicho el maldito suspiro. 


    —Creo que aún no te has dado cuenta…


    —Valeri —escuchamos la voz de Manu, que interrumpe este momento. Arturo cierra los ojos, maldiciendo por lo bajo.


    —¿Sí? 


    —Paola y yo estábamos pensando ir a tomar algo. ¿Vamos? 


    —Di que no, por favor —me susurra Arturo en el oído y suelto una risita nerviosa.


    —No puedo hacerle eso el primer día —le respondo igual de bajito para que no nos oigan.


    —Al menos dame cinco minutos —me pide con voz suplicante. Asiento mirándolo de nuevo a él.


    —Está bien. Id bajando vosotros, ahora vamos nosotros.


    —Pero…


    —Nada, Manu. Solo tenéis que bajar y en la esquina hay un bar. Esperadnos ahí —sentencio tajante para que vea que necesito unos minutos con mi novio. 


    Y ahora es cuando me doy cuenta de que he puesto novio sin comillas. Es cuando me doy cuenta de que estoy sintiendo más de lo que yo misma me puedo permitir. Es cuando necesito decir que no para no enamorarme más de un hombre que está tan dañado como yo.


    Nos quedamos a solas y antes de que me dé tiempo a reaccionar, Arturo ya me está besando, tan profundamente que creo que mis suspiros, todos ellos, ya son solo suyos y de nadie más. 


    Su lengua atrapa la mía, rozándola tan dulcemente como sus caricias en mis mejillas. Si sigue así, necesitaremos más de cinco minutos y creo que quería decirme algo. Intento alejarme, pero no puedo, tiene un maldito imán que me tiene tan atrapada que me será difícil escapar de él. 


    Cuando regresé a Málaga, no sabía que iba a pasar todo esto, que iba a estar enredada con un hombre del que no me habría fijado jamás. No porque sea horrible, al contrario, Arturo es hermoso por dentro y por fuera y me lo demuestra cada vez que nos encontramos. No me habría fijado en él por mí misma, porque yo no creo ser buena para él, aunque tampoco para nadie más. A veces los recuerdos quieren entrar en mi mente. A veces, solo a veces, consiguen hacerlo. Solo a veces, Arturo consigue que no recuerde nada cuando me tiene así, pegada a su cuerpo, tan cerca que el simple roce de nuestras ropas nos molesta. Queriendo sentirnos piel con piel. 


    Se separa de mí unos milímetros y pega su frente a la mía, sin abrir los ojos, sin mirarme.


    —¿Esto aclara alguna de tus dudas? —Me pregunta y yo no sé a qué se refiere. Niego—. Valeria, no puedo alejarme de ti —declara con la voz entrecortada. 


    —Yo…


    —No digas nada, por favor. Sé que esto parece una locura y que me has pedido que sea tu novio de pega, pero…


    —¿No quieres? —Niega eufórico, con una sonrisa que mataría a cualquiera.


    —Claro que quiero, Valeria. Quiero ser tu novio, pero tu novio de verdad. 


    Lo que me dice me pone más nerviosa aún. No puedo aceptarlo, no puedo dejar que lo haga. Me separo de él, intentando calmar mis nervios. Intentando calmar mi corazón desbocado porque, en realidad, se ha emocionado tanto al escuchar esas palabras que creo que se me saldrá por la boca. Pero no puedo dejar que se dé cuenta de lo que me ha hecho sentir con solo esa estúpida frase que me va a martirizar por el resto de mi vida, porque no puedo aceptarlo. 


    —No, no puedo, Arturo —reprimo las malditas ganas de echarme a llorar en este maldito momento delante de él.


    —¿Por qué, Valeria? Yo noto lo que te hago sentir. Y lo noto porque siento exactamente lo mismo. Por favor, no te niegues a algo que está comenzando, que nos dará la oportunidad de estar juntos sin fingir que lo estamos —su voz suena estrangulada y ya siento cómo mi corazón se va resquebrajando poco a poco. 


    —No puedo. Tú y yo no podemos estar juntos, Arturo. Somos muy diferentes y acabaríamos matándonos. Lo de fingir fue un favor que te pedí y que te agradezco, pero prefiero decirle la verdad a Manu —refiero, intentado hacerle entender, aunque no me entienda ni yo.


    —Ah, claro. Es por eso.


    —¿A qué te refieres? —Se me quiebra la voz. 


    —A que no te atreves a estar conmigo porque sientes algo por él. ¿Estás enamorada de Manu? Sé sincera, Valeria, y te juro que te dejaré en paz.


    —No es eso, te lo aseguro. Es cierto que entre él y yo siempre ha habido una tensión estúpida que nunca he entendido, pero no estoy enamorada de él y lo sabe… él lo sabe, maldita sea. —Mis lágrimas no han podido más y ya están mojando mis mejillas.


    —¿Entonces a qué tienes miedo? ¡Dime! ¡¿Por qué no puedes decirme las cosas tal y como son?! —Respira hondo a la vez que se va acercando a mí. 


    Agacho la cabeza, intentando hacerle ver que no puedo responderle a eso. Más bien, no quiero responderle a eso, pues hacerlo sería hacerle conocedor de un pasado que me gustaría seguir teniendo en el maldito rincón de mi dañado corazón. Puedo parecer una mujer feliz. Aparentemente, lo soy y no, no es real. Que yo intente serlo, no significa que lo sea. Que tenga la valiosa habilidad de pasarme por el forro en este momento según qué cosas, no significa que no me dañen otras y esta, es una de esas malditas cosas a las que les tengo miedo… miedo a ser dañada aún más fuerte, tan fuerte, que no levante cabeza nunca más.
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    CAPÍTULO 20


    VALERIA


    Su mirada me hace más daño que sus palabras, eso lo tengo claro. Aunque claro, si no soy capaz de decirle lo que siento realmente y mucho menos ser totalmente sincera y decirle que sí, que quiero ser su novia de verdad. Qué gilipollez tan grande. Quiero ser la novia de un hombre del que intento alejarme.


    —¿No dirás nada? —Su voz me despierta de mi letargo—. ¿Tienes miedo? —Se interesa. Sopeso unos segundos su pregunta y asiento—. Conmigo no tienes porqué, Valeria. —Se acerca a mí y me estrecha entre sus brazos. Yo me dejo hacer. Soy tonta—. Esperaré el tiempo que necesites para que te sinceres conmigo, ¿vale? Pero no me pidas que me aleje de ti porque es imposible, te has metido aquí. —Señala su pecho y mis lágrimas se hacen más visibles—. Tan adentro, tan profundo… tan jodidamente pronto, que hasta yo me sorprendo. 


    —Yo…


    —No digas nada y sigamos fingiendo. ¿De acuerdo? —Abro los ojos, sorprendida a la vez que beso sus labios inconscientemente—. Pero no tientes a la suerte, blanquita.


    —Ya lo estoy haciendo, Arturo. Estoy tentando a la suerte con esto y sé que no saldrá bien, pero…


    Tras esa larga conversación de más de cinco minutos, obviamente hemos estado en la casa más tiempo y Manu ya está desesperado, bajamos y vamos directos al bar. Cuando nos ven, mi amigo alza las cejas en modo interrogación. Niego y me siento frente a él. Arturo se sienta a mi lado, me da un beso en la cabeza y yo suspiro. Bipolar, lo que yo digo. Soy bipolar y me lo tendré que hacer mirar al final.


    Pedimos unas copas y pasamos toda la tarde y parte de la noche en el bar que tengo justo debajo de mi casa. No había entrado nunca, aunque claro, si trabajo en uno como para entrar en otro, ¿no? Un poco estúpido, creo yo. Cenamos incluso aquí mismo y sobre las once de la noche, Manu y su novia suben a la casa y yo me quedo un rato más con Arturo. Hemos cruzado la carretera para ir al parque que hay en frente y nos sentamos en un banco para charlar. Tengo que madrugar, pero no me importa. Estoy tan a gusto que no quiero irme todavía.


    Nos olvidamos del tiempo mientras hablamos sin preocupaciones, sin pensar en los motivos por los que realmente estamos sentados en el parque. Se supone que debemos fingir ser una pareja que se adora, pero ¿por qué hacerlo cuando no hay nadie delante? Yo no quiero sentir esto, no quiero que Arturo se dé cuenta de que de verdad me gusta y que el único motivo que me lleva a alejarlo de mí, es el miedo al rechazo, a que me partan el corazón, así como me lo rompieron en el instituto cuando me enamoré del maldito Jorge. Dios, todavía me acuerdo y me dan escalofríos.


    —¿Tienes frío? Si quieres podemos volver —menciona preocupado por mí al darse cuenta del estremecimiento de mi cuerpo. 


    —No, qué va. Es solo que... —me quedo en silencio, sin saber qué decirle.


    —No digas nada si no quieres. No te voy a presionar, Valeria. Sé que hay algo que te preocupa, tanto que no eres capaz de aceptar lo que sientes por mí. —Voy a hablar pero prosigue sin dejar que lo haga—. Y no te culpo, de verdad. Tú a mí me encantas. Y si prefieres ir despacio, está bien. —Suspira pasándose las manos por el pelo—. Lo acepto y respeto.


    —Gracias.


    No sé qué más decirle. No sé hasta qué punto puedo confiar en él como para contarle mis miedos, mis pesadillas y todos estos recuerdos que han vuelto en cuanto he pisado mi tierra. No me gusta sentirme así, me hace creer que soy débil y, en realidad, no lo soy. Aquel suceso me ayudó a ser una mujer fuerte que no se deja pisotear por ningún gilipollas, y así fue cómo me crucé en el camino de Arturo. Entonces no entiendo por qué ahora no soy capaz de seguir adelante con una relación que yo misma he creado, aunque sea de mentira. Se supone que debo ser capaz de manejarla y no puedo. Porque todo lo que deseo es besarle a cada instante y el miedo me invade en cuanto me habla de sentimientos, unos que ambos sentimos y que yo, por mucho que lo niegue, no podré esconderlo más tiempo.


    Sus caricias en mis mejillas me tranquilizan y, poco a poco, me relajo y olvido todo a mi alrededor, incluso que estamos en un parque a las dos de la madrugada. ¿Qué más da la hora? ¿Qué importa cuando estás bien acompañada?


    Sobre las tres, decidimos volver. Arturo me acompaña a la puerta, incluso sube conmigo en el ascensor con la excusa de que puede haber un ladrón escondido y yo soy una mujer muy hermosa para estar en la calle tan tarde. Me río de su ocurrencia, ¿qué más voy a hacer? Y en la puerta, no podemos despegar nuestros labios.


    —Ya es tarde —murmuro con los labios pegados.


    —Lo sé.


    —Tengo que dormir —me quejo, aunque no muy convencida.


    En realidad, lo que me gustaría es que se quedara conmigo, pero eso es algo que no le voy a decir y mucho menos, creo que sea conveniente.


    —¿Puedo quedarme contigo esta noche? —Pregunta sorprendiéndome, diciendo exactamente lo mismo que había pensado.


    Pega su frente a la mía, cierra los ojos y un suspiro se escapa de sus labios en cuanto acaricia mis mejillas. Yo no puedo evitar soltar una risita bobalicona que me hace ver más vulnerable ante él.


    —¿Qué estás haciendo conmigo, blanquita? —Expresa con la voz áspera, cargada de una agonía que se hace mía en cuanto sus ojos se abren y me miran.


    —No lo sé, pero sea lo que sea, tú estás haciendo lo mismo conmigo —declaro, presa del deseo.


    Vuelve a besar mis labios y me agarra la cintura, entrando en la casa, importándole una mierda que haya gente al final del pasillo que pueda escucharnos o vernos. Y la verdad es que a mí también me da igual. En este momento, me importa poco lo que pasa a mi alrededor. 


    Arturo me aprieta contra su cuerpo y su erección choca con mi sexo, mandando una maldita descarga en ese mismo lugar, en el centro de mi deseo… ese que lleva tanto tiempo sin ser acariciado. Un jadeo se escapa de mis labios, provocándole un ronco sonido que me calienta mucho más y ya no sé qué pasará a partir de este momento, pero necesito que me haga suya, que me posea y me haga lo que quiera. Total, creo que mi cuerpo ya le pertenece y es así desde que nuestros labios chocaron por primera vez. 


    Sus manos entran por debajo de la camiseta, acariciando mi estómago con delicadeza y volviéndome loca con el tacto de su piel. Al tenerlas ahí, solo tiene que subir para quitármela, sacándomela por la cabeza y así dejarme en sujetador. Tengo que decir que mis pechos son grandes, aunque no demasiados. Pero ahora que Arturo ha clavado sus ojos en ellos, solo puedo sentirme orgullosa de mi anatomía, pues una sonrisa ladina ha cruzado sus perfectos labios y ya estoy deseando sentir su lengua recorrer mi cuerpo.


    —Eres perfecta —murmura pasándome el dedo índice por el canalillo, arrancándome un suspiro lleno de agonía que lo único que provoca en él, es diversión.


    ¿Quiere jugar? Pues vamos a jugar. Bajo su atenta mirada, me paso la lengua por el labio inferior a la vez que me quito el sujetador. Este cae, pero no le dejo tocar. Me levanto, separándome de él y me pongo en su espalda, pegándome a su cuerpo. Arturo bufa cabreado y eso me gusta. Le quito la camiseta y vuelvo a hacer el mismo acto, me pego a su cuerpo, chocando mi pecho con su espalda… tocando su piel con la mía y no me acostumbro a su tacto. Se da la vuelta y me coge en brazos, obligándome a enroscar las piernas alrededor de su cintura.


    Sus labios vuelven a atacar mi boca, devorándome con ansias, con un deseo que me enloquece. Y siento miedo, un temor que no me deja enamorarme de él. <<Pero qué tonta eres. Ya estás enamorada de él>>, mi cabeza como siempre, pensando por mí y tengo que darle la razón. Mi miedo es porque ya me he enamorado y no quiero. 


    —Llévame a la habitación —le pido entre jadeos. 


    Y antes de que lo haga, de que dé un simple paso, escuchamos un carraspeo que nos alerta y nos interrumpe, estoy segura, el mejor polvo de la historia. Arturo se da la vuelta para que Manu no me vea desnuda de cintura para arriba y me ayuda a coger mi camiseta.


    —Lo siento. No quería interrumpir —se disculpa avergonzado, aunque en su tono he podido comprobar algo de cabreo.


    —No pasa nada —le aclaro.


    Arturo agacha la cabeza con tal de no mirar a Manu. Sabe que él lo está mirando y también está seguro de que su mirada no es amigable, así que prefiere evitarlo y se lo agradezco.


    —Creo que es hora de irme —dice mirándome. Yo asiento.


    Se pone la camiseta, se acerca a mí, me pega a su cuerpo y me da un beso en los labios que me deja con las piernas temblando. Luego acerca su boca a mi oído para decirme algo.


    —Esto no ha terminado. —Sonrío—. Nos vemos, blanquita.


    —Hasta mañana, capullo. —Le guiño un ojo.


    Alza las cejas con una sonrisa que me deja sin aliento y Manu resopla, algo ofuscado. Arturo pasa por su lado y choca su hombro con el de mi amigo, provocándome preocupación. Sé que no se van a llevar bien y mucho menos después de haberle dicho a Arturo que entre nosotros siempre hubo algo que no podía explicar. Mi boquita y yo. No puedo quedarme callada, cojones. 


    Cuando por fin nos quedamos solos, Manu me mira fijamente y se da la vuelta para ir al salón. Yo no puedo evitar ir tras él, pues después de todo, es mi amigo y no quiero que se enfade. Aunque, por otro lado, si se enfada es su problema. Él ha venido con novia y yo no le he dicho nada, ¿por qué él sí tendría que decirme algo a mí? No dejaré que se meta en mi vida y mucho menos, que me hable mal de Arturo porque nuestra relación, una que aún no entiendo, puede que sea de pega… pero él es buena persona y eso me lo ha demostrado. 


    —¿Qué pasa, Manu? Pareces cabreado —le pincho, intentando saber.


    —No me gusta ese tío para ti. Mereces a alguien mejor que él —me dice de pronto, dándose la vuelta y mirándome con el ceño fruncido.


    No entiendo su actitud.


    —¿Perdona? ¿Quién te crees para decir con quién puedo o no estar? —Pregunto cabreada—. Me sorprende tu comentario, Manu. Nunca te has metido en mi vida. ¿Acaso te crees que puedes hacerlo ahora? Yo hago lo que quiero y con quién me plazca.


    —Lo sé, lo siento. No quería molestarte.


    —Pues lo has hecho y mucho.


    —Lo siento —se disculpa de nuevo—. Es solo que él te mira como…


    —¿Una puta? No puedo creer lo que estás diciendo.


    No entiendo nada y me está dejando a cuadros. Jamás he discutido con Manu, es la primera vez y no puedo entender qué le pasa ahora para llegar a este extremo el primer día que llega.


    —No iba a decir eso, Valeri. Siempre poniendo en mis labios palabras que no pienso. ¡Joder! Creo que te mira como un trozo de carne y no me gusta… porque te mereces que un hombre te ame de verdad. Como yo te… —Se queda en silencio.


    —No. —Suspiro—. Gracias por no terminar la frase, iba a complicarlo todo muy rápido y no estoy dispuesta a pasar por lo mismo, Manu. Me fui una vez, puedo volver a hacerlo.


    Tras decirle eso, me doy la vuelta y me encierro en mi habitación dando un portazo tras de mí. Me tiro en la cama boca arriba, pensando en todo lo que ha dicho y no puedo creer todo lo que piensa. Aún me ama y eso no puedo dejar que pase. Manu y yo no vamos a tener nada, jamás, y tengo que dejárselo claro antes de que esto se complique. 
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    CAPÍTULO 21


    ARTURO


    No quería irme, no así. Quería pasar la noche con ella, sentirla de una jodida vez o me volveré loco. Pero está claro que su “amiguito” no nos lo pondrá muy fácil que digamos y tendré que vigilarlo de cerca. No me gusta cómo mira a Valeria. Se supone que tiene novia, que ha venido con ella, aunque se vaya y ellos se queden solos. De solo pensarlo, me cabreo y no puedo dejar que pase nada entre Valeria y Manu o la perderé para siempre. No quiero perderla, no cuando me he dado cuenta de que siento por ella mucho más de lo que llegué a pensar. Me he enamorado de esa loca que me llama Chucky, que cuando le da la gana me insulta, dejándome sin palabras o me golpea las pelotas a su antojo. Sí, me he enamorado de ella como un auténtico gilipollas y entiendo su miedo, yo también lo tengo. No quiero volver a sufrir, que me vuelvan a partir el corazón. Hay mujeres que piensan que los hombres no sufrimos, que no sabemos lo que es el amor o que nos hagan daño. Qué equivocadas están, pues nos pasan esas cosas también.


    Me paso toda la noche dando vueltas en la cama, pensando en ella y con una maldita erección que no me deja acostarme boca abajo. No puedo evitar sentir un cosquilleo en mis dedos, como si aún estuviera tocando su piel. Es tan suave. Suspiro cabreado, levantándome a la vez para luego ir al baño y darme una ducha fría que calme este calor. Cuando creo que me siento mejor, me acuesto y me obligo a dormir y, poco a poco, me quedo dormido.


    Sobre las ocho de la mañana, suena el despertador, así como cada día. Me desespero porque hoy es uno de esos en los que prefiero quedarme en la cama a ser posible, hasta las dos de la tarde, pero como sé que no es posible, me levanto y voy hasta el baño para darme una ducha y así despejarme. 


    Una hora después, entro en la tienda y voy directo hasta mi despacho para ponerme a trabajar. 


    Durante toda la mañana, intento mantener mi cabeza ocupada, dejando de pensar de una maldita vez en ella, pero me es imposible olvidar el tacto de su piel en mis dedos… la risa que provocaba al rozarle las costillas. Dios, esto es un infierno, necesito verla de una jodida vez. 


    Me levanto con la intención de verla cuando la puerta se abre y Daniela entra como un vendaval. <<¿Qué cojones?>>, me pregunto internamente. 


    —Daniela, ¿qué ocurre? —Me intereso cuando la tengo frente a mí.


    Está llorando y no solo se pega a mi cuerpo, si no que, al hacerlo, también pega nuestros labios y joder… no, esto no es lo que necesito en este preciso momento. Por un momento, me olvido de lo que está pasando y de que me besa la mujer que destrozó mi vida hace un año y me dejo besar. Y solo cuando sus azules ojos, los de mi blanquita, se cruzan en mi mente, soy capaz de rechazar a Daniela y apartarla de mí.


    —Arturo —murmura en un hilo de voz.


    —No puedo, Dani. Lo siento —me disculpo, como si yo fuese culpable de algo.


    —Me has llamado Dani. ¿Te das cuenta de que sigues queriéndome? —Niego, alzando las cejas—. No lo niegues más, Arturo. —Suspira—. Amor, por favor. He venido porque ya no podía más con la tontura de negarme a esto. Fui una inconsciente que no supo valorarte y que jodió lo más bonito que me ha pasado en la vida…


    —Para de una puta vez —mascullo intentando serenarme y no, me está costando horrores conseguirlo.


    Me giro para volver a mi mesa, pero solo para coger el móvil y las llaves de la moto. Lo único que necesito es salir de aquí. En este momento, mi propio despacho me asfixia. Camino hasta la puerta y ella se pone delante de mí, mirándome con los ojos anegados en lágrimas y mentiría si dijera que no me duele verla así, pero de ahí a dejar que entre en mi vida de nuevo… No, definitivamente no pasará. Más que nada porque ya no siento más que lastima por ella y si tengo que decírselo, lo haré. Haré todo lo que esté en mi mano para que sepa que ella y yo no tendremos nada nunca más.


    —Quítate de en medio, Daniela —le exijo.


    —No… No hasta que seas sincero. —Agacho la cabeza, mirándome los zapatos—. Mírame y dime que no me amas, Arturo. —Coge mi barbilla para obligarme a alzar la cabeza y así mirarla. Y lo hago, claro que lo hago, y le demuestro lo que tanto quiere. Odio, porque es lo único que siento por esta mujer.


    —No te amo, Daniela. No más —aseguro con seriedad—. Estoy enamorado de Valeria, solo de ella. Y gracias a ti, me acabo de dar cuenta de esto que siento. Pensé que eran paranoias mías, que solo era deseo lo que sentía, pero no. ¡Estoy enamorado de ella! —Declaro con una sonrisa en mis labios.


    Es la primera vez en mi vida que digo algo tan alto y sincero, que me ha jodido que la protagonista de mis palabras no estuviera delante para escucharlo. Sí, quiero a Valeria y si me deja, estaremos juntos. No voy a dejar que me aleje de ella. 


    —No puedes amarla a ella, Arturo. Por favor —me suplica.


    —Lo siento, pero en el corazón no se manda y el mío ya ha elegido a su dueña —le repito—. Mira, Daniela. —Cojo sus manos—. Esperé por muchos meses lo que hoy has hecho. Unos larguísimos meses que fueron una maldita pesadilla para mí, pero un día me dije que ya no te iba a esperar más, que tú fuiste la culpable de todo y que no merecías mi amor… así que dejé de amarte.


    —¿Así, sin más? 


    —Así, sin más. Mi corazón dejó de latir por ti de la manera que lo hacía. ¿Y sabes por qué? —Niega secándose las lágrimas—. Porque tú te encargaste de matarlo. Mataste cada suspiro y cada recuerdo bonito por uno tan escalofriante, que hasta lo veo en mis peores pesadillas.


    —Perdóname, por favor. Yo, yo… necesito que me perdones —me interrumpe entre sollozos.


    —Y te perdono. Te perdoné hace tiempo. Pero ya no te quiero en mi vida, Daniela, y espero que hoy sea el último día que vengas a buscarme, porque la próxima vez no seré tan amable —le aclaro, separándome de ella de nuevo.


    —Está bien. Si eso es lo que quieres, lo acepto. Solo te digo que tengas cuidado, Arturo. Conmigo no se juega y acabas de mover la peor ficha en el tablero —me amenaza.


    Me encojo de hombros y tras rodearla, abro la puerta para obligarla a salir de mi despacho. Una vez que lo hace, salgo detrás para después ir directo al garaje a coger la moto. Me subo y arranco, mi próxima parada es el bar donde trabaja mi blanquita, la única que ocupa mi mente por completo y la que hace que mi estúpido corazón lata de esta manera. 


    En menos de diez minutos, estoy aparcando la moto, pues el bar está demasiado cerca. Podría haber venido caminando, pero quiero darle una sorpresa. y Lo primero que tengo que hacer, es hablar con su jefe para que me deje seguir adelante con lo que tengo planeado. 


    Entro en el bar y cuando ella me ve, sonríe ampliamente, pero no se acerca. Mi corazón da un vuelco que por poco hace que me caiga de boca. Me acerco a ella y tras darle un casto beso, uno que me provoca una tormenta eléctrica, le guiño un ojo y me acerco a Pepe.  


    —Pepe, ¿podemos hablar un momento? —Le pregunto bajo la atenta mirada de Valeria.


    Vuelvo a clavar mis ojos en ella, tiene el ceño fruncido y me encanta cuando pone ese gesto tan rocambolesco. 


    —Dime, Arturo, ¿para qué soy bueno? —Me pregunta, saliendo de detrás de la barra—. Valeria, sigue a lo tuyo —le dice a ella cuando se da cuenta de que se ha quedado mirándonos. Al final, se da la vuelta y sale del bar con la bandeja entre las manos.


    —No seas tan duro con ella —le pido con amabilidad.


    Conozco a Pepe desde hace años. Era amigo de mi padre y siempre fue el encargado de los desayunos para los trabajadores de Harley. Es un buen hombre, pero un cascarrabias y no me gusta cómo trata a veces a mi chica. 


    Se encoge de hombros y me sirve una cerveza a su vez. Yo se lo agradezco, pues, aunque no son ni las doce de la mañana, hace mucho calor y con esto me refrescaré un poco. 


    —Bueno, dime de una vez qué quieres —dice, limpiando la barra.


    No entiendo para qué la limpia tanto, se pasan el día pasando el trapo por el mismo lugar y lo mejor de todo es que está limpio. Son cosas que nunca entenderé.


    —Quería pedirte que le des el día libre a Valeria. —Alza una ceja.


    —¿Me has visto cara de ser el jefe del año? No puedo hacer eso. La chica no es que sea la mejor camarera, pero no puedo quedarme solo un día como hoy y menos a esta hora. —Miro el reloj comprobando lo que ya sabía. Son la una menos cuarto.


    —¿Y qué es lo que pasa hoy? 


    —¿No me digas que no sabes que hoy hay partido? Arturo, por favor. Que a tu padre le encantaba el futbol. —Abro los ojos, asombrado por su aclaración. 


    —Lo sé, pero a mí no. ¿Y qué pasa con eso? Quiero que le des a Valeria el día libre, por favor. Te prometo que mañana vengo a ayudarla. —Mi aclaración le hace soltar una sonora carcajada que no me hace ni puta gracia, pero que tampoco le hago ver.


    —¿Tú? Venga ya. Si no sabes ni cómo se sirve una cerveza. Además, ¿qué tienes con ella? No te había visto tan pillado por una chica desde... —Se queda en silencio, dándose cuenta de la cagada—. Lo siento, Arturo. No quería…


    —No pasa nada. Entonces...


    —¿Qué? 


    —Por favor, Pepe. Deja que se vaya hoy. Quiero darle una sorpresa y tiene que ser hoy.


    Resopla un par de veces, me mira con una ceja alzada y luego sonríe, negando. No entiendo a este hombre y puede que sea bipolar. Al final y tras unos largos segundos en silencio, asiente y suelto todo el aire que no sabía que estaba conteniendo. 


    —Gracias, Pepe. Cualquier cosa, tendré el móvil encima y vendremos —le tiendo la mano y salgo en busca de la persona que me ayudará en la sorpresa, aunque no sin antes decirle a este hombre que vendré por ella en media hora más o menos.


    Salgo del bar, escondiéndome para que no me vea, y camino hasta la tienda, porque es ahí donde vive la madre de Valeria. La necesito a ella para que me ayude a preparar unas cosas para su hija. El día que quiero pasar con ella será largo y no quiero que tenga que hacer nada de nada. 


    Cuando estoy en la puerta, la encuentro por suerte y miro al cielo para dar gracias. Realmente no sabía que la vería y mi intención era tocar el portero de todas las casas del edificio. 


    —¡Arturo, hola! —Me saluda con entusiasmo a la vez que le doy un beso en la mejilla.


    —Hola, Claudia. Justo eres la persona que estaba buscando —anuncio, provocando en ella una gran sonrisa. 


    —¿En serio? Ya sabía yo que me ibas a preferir a mí antes que a mi hija —bromea, haciéndome reír. 


    —Aún me lo estoy pensando. —Nos carcajeamos.


    —Bueno, cuéntame. ¿Para qué me buscabas? 


    Le sonrío alzando las cejas y empiezo a narrarle la gran idea que ha cruzado mi mente hace una hora. Ella se pone feliz de la vida y no duda ni un segundo en ayudarme. Así que me deja solo y vuelve a su casa para ir a buscar algunas pertenencias que Valeria tiene arriba, ya que aún le sigue lavando la ropa su madre. No tiene tiempo ni para eso. 


    Unos quince minutos después, la veo salir del edificio y se acerca a mí con una maleta negra con una calavera en medio. Muy propio de Valeria. Niego riéndome y ella se encoge de hombros, sabiendo el motivo de mi risa. Se acerca a mí y me la extiende justo en el momento en el que Manu, ese “amigo” toca pelotas de Valeria, que ha venido para joderme lo que tengo con ella, aparece.


    —Hola, Claudia —la saluda dándole un efusivo abrazo, interrumpiendo nuestra conversación—. Hola, Arturo —me saluda secamente cuando se ha separado de ella.


    —¡Manu! Me dijo mi hija que venías, pero no que lo hicieras tan pronto. ¿Cuándo has llegado? 


    Me quedo unos segundos absorto en mis pensamientos, intentando no escuchar la conversación que ambos tienen tan animada. Estoy loco por interrumpirlos para poder marcharme a buscar a Valeria y llevármela por horas. Claudia parece darse cuenta de mi incomodidad y se dirige a mí de nuevo.


    —¿Te hará falta algo más? —Me pregunta—. Si necesitas algo que no esté en la bolsa, me llamas. ¿Tienes mi número? —Niego y me lo da—. Se lleva a Valeria a la playa. ¿No es romántico? —Comenta mirando a Manu, suspirando a su vez.


    Este me echa una mala mirada y veo cómo cierra los puños alrededor de su cintura. Joder, sí que le molesta lo que pretendo hacer. Eso me demuestra lo que yo ya sabía, sigue enamorado de ella. 


    —Vaya, qué romántico. —Apiño los labios sin querer responderle nada.


    —Bueno, Claudia, muchas gracias. Me voy a por tu hija ya. —Le doy un beso en la mejilla—. Adiós, Manu.


    Me doy la vuelta sin esperar respuesta y camino hasta el bar de vuelta, donde veo cómo Valeria corre de un lado al otro. Es cierto eso de que este día era jodido, así que de igual forma me la llevaré para que no trabaje tanto y que Pepe llame a su mujer para que le eche una mano. 


    Camino sigiloso hasta ella y cuando estoy detrás, me pego a su cuerpo y le tapo los ojos, provocando un respingo por su parte.


    —¿Quién soy? —Pregunto en su oído, estremeciéndola. 


    Noto cómo su cuerpo responde a mi contacto con solo un suspiro en su cuello. Cómo su piel se eriza cuando paso mis dedos por ella. Lo sé porque yo siento lo mismo.


    —Arturo —murmura en un hilo de voz.


    —Premio. 


    Le quito las manos de los ojos y se da la vuelta. Me mira con el ceño fruncido y me esquiva para volver al trabajo, pero se lo prohíbo cogiéndola del brazo.


    —Tengo que trabajar, Arturo.


    —No, hoy no.


    —¿Qué dices? ¿Estás bebido? No estoy para tus juegos —replica poniéndose los brazos en jarras. Y juraría que incluso así, es la mujer más sexi de todas. 


    —Digo que nos vamos, tienes el día libre y te tengo una sorpresa —anuncio, sonriéndole pícaramente.


    Ella se sonroja, pero no me demuestra que le gusta la idea. Baja un brazo y sube el otro a su cabeza para soltarse el pelo; lo tenía recogido en una coleta alta y ciertamente me encanta, me da acceso a su cuello. Me acerco a ella y, tras darle un beso en los labios, la miro a los ojos de nuevo.


    —Vámonos, ya no tienes que trabajar por hoy.


    —Espera, Arturo. Tengo que hablar con Pepe.


    —No, ya está todo hablado. Además, mira lo que tengo.


    Le enseño la bolsa que ella no había visto hasta ahora y alza las cejas, sorprendida.


    —¿Qué haces con mi maleta? 


    —Lo sabrás a su debido momento. Ahora vámonos.


    Le tiendo la mano y tras sopesarlo por varios minutos, me la agarra y tiro de ella para llevarla hasta mi moto. Cuando nos ponemos delante, no lo puede creer.


    —¿En serio me voy a subir en la moto? No veo que te hayas rapado al cero —inquiere, recordándome la apuesta que supuestamente hicimos y yo suelto una carcajada.


    —Si quieres que lo haga, lo haré, pero aun así hoy te subirás en mi moto. Bueno. —Suspiro—. Hoy y todos los días de mi vida si así tú lo quieres.


    Observo cómo traga saliva y me gusta, me encanta provocar este desconcierto en ella. Me acerco y la pego a mi cuerpo de nuevo, apretándola entre mis brazos, queriéndola meter en lo más profundo de mi pecho, si pudiera. Algo imposible, todo hay que decirlo, ya está dentro, tan adentro que no podrá salir por mucho que yo quisiera. 
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    CAPÍTULO 22


    VALERIA


    Que me dijera que me subiría a su moto todos los días de su vida si yo quería, no hacía más que provocarme un aterrador nerviosismo que nunca antes había tenido. ¿Cómo se atreve a decirme estas cosas? Arturo se ha vuelto loco y no sé si yo misma he sido la culpable de esa locura o es que él ya viene así de serie. 


    Me pone un pañuelo en los ojos a la vez que sus labios vuelven a posarse sobre los míos. Su juego no me está gustando demasiado y mucho menos el hecho de que yo no vea nada. 


    —¿Esto es conveniente? —Pregunto, señalándome los ojos.


    —Muy conveniente —murmura en mi oído, erizándome por completo.


    Como siga así, tendrá que llevarme en brazos. Las piernas ya comienzan a flaquear y parecen gelatina. 


    —Ven. —Coge mi mano y me ayuda a subirme a la moto.


    Reconozco que el saber que me voy a subir en ella sin que tenga que raparse al cero, me gusta… pero también me preocupa. No sé a dónde quiere llegar este hombre conmigo. Sé que ambos estamos sintiendo algo más que un simple deseo. Aunque también puede ser que ese deseo haya crecido a consecuencia de nuestro último encuentro. Anoche casi llegamos a más y, ciertamente, me muero de ganas por acostarme con él.


    Entonces, en este momento, cuando mi mente no para de darle vueltas solo porque a mi Arturito se le ha puesto en los huevos montarme en su moto, me doy cuenta de que solo quiere meterse entre mis piernas y que cuando lo consiga, me dará la patada. Dará igual lo que me ha dicho. Dará igual que sea mi casero y se esté haciendo pasar por mi novio, en cuanto consiga lo que quiere, no volverá a buscarme, de eso estoy segura.


    El rugido de la moto me despierta de mis estúpidos pensamientos y escucho su voz, alzándola para que pueda oírle con claridad. 


    —¡¿Preparada?!


    Asiento con la cabeza, pues mi voz se ha ido al carajo. 


    El camino se me empieza a hacer eterno. Las ganas de llegar a donde quiera que me lleve, aumentan por segundos. Pero es lógico si me ha sacado de mi trabajo sin darme ninguna explicación. 


    A veces la moto para, deduzco que en cada semáforo. Entonces, cuando prácticamente el culo se me está durmiendo por estar tanto tiempo sentada, el olor a mar entra en mis fosas nasales, anunciándome de nuestra llegada, porque estoy segura de que estamos muy cerca.


    Unos minutos después, o eso creo yo, Arturo para la moto y noto cómo se baja para después ayudarme a mí.


    —Arturo, quítame ya esto, por favor —le suplico, algo ofuscada.


    —Aún no.


    —Pero ¿por qué? Venga, ya sé que estamos en la playa —aclaro, haciéndome la listilla.


    —¿Has hecho trampas? —Me pregunta cerca, muy cerca.


    Roza su nariz con la mía y suspiro.


    —Es el olor a mar —afirmo con la voz áspera.


    —Ajá.


    Ahora roza sus labios con los míos.


    —Además, el sol pica aquí mucho más. Siento cómo el cuerpo se me calienta…


    —Pero eso espero que no sea solo por el sol.


    Trago saliva y escucho cómo suelta una risita de superioridad que me cabrea. Si este es su juego, aquí podemos jugar los dos. No creo que sea el único que sabe calentar y puedo llevarlo al límite si así me lo propongo. Me quito el pañuelo de los ojos y observo cómo se aleja de mí antes de que intente hacer algo, a veces soy como un libro abierto y ha visto mi intención. Lo miro con una ceja alzada y él me sonríe y tengo que decir que su sonrisa, la que me regala es la más bonita que he visto en toda mi vida. 


    Arturo coge mi maleta y su mochila y camina hasta el interior, metiéndose en la arena. Yo me quedo perpleja, observándolo todo. Es la primera vez que vengo a esta playa y la verdad, no creo que sea la última. Es preciosa.


    —Vamos, blanquita.


    Camino hasta él y me descalzo, importándome muy poco que la arena queme mis pies. Echaba de menos estar así, sintiendo el calor abrasante.


    —Nunca he estado en esta playa —menciono cuando por fin hemos colocado las toallas en la arena.


    Es tan perfecta que parece una de esas playas del Caribe que ves en los catálogos de viajes. Para que luego quieran viajar fuera de España teniendo esta maravilla. Arturo me ha traído a la playa Las mimosas; está situada en Marbella a casi una hora de la ciudad en coche. El agua se ve tan clara que invita a bañarse durante horas. 


    —¿En serio siendo de aquí no has venido a esta playa? —Pregunta en tono burlón a la vez que sorprendido. Niego con una sonrisa.


    —He estado fuera casi cinco años, así que lo que recuerdo es haber ido a la playa con mis padres, siempre los domingos y a pedregalejo. No es de esas personas que les gusta cambiar. —Sonrío con nostalgia.


    Recordar parte de mi niñez me hace ver lo feliz que era con tan poco y lo mucho que nos complicamos la vida ahora por cualquier insignificancia. Antes, con un domingo de playa con la familia, ya era la niña más feliz del mundo y si encima le unías a que iban mis primas... Uf, eso eran palabras mayores. Pasábamos un día de escándalo, de esos que no olvidas por mucho que lo intentes. De hecho, aún no puedo olvidarlo. Desde las nueve de la mañana, mi padre estaba dando vueltas por la casa suspirando, más bien molestando, para que nos levantáramos de una vez y así poder irnos. Según él, era para coger el mejor sitio y sí, la verdad es que tenía razón porque a eso de las doce de la mañana, la playa empezaba a llenarse y no cabía ni un alma. 


    —¿Y dónde estabas? —Me toca el brazo—. Eh, Valeria. —Le miro.


    —Sí, dime. Perdón, por un momento comencé a recordar mi niñez —declaro soltando un suspiro que parecía atascado en mi pecho.


    —Tranquila. A veces recordar es bueno, nos hace ver las cosas importantes de la vida —afirma, dejándome completamente descolocada.


    Realmente no sé si Arturo es el hombre perfecto para mí, pero en este momento pensamos igual y eso me demuestra que podría llegar a serlo y me asusta... Me aterra que pueda llegar a ser algo más que un simple rollo de verano.


    —¿Y dónde has estado estos años? —Repite la pregunta, realmente interesado.


    —En Cádiz.


    —¡Vaya! —Exclama—. ¿Y tú vuelta a qué se debe? Y perdona que te pregunte tanto, pero la verdad es que me interesa saberlo todo sobre ti. Quiero conocerte mejor.


    Lo miro fijamente y no puedo evitar sonreírle. Pues, aunque me niegue a mí misma que esto no va a ninguna parte y que, claramente, nuestra relación acabará pronto, estoy sintiendo cosas muy fuertes por él. Podría llegar a pensar incluso en la puñetera palabra amor y no quiero hacerlo porque es motivo de desdicha. 


    El amor está sobrevalorado. Parejas de anuncio que se miran a los ojos con un amor tan grande que el mundo entero. Hombres que respetan a sus mujeres y le hacen detalles. Mujeres que se vuelven locas de amor por esos hombres. Bah, en realidad son solo patrañas y mentiras. No existe nada de eso. Bueno, una cosa sí; las mujeres que se vuelven locas de amor sí que existen y son unas gilipollas de cuidado.


    —Me fui allí a estudiar enfermería. Fue donde conocí a Manu y su hermana Lola. Compartía piso con los dos —comento prestándole de nuevo atención. 


    —Y Manu y tú, ¿qué relación tenéis? No quiero ser un entrometido, pero tal y como te mira, se nota cómo babea por ti. —Ruedo los ojos, incómoda.


    En realidad es cierto. Manu hace eso, aún siente por mí lo que dijo hace un mes y no puedo creer que haya venido con su novia cuando aún sigue enamorado de mí. De verdad que no lo entiendo.


    —Manu y yo solo somos amigos —sentencio, intentando esquivar el tema.


    —No lo parece y por cómo te pones, demuestras todo lo contrario.


    Se levanta y se quita la camiseta, dejándome ver, al fin, esos abdominales que ya había visto y tocado por encima de la camiseta. Por un momento me quedo embobada, observándolo y él se da cuenta, pero no dice nada y camina directo al agua. Yo no me quedo atrás y lo imito rápidamente. Cuando mis pies tocan la orilla, un escalofrío recorre mi cuerpo entero. El agua está helada, pero lo ignoro y camino pegando saltitos, supuestamente para que no roce mis piernas y es una estupidez porque así me mojo más rápido y hasta arriba. Una vez que he llegado a una profundidad más o menos considerable, llegándose el agua por el pecho, me sumerjo por unos segundos. 


    Al salir, no veo a Arturo por ningún lado y tampoco está sentado en la toalla. ¿Dónde habrá ido? Seguro que se ha enfadado y se ha ido al chiringuito. Entonces, cuando comienzo a caminar de vuelta, noto una mano en mi muslo y tira de mí para volver a sumergirme. Bajo el agua, siento sus brazos rodear mi cintura y subimos de nuevo, pero antes de que sea capaz de gritarle lo capullo que es, me está besando y yo, como una tonta enamorada, me dejo… porque no puedo evitarlo y mucho menos tengo voluntad para parar.


    —Estás loco —menciono entre besos.


    —Por ti.


    —Lo sé —suelto una risita.


    Sus manos bajan hasta mis nalgas y las aprieta, arrancándome un gemido, haciéndolo suyo. Su lengua atrapa la mía, enroscándose entre sí, devorándose entre sí, amándose entre sí y ya siento cómo mi sexo se contrae, deseando unas atenciones que antes no le habría pedido. Noto el abultado paquete de Arturo y me muero por tocarlo, por sentirlo en mi interior.


    Nuestros labios se separan unos segundos, unos que aprovechamos para mirarnos y, aunque parezca una estupidez, pedirnos permiso para llegar a más, como si estuviéramos en un sitio privado. Menos mal que estamos en un lugar apartado y lejos de miradas acusadoras. Asiento suspirando, mezclándolo con un jadeo que le provoca una sonrisa. Su mano se cuela por la parte de abajo de mi bikini, llegando hasta mi sexo. Vuelvo a jadear, pero esta vez, en sus labios. 


    —¿Qué haces? —Pregunto, incrédula.


    —Tocar lo que es mío —asegura. Yo lo miro perpleja—. ¿Aún no te lo crees? Eres mía justo en el momento que mi corazón me dijo que era tuyo.


    Trago saliva sin poder creérmelo. Mete un dedo en mi interior y escondo la cabeza en el hueco de su cuello, intentando calmarme.


    —Mírame, blanquita. 


    —No puedo —murmuro.


    —¿Por qué?


    —Porque… —Jadeo—. ¡Joder! ¿Qué estás haciendo conmigo? 


    Se detiene y saca el dedo para, sin esperármelo, entrar en mí de una sola estocada. No sé en qué momento se la ha sacado del bañador. 


    —Joder —susurra él—. Estás muy apretada —menciona con la voz ronca—. Esto es el puto paraíso. 


    Y yo no puedo creer que por fin estemos haciéndolo, aunque sea en la playa, dentro del agua, con el sol calentando nuestros cuerpos, mucho más de lo que ya están. No paramos de mirarnos, mientras que Arturo se mueve, entrando y saliendo de mi interior, arrancándome unos gemidos que no sabía que estaban en mi interior, arrancándome el alma para quedársela él, para él.


    —Arturo —digo su nombre mezclado con un jadeo y puedo jurar que ha sonado incluso más perfecto.


    —¿Es tu manera de decirme lo mucho que me quieres en este momento? —Me pregunta. No le respondo—. Porque yo estoy intentando decirte que estoy enamorado de ti como un gilipollas y no sabía cómo hacerlo. 


    Su declaración me deja muda. Sus embestidas son más fuertes y unos minutos después, llegamos al clímax, quedando exhaustos, mirándonos. Él me observa, expectante a algo que puede que no llegue. No sé qué decirle… yo también me he enamorado de él, pero no me atrevo a confesarlo, no todavía. 
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    CAPÍTULO 23


    VALERIA


    Un rato después y aún sin poder decirle nada, salimos del agua y nos dirigimos a las toallas. Arturo respeta mi silencio, pero yo no sé hasta cuando voy a aguantar estar callada. Necesito decirle el motivo que no me deja confiar en el amor, que no me deja dar el paso con él. Bueno, ni con él, ni con nadie.


    —Arturo, lo siento —me disculpo de pronto.


    —No pasa nada. No sientes lo mismo que yo y lo entiendo. Por un momento pensé que sí, está visto que no entendí bien tus señales. —Se levanta para ir de nuevo al agua.


    —¡Espera! No es eso. —Se da la vuelta—. Yo también estoy enamorada de ti.


    Sus ojos se abren sorprendidos, yo también lo estoy. No creía que fuera capaz de decirlo en voz alta y ahora que lo he dicho, me siento mejor. Solo necesito contar lo que me pasó, liberar un poco de angustia, de esa ansiedad que, por unos años, olvidé gracias a Manu y Lola. Estando con ellos evité pensar en el pasado, en todo. Con la vuelta, se hizo muy presente y ahora que me he enamorado, más que nunca.


    Arturo se acerca a mí y me aprieta a su cuerpo, metiéndome en su pecho mucho más de lo que ya sé que estoy. Me besa sin permiso, no lo necesita y es así como me responde. Nos hemos enamorado en un tiempo tan corto que me parece algo imposible e increíble. Al separarnos, pega su frente a la mía y me mira.


    —Siento haberte presionado —se disculpa y me sorprende.


    —Oh, Arturo. No me has presionado. Al contrario, me has abierto los ojos.


    —Es que ahora me cuesta creer que te hayas enamorado de mí, después de lo mal que te he tratado —menciona, haciéndome reír.


    —Creo que ambos nos hemos hecho muchas putadas, pero eso ya está olvidado, al menos por mi parte. 


    —¿En serio? Yo no pensaba olvidarlo. Es el mejor recuerdo que tengo.


    Volvemos a sentarnos tras un largo beso en el que me deja temblando y agarra mi mano para después llevársela a los labios. Es tan cariñoso. Sonrío y suspiro. Necesito hablar y contarle. Necesito liberarme.


    —Hay algo que tienes que contarme, ¿verdad? —Asiento—. No tienes por qué hacerlo si no quieres.


    —Necesito hacerlo, solo así me entenderás. —Frunce el ceño—. El motivo por el que no quería enamorarme… Verás, todo comenzó en el instituto —empiezo a narrarle algo que ya me está haciendo daño y los recuerdos empiezan a martirizarme.


     


    Los lunes deberían estar prohibidos para ir al instituto y más cuando tienes que ir a uno nuevo. No sé por qué me han tenido que cambiar, en vez de dejarme ir adonde iban todos mis compañeros. Hemos terminado sexto curso y ahora entramos a primero de la ESO. Debería ir al instituto que me toca, con todos mis amigos con los que me he criado durante estos seis años, pero a mi madre le pilla muy lejos para llevarme y mi padre con el trabajo no puede. No le queda otra que ponerme en el que tenemos cerca de casa y no quiero entrar allí. Además, no me gusta ser la nueva y menos en el instituto.


    Me termino de vestir y me recojo el pelo en una trenza en el lado derecho. Me miro al espejo y pongo cara de asco. No me gusta el color de mi piel, soy demasiado blanca y hay veces que no duermo bien y tengo las ojeras muy pronunciadas. 


    —Valeria, ¿estás lista? —Pregunta mi madre al otro lado de la puerta.


    —Sí, ya salgo.


    Salgo de mi habitación y mi madre me da un beso en la mejilla. Ya tiene a mi hermana preparada para llevarla al cole y las tres salimos de la casa. Primero me deja a mí, pues entro antes. Estoy nerviosa y mi madre lo nota.


    —Tranquila, cariño. Ya verás lo bien que te lo pasas y lo pronto que te echas una amiga.


    Asiento, no muy convencida y tras darle un beso en la mejilla entro en el instituto y, por consiguiente, y después de haber buscado mi aula, en ella. Al hacerlo, todas las miradas se posan en mí y ya siento cómo mis mejillas me arden. El profesor me presenta y me dice dónde debo sentarme. Mi sitio es al lado de un chico que se llama Alfonso y que, a decir verdad, es guapísimo. Por un momento, me quedo bloqueada mirándole hasta que escucho algo que no esperaba.


    —La enferma se ha enamorado de ti, Alfonsito. Ten cuidado, que te puede pegar algo.


     


    Mis lágrimas caen por mis mejillas, haciéndome conocedora del recuerdo que acaba de pasar por mi mente, siendo tan verdadero que todavía duele. Fue hace tantos años que ya debería estar superado, pero no, no puedo superar algo que me dolió tanto. Que me dañó tanto.


    —Ahora me siento mal por haberte llamado blanquita —afirma Arturo. Yo niego.


    Respiro hondo para recuperarme, necesito seguir contándole lo que pasó.


    —No podía creer que dijeran eso, pero sí, lo dijeron y no fue la primera vez —proseguí—. A partir de ese día, fue uno tras otro y tras otro hasta que se convirtió en algo diario. Me habían apodado la enferma solo por ser de tez blanca. Nadie quería acercarse a mí. No tenía amigas, ni amigos, ni nada. Estaba sola en un lugar extraño y que odiaba con todas mis fuerzas. 


    —Qué hijos de puta.


    No puedo mirar a Arturo en este momento. No sé cuál es su expresión, qué será lo que está pasando por su cabeza, además de lo que ya ha dicho. Una parte de mí no quería contarle nada pero la otra, la que se ha enamorado, necesitaba hacerlo y es por eso por lo que me sincero al fin. 


    Estoy llegando al punto fijo, justo el día que mataron el poquito corazón vivo que había en mi interior. La noche de cumpleaños de Marta. Ese día iba a ser especial, el mejor día después de tantos meses de calvario y acabó siendo un desastre.


    —Cuando pasamos a segundo de la ESO, llevaban unos meses que me habían dejado en paz, algo extraño. Parecía que todo se había normalizado. Entonces iban a ir a la fiesta de cumpleaños de una de mis compañeras. Marta, se llamaba. —Vuelvo a suspirar—. Y sorprendentemente, me invitaron y para colmo, Alfonso me dijo que quería venir como mi acompañante. Yo no me lo podía creer y estaba tan enamorada de él que acepté. Qué ilusa fui. 


    No puedo seguir contándole porque las lágrimas no me dejan. Arturo se acerca a mí y me abraza, consolándome, demostrándome que está conmigo y que le importa una mierda lo que me haya pasado. Pero no, necesito terminar de contarle todo porque el corazón me saldrá por la boca en cualquier momento. 


    —Deja que termine, por favor —le pido en un susurro casi audible.


    —No, no lo hagas.


    —Sí… necesito hacerlo. —Le miro—. Necesito liberar eso que presiona mi pecho y que no me deja libertad para estar contigo. —Asiente, besando mis labios con dulzura.


    —Está bien.


    —Mi padre me llevó a casa de Marta, vivía en un chalé con piscina y cuando llegué, ella me esperaba en la puerta junto con Alfonso. La verdad es que no me los esperaba ahí, pero bueno... Me dejaron pasar y él se estaba portando demasiado bien conmigo, incluso llegó a decirme que estaba enamorado de mí y que quería ser mi novio. Yo estaba flotando en una nube. —Solté una risita nerviosa—. La fiesta comenzó y cuando llevábamos una hora, sonó una canción lenta. Alfonso me pidió bailar y yo acepté. Como no hacía frío, puesto que estábamos llegando casi al verano, la fiesta era en el jardín. Todos bailaban, las parejas que se habían creado en el instituto y nosotros. Ese “nosotros” me costó muy caro.


    —Para, Valeria. No hace falta que me digas nada más, joder —espeta, cabreándose.


    Me importa poco que se enfade y no entiendo por qué lo está haciendo. Yo voy a terminar de contarle todo porque si no lo hago, esto que tenemos acaba aquí y, aunque me duela, me iré de muevo. Huiré de nuevo para no tener que verle y poder olvidarle. 


    —No entiendo por qué te pones así.


    —Porque no me gusta verte sufrir y sé que ahora mismo estás sufriendo y mucho.


    —Es cierto, pero también sé que después de contarlo, dejaré de hacerlo.


    —¿Cómo estás tan segura? —Se interesa, acercándose de nuevo a mí.


    —Porque estarás conmigo y ya no me separaré de ti.


    Besa mis labios y al separarlos, me mira.


    —Eso no lo dudes, blan… lo siento. —Niego con una sonrisa.


    —No me molesta que me llames blanquita. Sé que me lo dices con cariño.


    Asiente y me abraza, dándome fuerzas, las que necesito para terminar de narrarle la historia de mi peor pesadilla, la que me hizo plantearme los estudios, mi vida entera. Por culpa de esa noche, me metí en enfermería. Iba a estudiar medicina, pero no llegué a la nota suficiente.


    —Sigue. —Asiento.


    —Cuando se suponía que Alfonso me iba a dar mi primer beso, la música se paró y se separó de mí. Todos se pusieron alrededor mío y gritaron enferma, tonta. Mil cosas que me cuesta recordar o que quise olvidar. Fueron muy crueles. Marta se acercó a nosotros y besó a mi “novio” —menciono, haciendo comillas—, delante de mí y de todos. Al separarse, me dijo que estaba enferma y que le iba a pegar algo malo a todos. Me cabreé tanto que no se me ocurrió otra cosa que empujarla, provocando que cayese en la piscina.


    Mis sollozos no me dejan seguir, me cuesta trabajo hablar. Tengo la garganta seca, no puedo tragar saliva. Recordar ese día ha sido doloroso, pero peor ha sido contarlo en voz alta. Arturo seca mis lágrimas y me aprieta contra su pecho, devolviéndome el calor que, por un momento, he perdido, sintiéndome fría y muerta en vida. Sintiéndome de nuevo una asesina. Porque Marta murió ahogada, no sabía nadar y todos estábamos tan asustados que cuando intentamos sacarla, ya era tarde. 


    —Fue mi culpa, mi maldita culpa. Acabé ese día ingresada en el hospital con un ataque de nervios y tuvieron que sedarme. No recuerdo cuántos días me tuvieron allí, y mis padres estaban muy preocupados.


    —Tranquila, por favor. Tú no tienes la culpa. No sabías que ella no sabía nadar. ¿Cómo ibas a saberlo? No erais amigas y eso solo lo saben las que sí lo son —intenta consolarme, en vano—. Cariño, cielo. —Le miro al escuchar esas palabras—. Tú no eres culpable. Fuiste la víctima.


    Asiento secándome las lágrimas, sintiéndome libre al fin, dejando que mis miedos se vayan a otro lado. Sé que no va a ser fácil, que el haber contado lo que me pasó no cambiará nada y me costará ver la vida de otra manera, pero sé que Arturo estará a mi lado para enseñarme a mirarlo de diferente manera, aunque tenga que verlo con sus propios ojos para darme cuenta de lo que tengo delante. 


    Coge mis mejillas con dulzura, acariciando con una delicadeza que me mata y besa mis labios con toda esa pasión y fuerza que ambos tenemos y sentimos el uno por el otro. Esto es una locura, una que me está volviendo aún más loca de lo que yo ya estoy. 
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    CAPÍTULO 24


    ARTURO


    Saber lo que le pasó me ayuda a entenderla, pero no a dejar de odiar al mundo por tener a personas tan malas en él. Sé que eran unos críos, que se supone que no saben lo que hacen. Nos ha jodido que sí lo saben. A esa edad ya se pajean, así que tienen conciencia. No puedo dejar de abrazarla, de hecho, no lo hago desde que ha terminado de contarlo. Nos hemos quedado un rato, no sé cuánto tiempo ha pasado realmente. Y solo la soltaré cuando tenga constancia de que se ha calmado, de que las malditas lágrimas han cesado. 


    Lo que queda de día, intento hacerla reír, hacer que la Valeria alocada y que dice lo primero que se le pasa por la cabeza, vuelva. Al principio me cuesta, pero pronto lo consigo. Es lo que me enamoró de ella, la manera rápida de manejar las emociones. Porque no importa lo que pase, lo que un simple recuerdo que la martiriza intente hacer con su corazón, Valeria es fuerte y me lo ha demostrado saliendo a flote sin problema. Sé que por dentro tiene una lucha interna, una que solo ella puede lidiar y que yo no soy capaz de calmar. Solo puedo apoyarla y darle ese amor sincero que no recibió y que merecía ciegamente.


    —Creo que es hora de irnos —dice mirando la hora en el móvil.


    Realmente no sé la hora que es, me lo he pasado tan bien que se me ha pasado el día volando. Miro la hora y compruebo que son casi las ocho de la tarde.


    —¿Por qué tan pronto? Aún el día no ha terminado —menciono levantándome para luego tender mi mano y que la agarre.


    Valeria la mira dudosa, pero no tarda ni un segundo en agarrarla. La ayudo a levantarse y cuando lo hace, la pego a mi cuerpo para después besar sus labios sin permiso, porque para mí, ya es mía y no necesito invitación para probar unos labios que deseo besar a todas horas. Ella se deja hacer, se deja besar por mí y eso me encanta. La aprieto contra mi pecho, provocando que un gemido se le escape de entre sus labios, un gemido que es atrapado por los míos.


    —Si vuelves a gemir, no podré parar —la amenazo y suelta una risita nerviosa.


    Nos separamos y recogemos las cosas para irnos de una vez de la playa. Aunque aún no la llevaré a la casa.


    Agarrados de la mano, no como cuando llegamos, caminamos hasta mi moto. Antes de que se siente en ella, vuelvo a pararla para hablarle. Necesito aclarar un punto que no me ha quedado claro. Valeria me mira con el ceño fruncido y yo sonrío de lado al ver su gesto preocupado.


    —¿Pasa algo? —Se interesa. Niego besándole los nudillos.


    —Es solo que quiero saber en qué punto estamos ahora. No es que no me guste jugar, pero después de lo que hemos pasado hoy y de que… bueno. —Me paso la mano por el pelo, nervioso—. Quiero decir…


    —Se más claro, Arturo —me interrumpe.


    —¿Somos novios de verdad o de pega? 


    Valeria comienza a carcajearse como si se le fuera la vida en ello y yo, incrédulo, me quedo observándola desde mi posición, pues no hay forma más bonita de reír que la de ella. La he visto reír, llorar, gritar, gemir… he conocido varias facetas suyas, incluidas las de una energúmena que se pasa la vida pegándole patadas a las pelotas de los hombres, concretamente a las mías. Y, sin duda, verla feliz, es la mejor de todas.


    —¿Has terminado? —Le pregunto cuando creo que se está tranquilizando.


    —Sí, sí. Lo siento, no quería reírme de ti… pero es que has sido tan tierno.


    Camina hasta mí, poniéndose seria de verdad, sin dejar ni un ápice de risas en su precioso e inmaculado rostro y cuanto está cerca, muy cerca de mí, sube sus brazos sobre mis hombros y pega sus labios a los míos en un dulce y abrasador beso que lo único que provoca es que quiera hundirme en ella de nuevo por horas, días, meses, años… Joder, por el resto de mi puta vida si es posible. La necesito conmigo y no voy a dejar que se aleje. 


    Se separa unos milímetros, unos escasos milímetros que ni el aire puede pasar entre nosotros, solo nuestras respiraciones mezclándose entre sí. La miro, fijándome en sus ojos, en esos preciosos ojos azules que ahora, aunque parezca una estupidez, son más claros y brillantes. Inmediatamente mis ojos bajan a sus labios y me quedo mirando ese minúsculo lunar que tiene cerca de la comisura, un lunar que, sin pensármelo dos veces, beso. Valeria se estremece en cuanto mis labios vuelven a rozar su piel y yo… no veo la hora en la que podamos estar a solas, en mi casa, en la suya, donde sea y perderme en ella, en sus curvas… en su piel.


    —¿Esto aclara tus dudas, Arturito? —Murmura con nuestros labios aún pegados.


    —Mmm, creo que no. A ver, probemos otra vez.


    —Qué tonto eres. —Se ríe.


    —Sí, un tonto que se muere por ti.


    Obligándome a separarme de ella, aunque solo sea para poder marcharnos, nos subimos a la moto entre risas y arranco para llevarla a cenar antes de dejarla en casa. Sé que no querrá venir a la mía, que para eso será pronto y aunque me muera por tenerla entre mis brazos, dejaré que sea ella la que me lo pida… porque lo hará.


    Llegamos a Málaga y aparco la moto justo delante del centro comercial Larios. Valeria frunce el ceño en cuanto me bajo de la moto y sin dejarla rechistar, la obligo a bajarse y tiro de ella para entrar. 


    —¿Dónde se supone que me llevas, Arturo? —Se interesa, algo agitada.


    Y es que prácticamente vamos corriendo, la llevo a rastras. No sé por qué lo hago y tampoco es algo que haga a conciencia. Aunque creo que una parte de mí sigue temeroso de que decida alejarse de nuevo y quiero tenerla tan cerca, tan pegada a mí que puede que me esté volviendo loco.


    —A cenar. ¿No pensarás que te voy a llevar a tu casa sin probar bocado? —Alzo una ceja con altanería—. No sería un caballero si dejo que eso pase.


    —Oh, claro que no. —Rueda los ojos, arrancándome una sonrisa.


    El Pans & Company está justo a la izquierda de la entrada principal, muy cerca. Me paro antes de entrar, Valeria me mira con el ceño fruncido y los labios apiñados. Sé que quiere soltar lo primero que se le ha venido a la cabeza y que se está conteniendo para no fastidiar esto, pero yo no quiero eso. Prefiero que siga siendo la misma, aunque a veces odie su vocabulario. Me enamoré de ella tal y como es, y no voy a reprimirla ahora.


    —Vamos, suéltalo. Conmigo no tienes que fingir —la animo.


    Abre la boca. Vuelve a cerrarla. Parece un pez bajo el agua y yo reprimo la carcajada que se me va a escapar en cualquier momento.


    —¿En serio? —Alza una ceja—. O sea, ¿Pans & Company? Joder, Arturito. De todos los lugares que pensé que me llevarías… —Se queda pensando y yo ya estoy a punto de echarme a correr. La he cagado, creo—. ¡Me encanta! Cariño, te has lucido.


    Suelto todo el aire que, sin darme cuenta, estaba reteniendo y viene hacia mí para abrazarme. Parece que no ha sido mala idea después de todo.


    —Entonces, ¿te gusta?


    —¿Que si me gusta? Los bocadillos que sirven aquí son los mejores que he probado en toda mi vida. —Besa mis labios con ternura, matándome lenta y dolorosamente—. Gracias. 


    —Por un momento, he llegado a pensar que no te gustaba.


    Se ríe de mí, en mi cara básicamente y entramos para pedir nuestros bocadillos. Ella se lo pide de pollo frito y yo, después de pensarlo mucho tiempo, pido lo mismo. Nos sentamos a esperar, ya que aquí nos traen el pedido a la mesa y nos quedamos en silencio unos segundos. No sé qué estará pensado y realmente tampoco quiero saberlo. Solo me quedo contemplándola, observando su tranquilidad en este preciso momento. Está mirando por la ventana, con los ojos perdidos en algún punto neutro y me gusta que esté así. Cuando se da cuenta de que la miro, sus ojos conectan con los míos y se sonroja, algo que pasa por primera vez desde que la conozco. Alzo una ceja antes de hablar.


    —¿Te has puesto colorada, blanquita? —Abre la boca y pronto se muerde el labio inferior provocándome, queriendo ser yo quien lo haga.


    Está preparada para decirme algo cuando la chica que nos ha atendido, nos trae los bocadillos y nos olvidamos por unos minutos del tema, degustando y disfrutando de una cena que hay que repetir en más de una ocasión. 


    —Qué rico —gime poniendo los ojos en blanco.


    —¿Siempre haces eso cuando estás comiendo? —Levanta la cabeza de la bandeja—. Lo digo por ir acostumbrándome. No puedes estar provocándome todo el tiempo, no querrás que tenga un accidente por ir empalmado en la moto.


    Suelta una carcajada, dejando en la bandeja su bocadillo y me percato de que tiene la comisura de los labios llena de salsa. Me levanto para sentarme a su lado inmediatamente. No se inmuta y tampoco se espera lo que hago; paso mi lengua por esa zona, limpiando la salsa de sus labios y vuelve a gemir.


    —Joder, Valeria. Deja de gemir o no respondo —la amenazo y se separa de mí unos milímetros.


    —Pues deja de besarme así y dejaré de gemir. 


    —No puedo dejar de hacerlo. Me he vuelto adicto a tus labios y por mí, estaría besándote todo el maldito día. 


    Nos quedamos en silencio, besándonos un ratito más, sin poder apartarnos porque no somos capaces de hacerlo. Pensé que Valeria tendría la suficiente fuerza de voluntad para hacer que ambos dejáramos de hacerlo, pero no, ella menos. 


    Unos larguísimos minutos después, en los que tuvimos que parar porque las personas que estaban llegando parecían sentirse incomodas, me levanto a regañadientes y me siento frente a ella, así como cuando llegamos. Soltamos una carcajada en cuanto nos damos cuenta de que somos el centro de atención. 


    Seguimos comiendo en armonía, con una tranquilidad que me exaspera. No puedo creer que tarde tanto en comerse un bocadillo. La veo concentrada en algo que tengo detrás mientras cuando, por fin, pega el último bocado de su bocadillo. 


    —Lo natural es auténtico. Lo natural es original. Lo natural es tener una historia propia y estar orgulloso de ella. Lo natural es hacer lo que te gusta y hacerlo con amor. —Se queda pensativa—. Lo natural es ser uno mismo. 


    Miro a mi espalda y leo todo lo que ha dicho, menos lo último.


    —Me encanta —menciona cuando por fin ha acabado.


    —A mí me encantas tú y no sabía que sería posible. ¿Y sabes por qué? —Niega con una sonrisa marcada en la cara—. Porque eres así mismo… natural, sin filtros. Porque eres mucho más mujer que cualquiera que se haya puesto en mi camino.


    Traga saliva nerviosa y me levanto para después coger su mano y sacarla de aquí y llevármela lejos, donde pueda disfrutar de ella lo que queda de día. 
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    CAPÍTULO 25


    VALERIA


    Estamos en el portal donde vivo. No sé cuánto tiempo llevamos despidiéndonos, pero tenemos claro que no queremos alejarnos. He deseado mil veces pasar la noche con él, desde que lo sentido dentro de mí. Nunca había sentido esto, nunca me lo habían hecho sentir. Deseo, amor… una mezcla preciosa que antes no lo hubiese creído. Para mí, el amor no es más que un sentimiento que te hace daño, que daña tu corazón hasta romperlo. Es como cuando está lloviendo y empieza a granizar. Las bolitas de hielo que van cayendo, lo hacen con tanta fuerza que son capaces que romper cristales. Para mí, así era el amor. Hasta que llegó Arturo y me enseñó que se puede parar el tiempo, justo cuando el granizo va a estrellarse.


    —Arturo —murmuro con nuestros labios pegados.


    Besos y más besos. No tenemos la más mínima intención de dejar de besarnos y si seguimos así, terminaríamos escondiéndonos en cualquier rincón de la noche, un lugar oscuro para que nadie pueda vernos.


    —Mmm. 


    —Tengo que subir ya —anuncio justo en el preciso momento en el que sus dientes tiran de mi labio inferior, provocándome taquicardia—. No sigas por ahí —le amenazo.


    —¿O qué? —Me reta, alzando una ceja.


    —No quieras saberlo.


    Nos separamos y se queda mirándome de arriba abajo, calentando hasta la sangre que corre por mis venas. ¿Puede ser posible? Una mirada tan azul que puede llegar a ser tan fría, ¿puede llegar a calentarme de esta manera? Me acerco a él como si tuviese un maldito imán en los labios y vuelvo a pegarlos en un beso desesperado, en un intento de saciarme, pero no lo logro.


    —No sabes lo que necesito tus caricias —le anuncio como si con eso fuese a arreglar algo. 


    —Y tú no sabes lo que necesito estar dentro de ti. —Me aprieta contra su abultada erección—. Te dije que no me dejaras conducir empalmado y mira cómo me tienes. —Suelto una risita tonta y no puedo evitar sonrojarme. 


    Vuelve a atacar mi boca, pero esta vez hemos entrado al interior del edifico y me ha llevado a un rincón bajo las escaleras. Aquí nadie puede vernos y sus manos comienzan a tocarme por todas partes, dándome así lo que necesito, sus caricias. Sé que estamos al límite, que no podremos aguantar más sin desnudarnos y hacernos el amor, pero aquí no podemos. 


    —Ven a mi casa. Pasa la noche conmigo, Valeria —me pide con la voz cargada de súplica.


    Sopeso por unos segundos su oferta, una que me cuesta rechazar. Quiero ir con él, pero prefiero esperar e ir un poco más lento. Ya sé que ya lo hemos hecho, aunque haya sido en el agua y juro por mi vida que me encantaría sentirlo en todos los aspectos. 


    Lo miro con seriedad, dándole mi respuesta con una sola mirada y él ya sabe cuál es. Por unos segundos creo que se va a enfadar, pero niega rápidamente y besa la punta de mi nariz.


    —Lo siento —me disculpo.


    —No, no. No tienes por qué pedir perdón. 


    —Creo que para eso podemos esperar, ¿no crees? —Le pregunto en un susurro, llena de preocupación.


    No quiero que Arturo se aburra de mí, que me deje por calentarle y dejarle a medias. No es mi intención, de hecho yo me quedo igual… es solo que necesito tiempo para dar el siguiente paso, ese que nos lleva a pasar una noche entera juntos, dormir en la misma cama, hacer una vida de pareja más completa y estamos empezando para subir ese escalón.


    —Eh, Valeria, cariño. Tranquila, ¿sí? No pasa nada. —Me abraza con cariño. Siento que mis ojos se quieren llenar de lágrimas y no quiero empañar este día tan perfecto—. Entiendo lo que quieres decir y esperaré por ti el tiempo que decidas. Merece la pena la espera. —Sonrío y besa mis labios de nuevo, pero esta vez con menos intensidad, un beso de despedida perfecto.


    —Que duermas bien —le digo cuando nuestros cuerpos se han separado.


    —Sueña conmigo. —Me guiña un ojo antes de salir.


    Suspiro cuando me quedo sola y subo por las escaleras con la intención de que el agotamiento borre el calentón que tengo.


    Cuando llego a mi casa y entro, pego la espalda a la puerta y un fuerte suspiro, de esos que parece que llevas aguantando durante horas, se me escapa de los labios justo en el momento en el que Manu se pone frente a mí. 


    —Buenas noches. —Pego un respingo al escucharlo.


    —Joder, Manu. Me has asustado.


    Doy un paso al frente, aunque parece que voy levitando y paso por su lado como si nada, ni siquiera le rozo. Dejo la bolsa encima de la mesa y saco el móvil y la cartera para dejarlo en el mueble. 


    Cuando estoy a punto de meterme en el baño para darme una ducha antes de acostarme, Manu viene y agarra mi brazo con delicadeza, haciéndome sentir… nada, no siento nada con él. Miro su mano y luego a él, se da cuenta de mi incomodidad y me libera a la vez que suelta un bufido que me demuestra lo cabreado que está. 


    —Lo siento, no quería molestarte —se disculpa.


    —No pasa nada. Voy a ducharme.


    Dejando a Manu con la palabra en la boca, entro en el baño y me ducho tranquilamente, pensando en él, solo en él y sus besos… sus manos tocando mi piel. Si pensaba que una ducha iba a quitarme el calentón, estaba equivocada. Termino de ducharme casi por obligación o mañana no seré persona, y estoy segura de que el día va a ser muy largo.


    Salgo del baño con la toalla rodeando mi cuerpo y voy directamente a mi habitación, sin fijarme en si Manu está en la suya, en el salón o qué sé yo. Mientras me seco, pienso en el fantástico y maravilloso día que he pasado con Arturo y en lo perfecto que ha sido nuestra primera vez. Un poco pasional, pero inolvidable. 


    De pronto, la puerta se abre y entra Manu. Estoy desnuda, pues aún me estoy secando. Él se queda anclado al suelo, mirándome de arriba abajo y yo, yo me quedo completamente bloqueada.


    —Joder, Valeri —murmura jadeante, despertándome de mi letargo.


    —¡Fuera! La próxima vez puedes probar a pegar en la puerta antes de entrar. No sé, quizá para que no me pilles en pelotas —le grito, cabreada.


    Pero él no se inmuta, es más, incluso puedo decir que mis gritos le han gustado. Camina hasta mí, importándole muy poco que hace apenas unos segundos lo he echado de aquí y cuando está frente a mí, me besa. No, esto sí que no. Sus manos suben por mi cintura, quedándose en mi espalda desnuda, rozando con la yema de sus dedos mi piel aún mojada. ¿Qué pretende? Intento zafarme de su fuerte agarre, me tiene bien cogida.


    —Sue… suéltame —le pido, forcejeando con él.


    Es la primera vez que Manu hace esto, que me besa aún sabiendo que no quiero... Que me fuerza a algo que sabe que puede llegar a ser el fin de nuestra amistad. 


    —Me encantas demasiado, Valeri. No puedo esconder más lo que siento por ti —declara, apretándome contra su cuerpo.


    Mi cuerpo está en tensión y no soy capaz de alejarme, no soy capaz de dar un paso atrás y prohibir que sus manos recorran mi cuerpo, haciéndolo suyo, tal y como horas antes lo hacía Arturo. La única diferencia que hay entre ambos es que Manu no es el dueño de nada, ni siquiera ya lo era de mis pensamientos y solo unos segundos me bastaron para darme cuenta de que nuestra relación, terminó el mismo día que corrí lejos de él. 


    Sin pensarlo dos veces y tras haber despertado del maldito trance que me tenía atrapada, alzo la rodilla y golpeo con fuerza su entrepierna, haciéndolo caer gimiendo. Sí… pero de dolor.


    —En tu puta vida vuelvas a ponerme una mano encima —digo con la mandíbula tensa, tanto como lo están mis músculos. 


    —Lo siento, Valeri —se disculpa, como si con eso fuese a olvidarlo.


    —Nos ha jodido que lo sientes. 


    Me visto bajo su atenta mirada y meto en una mochila un par de mudas y ropa interior. 


    —¿Qué estás haciendo? —Pregunta, levantándose con dificultad.


    Se pone a mi lado, tensándome al momento, haciendo que por unos segundos sienta miedo de estar a su lado, porque no sé qué hará. Ya no sé quién es el hombre que tengo a mi lado, no conozco a este que tengo delante. Su mirada suplicante no hace más que joderme y no, no le voy a dar el gusto de dejar que vuelva a manipularme, poniendo como excusa una amistad que ambos habíamos forjado con mimo y que él mismo se ha cargado en menos de dos segundos. 


    —Que me mires así no arregla nada, Manu —le afirmo, cerrando la mochila—. Me voy, no pienso dormir bajo el mismo techo que tú y espero que mañana estés fuera de esta casa.


    —Por favor, no lo hagas. —Se pone de rodillas—. Lo siento, joder. No sé qué cojones me ha pasado. No he sido yo. ¡Me he cegado! —Grita, levantándose de nuevo.


    —Para la ceguera hay tratamiento. —Alza una ceja incrédulo, sopesando lo que le acabo de decir. 


    —Yo no… no sé de qué me hablas. 


    —Cómprate una vida real, Manu. Una en la que no esté yo. Intenta ser feliz sin pensar en mí, creo que es lo mejor para ti, para todos. 


    —El dinero no compra la felicidad y mucho menos me hará olvidar lo que siento por ti. ¿Es que acaso no te das cuenta de que estoy loco por ti? Valeria. —Coge mis manos. Es la primera vez que dice mi nombre al completo, sin dejar la puta “a” en el olvido, como si esa maldita vocal no significase nada para él—. Siento que la he cagado contigo y ya van dos veces, no sé qué hacer para que me veas con otros ojos.


    Lo miro fijándome, pensando las palabras adecuadas para no hacerle daño, aunque a él le haya importado una mierda mis sentimientos segundos antes. De verdad que quiero hacerle entender de una jodida vez que él y yo no vamos a tener nada, nunca, jamás. 


    Sus manos están sudando y yo las aparto de las mías, soltándome de su agarre que tanto me está repugnando.


    —Olvídate de mí de una vez, Manu. Nunca, óyeme bien, jamás… —Suspiro para poder tranquilizarme—, seremos nada más que amigos y hasta eso me lo estoy pensando en este momento. 


    Una lágrima rueda por su mejilla y no, no siento nada. Ni un ápice de pena en mi corazón, nada. Lo único que él ha logrado hacerme sentir, es una inmensa lástima por alguien que se ha anclado a un amor no correspondido, un amor que nunca, nunca, fue de verdad, solo un espejismo que creamos para no aburrirnos. Él fue más débil y se enamoró, yo… yo solo seguí adelante, quise intentarlo, quise amarle y no pude. No se le puede pedir al corazón latidos que no pertenecen a la persona adecuada. El mío ya late como nunca pensé que lo haría y no es precisamente por Manu. Mi corazón ya tiene dueño, uno que me está esperando y al que le daré todo de mí. 
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    CAPÍTULO 26


    VALERIA


    Salgo de mi casa sin mirar atrás, siendo ya casi las dos de la madrugada. Definitivamente mañana será un día muy largo. 


    Por un momento pienso adónde ir y no lo sé. Con mis padres no podría, me harían miles de preguntas a las que no tendría respuesta. No tengo amigas aquí y mis tías viven un poco más lejos y es tarde para ponerme ahora a caminar sola. No es que me dé miedo, pero nunca sabes lo que te puedes encontrar a estas horas en la calle. 


    Por último dejo a Arturo, sopesando en ir allí o no y realmente es a quién necesito de verdad. Solo un abrazo suyo puede calmar mi dolor en este momento. Pero la opción de ponerme frente a él, dejándole mi corazón abierto en canal, enseñándole de nuevo todo lo que me hace daño, no es algo con lo que esté preparada. Así que camino sin rumbo, sin saber dónde parar. He llegado al parque donde estuve hace unas noches con Arturo. Suspiro unas tres veces, mirando hacia arriba, intentando acertar cuál será su casa. Sé que vive en el edificio que hay justo encima de la tienda de Harley y que es el último piso. Veo las luces encendidas en una de las ventanas y mi corazón da un vuelco cuando lo veo asomado, fumándose un cigarro. No sabía que fumaba, no lo ha hecho conmigo.


    Hay tantas cosas que aún no sabemos el uno del otro. Y tantas cosas que debemos dejar en el fondo de ese cajón que estoy segura ambos hemos utilizado. Aunque yo no tenga mucho más que contarle sobre mí… bueno sí, aún quedan cosas que no he sido capaz de hablar con nadie, ni siquiera con mi mejor amiga Lola. 


    Me levanto con la intención de volver a casa. ¿A dónde voy a ir si no? Inconscientemente, mis ojos vuelven a clavarse en él, tan relajado, tan… él. Y cuando creo que se va a meter para dentro, agacha la cabeza y me ve. El edificio no es tan alto como para no fijarse que soy yo.


    —¡¿Valeria?! —Grita, importándole muy poco que sea de madrugada.


    Quiero salir corriendo, esconderme para que no me vea en este momento, para que no me pregunte qué hago a estas horas en la calle y por qué. El por qué es lo que más miedo me da, no sé si seré capaz de esconder el motivo.


    —¡Espera ahí! 


    Entra. Yo me quedo anclada. Segundos, largos segundos pasan hasta que llega a mí y me abraza en cuanto ve mis ojos hinchados y la nariz roja de haber llorado. Hace ya como media hora que no he soltado ni una lágrima más, pero al ser de tez blanca, se me nota hasta después de una hora incluso.


    —¿Qué cojones? —Pronuncia, preocupado.


    Siento… claro que siento, demasiado para ser cierto. Vuelvo a inundar mis ojos de lágrimas, de unas malditas lágrimas que me recuerdan el motivo por el que he salido a toda prisa de mi piso. 


    —¿Qué te pasa? Dime algo, por favor. —Se separa de mí para mirarme de arriba abajo y no puedo responderle, no ahora, no en este momento—. Vale, vale. Deja de llorar, cariño. Deja de llorar.


    Se separa de mí unos milímetros, solo unos pocos, lo necesario para poder moverse y pasar su brazo por encima de mis hombros y llevarme hasta su casa. 


    —Ven, entra. Siéntate.


    —Lo siento, Arturo… lo siento.


    Me siento y lo único que puedo hacer después, es encerrar mi rostro entre las manos para que no me vea así. Pedirle perdón. Sí, es lo único que mis labios han podido articular. Veo cómo se acerca y se arrodilla delante de mí, obligándome a destapar mi cara, dejándole ver lo vulnerable que estoy ahora mismo.


    —Eh, eh… no pidas perdón. ¿Por qué tienes que hacerlo? —Acaricia mi mejilla con cariño.


    —No, no sé. Solo necesitaba decirlo.


    —¿Qué ha pasado, Valeria? ¿Por qué estabas en la calle a esta hora? Te dejé en tu casa y yo te hacía durmiendo ya. ¿Acaso ha pasado algo? —Preguntas, demasiadas para tan corto tiempo.


    Agacho la mirada, ojeando mis pies. Los muevo, nerviosa y eso parece que lo único que provoca es hacerle ver que, de verdad, algo pasa. 


    —Valeria —murmura mi nombre lleno de preocupación. Mi respuesta son más lágrimas—. ¿Ha pasado algo con Manu? —No respondo, no puedo—. Dímelo, Valeria. 


    Esta vez su voz ha sonado más dura, más fuerte, tanto que hasta yo me he asustado. Coge mi mentón, elevando mi cabeza para poder mirarme a los ojos, para que le muestre la respuesta con una mirada, porque sabe que mi trasparencia no tiene límites y que soy capaz de decirle todo sin necesidad de palabras.


    Sus ojos me observan, me escrutan duramente y tengo miedo, un miedo atroz que hacía tiempo que no tenía. Pero no es miedo a él, a lo que pueda hacer en mi contra, eso nunca podría pensarlo de Arturo, si no… miedo a lo que pueda hacerle a Manu, porque estoy segura de que no lo dejará pasar e irá a buscarle y no puedo permitirlo, no lo voy a meter en mis problemas.


    —Se ha propasado contigo, ¿verdad? ¿Ha intentado besarte? —Silencio—. ¡Valeria, joder! —Grita levantándose, asustándome—. Si ese hijo de puta ha sido capaz de ponerte una mano encima, se las verá conmigo. 


    —No quiero que te metas en problemas, por favor. Déjalo estar.


    —¿No te das cuenta de que tus problemas son los míos? Lo que te pase a ti, también me pasa a mí. Porque si tú lloras, mi corazón se rompe en mil pedazos. Porque no soporto verte así, frágil… no cuando he conocido varias de tus capas, la más dura de ti. —Bufa cabreado, mucho. 


    No puedo evitar los latidos de mi corazón, no cuando me ha dicho todo esto. No cuando sé que está preocupado por mí, cuando sé que es capaz de hacer hasta lo imposible por verme sonreír. 


    Sin dejar que diga nada más, que piense en nada más, me acerco a él, pegándome todo lo que mis rodillas nos permite y lo abrazo, lo arrastro hasta mi cuerpo para hacerle ver lo mucho que me ha dolido y gustado sus palabras. Lo mucho que me hace sentir con solo escuchar de sus labios cualquier cosa que se le pase por la cabeza. Porque, ¿qué importancia tiene el movimiento de los labios si las palabras que se nos escapan no tienen ningún significado? Porque a veces un simple “me importas” es más que un “te quiero”. Aunque todo depende de si la persona que lo dice, lo hace con sinceridad. 


    Así, abrazada a él, me pierdo en el momento que solo él crea para ambos, que solo nosotros somos capaces de crear juntos. Arturo me aprieta contra su pecho a la vez que se levanta y me coge en brazos, obligándome a enroscar las piernas alrededor de su cintura. Y no lo soporto más, no aguanto cómo mis labios arden de deseo por sentir los suyos, cómo deliran alocados, intentando llamar su atención. Lo beso, lo devoro, intentando así que olvide por unos instantes lo que ha pasado, lo que me ha pasado y el motivo que me ha traído hasta aquí, hasta sus brazos. 


    —Te quiero, Valeria —declara, llenando mi pecho de una sensación extraña, esa que llaman amor y respondo, claro que lo hago.


    —Yo también te quiero, Arturo.


    Nuestros labios vuelven a darse ese calor que nuestros cuerpos ya emanan, empezando, de algún modo, a sacarlo por algún lado. Aunque solo dura unos segundos cuando Arturo ya me está desnudando, subiendo mi camiseta y dejándome desnuda de cintura para arriba.


    —¿No llevabas sujetador? —Alza una ceja.


    Y no sé si su pregunta lo cabrea o le gusta. Saber que he llegado aquí así, no arregla nada, más bien lo empeora. 


    —Sé que intentas distraerme para que no vaya a partirle la cara a ese cabrón… 


    —No lo hago. Solo necesito esto. Te necesito a ti, entero y ya.


    Camina conmigo hasta lo que creo es su habitación, sin fijarme en ningún detalle de esta, ¿qué importa cuando estoy tan ocupada haciendo algo que me nubla completamente? Me tumba en la cama y me baja los pantalones junto con las bragas, dejándome completamente expuesta ante él. Cuando creo que se va a levantar para desnudarse él, me mira a los ojos y luego clava los tuyos ahí abajo, en el centro de mi deseo y puedo jurar que con solo sentir su mirada, esa intensa y oscura mirada, mi cuerpo ha comenzado a arder de manera exagerada. Se agacha, quedando su boca muy cerca de mi sexo, dejándome sentir su aliento justo ahí y creo que voy a desfallecer en cualquier momento.


    —Quiero saborearte, Valeria. Voy a hacerlo —anuncia con la voz cargada de sensualidad, provocándome escalofríos.


    Sus labios rozan fugazmente esa zona, arrancándome un gemido que le provoca un gruñido. En décimas de segundos, su lengua está sobre mi clítoris, saboreándolo despacio, como si quisiera que durase toda la noche. Succiona a su antojo, lame de arriba abajo, me folla con la lengua y creo que, por un momento, pierdo la conciencia porque no recuerdo cuando mi cuerpo comienza a arquearse, buscando más y más, más todo. Solo se escuchan mis jadeos en la habitación, el choque de su lengua sobre mi sexo y segundos después, mi grito con su nombre, anunciándole mi orgasmo.


    Me deja jadeante, sin respiración alguna. Se levanta y lo miro, observo cómo se quita la ropa al fin para después ponerse sobre mi cuerpo y penetrarme de una sola estocada, llenándome por completo y calentándome de nuevo, así con solo el roce de su cuerpo.


    —Me encanta cómo sabes —murmura en mi oído, erizándome la piel desde el cuello hasta la punta de los dedos de mis pies. 


    Sus movimientos son lentos, llevándome a la puta locura, obligándome a cerrar los ojos porque no soy capaz de ver con claridad. Ahora mismo solo es oscuridad lo que puedo soportar, deseo, pasión... 


    —Mírame, Valeria. No dejes de hacerlo, por favor. 


    Abro los ojos y lo miro fijamente, dándome cuenta del brillo de los suyos. El azul de su iris ahora es más brillante a la vez que oscuro. El deseo inunda su mirada y me encanta, me gusta. Lo obligo a moverse, quedándose él debajo, tomando ahora yo el control. Arturo clava sus dedos en mis caderas, buscando más profundidad, arrancándome un gemido que arrasa con todo, con nosotros, con nuestra cordura. Y es cuando empiezo a moverme, cuando nos damos cuentas de que hemos perdido el control, de que estamos locos, pero locos el uno por el otro. Ya no hay marcha atrás, ya no podíamos ser novios de pega… eso se acabó en el momento que nos declaramos los sentimientos. Pensé que esto sería pasajero, qué tonta había sido. Después de esto, de haber estado entre sus brazos, de dejar que sus manos toquen hasta la parte más escondida de mi cuerpo, lo que nunca nadie había explorado, nada va a ser igual, nada. Yo no soy la misma, no desde que he escuchado el “te quiero” de sus labios, esas estúpidas palabras que antes me parecían tan horribles, tan tontas. Ahora, no solo necesito escucharlo de nuevo, si no que necesito también decirlas. 


    —Joder, Valeria —jadea Arturo, apretándome más contra su miembro, empujando con fuerza, haciéndome gritar su nombre.


    —Arturo.


    Su nombre en mis labios, en este momento… suena tan bien, tan perfecto. 


    Arqueo mi cuerpo, pues el orgasmo está a punto de hacerme estallar y antes de llegar, él hace un movimiento dejándome ahora debajo de su cuerpo y se mueve con fuerza, con locura, volviéndome loca. Entonces me mira y yo lo miro a él, nuestros labios se buscan, se encuentran segundos después y se besan, se hacen el amor entre sí y sin poder parar, llegamos al clímax tan ferozmente, que nuestros gritos se han tenido que escuchar en la playa que hemos estado horas antes. 
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    CAPÍTULO 27


    ARTURO


    Cuando la dejé en su casa después de cenar, me fui deseando no haberlo hecho, no haberla dejado. Quería tenerla entre mis brazos toda la noche, toda la jodida vida. Esto es una puta locura, una que no sabía que podía vivir de nuevo. Aunque, si soy sincero, Daniela no me había hecho sentir ni la mitad de lo que Valeria ha conseguido en tan solo unas semanas. 


    Miro a mi derecha y la observo, está durmiendo, desnuda y a mi lado, así como yo quería. Una sonrisa se marca en mis labios, una que no borro desde que hace días me dio la oportunidad de acercarme a ella de nuevo. No puedo evitar sentir que por fin la tengo conmigo de verdad, que no es un juego al que solo jugaba ella, porque yo no estaba de acuerdo. Aunque, a decir verdad, por estar a su lado me habría bastado eso, un simple juego de novios.


    Me levanto despacio para no despertarla y me visto sigiloso, pues, aunque haya dejado pasar lo de Manu por un momento, no voy a olvidarlo. No voy a permitir que ese cabrón se propase con mi novia… Joder, mi novia. Sí, qué cojones. Valeria es mi novia.


    Salgo de mi habitación y por consiguiente de mi casa y camino por las calles a solas. Aún es temprano para que haya alguien dando vueltas. Ni siquiera ha amanecido.


    Llego al edificio de mi antigua casa, donde vive ahora Valeria y subo los tres pisos por las escaleras, esperando así calmarme porque sé que voy a perder los nervios en cualquier momento y no quiero, ella no merece eso. Cuando estoy en la puerta, sopeso unos segundos si tocar el timbre o abrirla sin más, sigo teniendo una llave. Niego cabreado y al final me decanto por la primera opción, toco el timbre una vez, una sola vez y es suficiente para escuchar los pasos apresurados de Manu. Abre la puerta y me mira. No le doy tiempo a reaccionar, yo tampoco he podido evitarlo y le golpeo, le pego un puñetazo en el pómulo con tanta fuerza, que cae hacia atrás. 


    Entro en la casa y cierro tras de mí. Manu se levanta y me mira cabreado, me importa una mierda su cabreo.


    —Eres un hijo de puta y yo lo sabía desde que te vi la primera vez —escupo, rechinando los dientes.


    Quiero calmarme y alejarme antes de cometer una locura porque Manu va a pagar por todas mis frustraciones.


    —No sé qué es lo que te ha contado Valeria, pero no es lo que parece —se excusa como un cobarde y ya solo con eso me ha dicho lo que ha pasado.


    —Ella no me ha dicho nada, acabas de hacerlo tú.


    —Yo no… no te he dicho nada —titubea nervioso, demostrándome ser peor persona de lo que esperaba.


    —¿Sabes? Pensé que la querías de verdad, que la cuidarías cuando más lo necesite y me acabo de dar cuenta que no eres más que un aprovechado. —Frunce el ceño y yo solo puedo suspirar como diez veces para evitar no irme de nuevo a por él—. Has venido aquí supuestamente porque tienes trabajo nuevo y creo que todo es mentira, solo lo inventaste para estar a su lado, de una manera u otra, importándote una mierda sus sentimientos. Porque sé que ella te ha dicho que no quiere nada contigo, que solo sois amigos.


    —Yo… lo siento —se disculpa.


    —No es a mí a quien tienes que pedir perdón, aunque claro… a ella tampoco le hace falta. Debes perdonarte a ti mismo y creo que eso va a ser algo mucho más complicado, Manu.


    No me dice nada, solo me mira unos segundos hasta que la vergüenza se apodera de él y agacha la mirada para perder la vista en sus pies descalzos. No deja de moverse, los nervios no lo dejan. Se da la vuelta y camina hasta el sofá para sentarse. Por un momento me quedo observándole, hasta que me doy cuenta de que es hora de volver a casa con ella, con mi novia, con la única persona que merece todo lo bueno que la vida pueda darle y si no se lo quiere dar, se lo daré yo… pero Valeria no volverá a sufrir nunca más.


    Me doy la vuelta para irme de una vez pero antes de salir, escucho a Manu llamándome. Me giro sobre mis talones, vuelvo al salón y me siento en una silla, solo para escuchar lo que tiene que decir.


    —Yo la quiero demasiado. Me enamoré de ella desde el minuto uno en el que puso un pie en nuestro apartamento —declara, provocándome una risa irónica que él ignora—. Los celos me han cegado, porque solo de pensar que tú puedes tocarla y yo no. Que puedes besarla sin que se aleje y huya de ti sin darte explicaciones, me jode. ¡Me mata por dentro! Y sí, la he cagado y mucho, y sé que la he perdido como amiga para siempre.


    —Sí, la has cagado. ¿No sabes que cuando una mujer dice que no, hay que respetarla? Tu problema es que nunca escuchas cuando te hablan y por eso has dado por hecho que ella se iba a abrir de piernas solo porque tú quieres. —Niega, eufórico—. Lo siento, pero no puedo seguir aquí escuchándote y mucho menos viéndote la cara. Solo te pido que no te acerques a ella, que no lo intentes siquiera porque no está sola, ya no.


    Me levanto de la silla con la intención de irme.


    —Gracias, Arturo.


    —Estás loco.


    —No lo sé. Solo gracias por cuidar de ella como se merece. No volveré a molestarla y me iré de aquí hoy mismo, buscaré otro piso donde vivir o volveré a Cádiz.


    Asiento y voy hasta la puerta pero antes de abrirla para salir, esta se abre, poniéndome delante a mi blanquita muy cabreada. Me quedo mudo, no sé qué decirle en este momento y solo espero a que suelte lo que tenga que decirme porque sé que ha venido por mí, sabía dónde encontrarme. 


    —Te dije que te mantuvieras al margen —dice con seriedad.


    —Y yo te dije que tus problemas son míos.


    —No me escuchas.


    —Tú a mí tampoco.


    Estamos discutiendo y no sé muy bien por qué. Está cabreada y sí, lo entiendo. Pero no entiendo que lo esté conmigo cuando el mayor de sus problemas está sentado en mi sofá de mil euros, compadeciéndose de su maldita vida sin Valeria. 


    Entra en la casa y pasa por mi lado sin decirme nada más. Yo tampoco quería esto, que se cabreara conmigo por venir a pegarle a su amiguito de los huevos. Mi intención ha sido protegerla de este capullo integral que se cree con el derecho de propasarse con las mujeres, con ella, y no es suya sino mía. Joder, parezco un puto psicópata. 


    —Espera, Valeria. —Sigue caminando hasta su habitación—. Para, por favor.


    Entro con ella y cierro la puerta, quedándonos a solas. Me mira. La miro. Nos miramos y no decimos nada. ¿Qué decir ahora? Parece que se me ha dormido la lengua. 


    —¿Qué quieres? —Pregunta, dejándome completamente descolocado.


    —¿Es una pregunta trampa? —Se pasa dos dedos por el puente de la nariz—. Vale, lo siento. ¿Qué querías que hiciera? No podía dejarlo pasar sin más. ¿Qué harías tú si fuese al revés, si hubiera venido Daniela a querer tocar lo que no es suyo? 


    —No es lo mismo, Arturo —menciona, sentándose en la cama.


    —Ah, ¿no? ¿Y por qué no? Creo que, si ella viniese a querer estar conmigo, tú te cabrearías. 


    Me acerco para después agacharme, poniéndome se rodillas frente a ella. No me mira, no lo hace y eso me mata, me demuestra el cabreo que tiene y no lo soporto, no cuando la he visto reír a carcajadas, sonreír por cualquier cosa. Me gusta verla así, feliz y sin miedos, sin un ápice de temor en su mirada. Porque ya me ha enseñado esa parte cuando me ha contado lo que le pasó y me ha demostrado lo frágil que es, lo rápido que se le puede hacer daño y no quiero.


    Paso ambas manos por sus mejillas, rozándolas débilmente, temeroso de ser rechazado. Y no lo hace, no me rechaza, creo que ella tampoco puede.


    —¿Me perdonas? —Le pregunto en un hilo de voz, como si me hubiese costado pronunciar esas palabras.


    Pone una mueca de desagrado, una muy bien fingida, todo hay que decirlo y sonríe de lado mostrándome su lado más pícaro. 


    —Acabo de quitar otra de tus capas sin que te hayas dado cuenta. —Abre la boca y la cierra segundos después—. Eres transparente para mí, Valeria. Lo eres y eso es lo que más me gusta, lo que ha hecho que me enamore de ti.


    —No sabía que soy como una cebolla. ¿Cuántas capas tengo? Aunque también puedo ser Supergirl. ¿Qué dices? Creo que se me da un aire —bromea, haciéndome reír. 


    —Más quisiera esa Kara Danvers parecerse a ti un poquito, solo un poquito así. —Pego mis dedos índice y pulgar, acortando el espacio entre ellos. 


    Pega su frente a la mía, soltando un suspiro que me desgarra por dentro y no entiendo el motivo. Es como si cada suspiro suyo, fuera uno mío. Como si cada respiración entrecortada, fuera la mía. Es muy extraño, pero creo que Valeria y yo estamos conectados. 


    Cierra los ojos y pega sus labios a los míos, rozándolos con delicadeza, matándome a cada maldito segundo, provocándome otro tanto. Y solo deseo hundirme en ella de nuevo, por minutos, horas, meses, años… Joder, por el resto de mi vida. 


    —Entonces. ¿Le has pegado? —Se interesa, divertida. Yo asiento.


    —Solo un puñetazo. Se lo merecía. 


    —Sí, se lo merecía —repite mis mismas palabras en un susurro casi audible.


    Sé que le duele demasiado estar enemistada con Manu porque sé que para ella es una persona muy importante que ha pasado de ser imprescindible a innombrable en décimas de segundos. Se levanta, separándose de mí unos instantes y camina hasta la puerta. Sé lo que va a hacer, lo que necesita hacer y no la culpo, mucho menos le voy a reprochar nada. Él llegó a su vida antes que yo y, aunque no haya sabido valorarla, entiendo que Valeria necesite hablar con él.


    —Lo siento —se disculpa antes de salir.


    —No, no tienes por qué. Ve y habla con él.


    Sale de la habitación y yo me quedo aquí, sentando en la cama que una vez compartí con otra mujer, en el cuarto que odio con todas mis fuerzas porque no soy capaz de mirar a mi alrededor sin tener ganas de vomitar. Sé que es pasado y que ya lo he superado, pero son recuerdos y no puedo borrar las imágenes que se van proyectando una a una en mi mente, mostrándome “la felicidad” que supuestamente iba a tener al compartir mi vida con Daniela. Qué ciego y estúpido fui. Aunque, si lo miro desde otra perspectiva, si no hubiese pasado eso, a lo mejor ahora no estaría con Valeria. No la habría conocido y no creo que mi vida hubiese sido tan feliz como lo soy ahora. 


    Cansado de esperar, salgo de la habitación y camino con sigilo, no por escuchar lo que hablan. No, claro que no. Solo para no interrumpirlos. Y cuando paso por el salón, no los veo pero sí los escucho. Están en la cocina.


    —No me gusta ese hombre para ti, Valeri. Te lo dije el otro día y te lo vuelvo a repetir.


    —Esto es una pérdida de tiempo, Manu. Yo quiero a Arturo, estoy enamorada de él y si te molesta, es tu puto problema. He intentado entenderte, pero no eres capaz de hacerlo tú conmigo, así que no me queda más que insistirte. 


    Sonrío al escuchar su confesión, aunque ya me lo haya dicho, no es lo mismo escuchar cómo se lo dice a otra persona mientras que ella piensa que yo no la oigo. 


    —No sé qué más quieres que haga. Ya te dije la verdad y te pedí perdón. ¿Qué más quieres?


    —Que te vayas de aquí, Manu. Quiero que te vayas de mi vida para siempre. No quiero volver a verte nunca más.


    Su voz está más cerca y hago el intento de salir corriendo, tropezando con la silla de los cojones. ¿En qué momento se ha puesto delante de mí? 


    Valeria sale de la cocina y me ve de rodillas en el suelo. La miro y antes de que ella diga nada, le sonrío y me levanto para acercarme y abrazarla con fuerza, con tanta como me sea posible.


    —Te quiero, blanquita. Vámonos de aquí.
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    CAPÍTULO 28


    VALERIA


    Caminamos de vuelta a su casa, de donde no salgo en toda la mañana, ni siquiera para ir a trabajar. La verdad no me siento con ganas de ponerme el delantal y aguantar a Pepe con sus cosas. 


    En cambio, Arturo se va a la tienda de motos sobre las once de la mañana, aunque no sin antes decirme que iría a hablar con mi jefe para decirle que estoy enferma. No me gusta mentir, pero en estos casos no me queda otra que hacerlo, al menos hasta mañana que sea capaz de irme a trabajar sin problemas. Tampoco me puedo permitir perder el trabajo y menos cuando he echado a Manu y no tengo compañero de piso para pagar las cosas a medias.


    Sobre la una, estoy sentada en el sofá, mirando al frente, a la nada. Aburrida de estar aquí metida, me levanto y me encamino hasta la puerta para salir e ir a casa de mis padres. Por lo menos hablo con alguien más que no sea mi novio y mi mejor no-amigo. 


    Mientras bajo en el ascensor, el móvil comienza a sonar avisándome de una llamada. Miro la pantalla.


    —Lola. —Suspiro tras decir su nombre.


    En otro momento estaría feliz de hablar con ella, pero hoy… hoy no es un buen momento.


    Cuando salgo del ascensor, la llamada ya se ha cortado. Me dispongo a marcar su número justo en el momento que vuelve a sonar. Me está llamando de nuevo. Suspiro unas tres veces y al cuarto tono, lo cojo.


    —Hola, Lola —la saludo secamente y sé que no tenía que haberla saludado así.


    —Hola a ti también. ¿Qué mosca te ha picado? Cualquiera diría que llevas sin hablar conmigo semanas.


    —Lo siento, es que acabo de levantarme.


    —¿Tú? No eres de las que se levantan tan tarde. ¿Qué te pasa, tu novio el motero te quita horas de sueño? 


    Su pregunta me pilla por sorpresa y no parece estar enfadada, así que eso me demuestra que Manu no le ha dicho nada sobre lo que ha pasado entre nosotros, pero sí que tengo novio. 


    —¿Ya te ha ido con el cuento la portera de tu hermano? —Pregunto, haciéndola reír.


    —Venga, no seas tan dura con él. Me ha contado más cosas, pero eso lo hablaremos en otro momento. 


    Sí que lo sabe. Trago saliva como si yo fuese culpable de algo y me siento en las escaleras del edificio para terminar de hablar con ella. Sé que me llama para contarme las novedades de su vida; como que se casa y esas cosas que me ha escondido durante tanto tiempo. Ni siquiera sabía que tenía novio.


    —No hay mucho que decir, pero vale.


    —Bueno, te llamaba para ponerte al día. Ya te dije que me caso, pero no con quien ni cuándo y tú tampoco me has preguntado. Eso me demuestra que estás muy pillada y que no has tenido tiempo ni para mandarme un mensajito. 


    Suelto una carcajada, dándole la razón. Si es que solo ella podría arreglar mi día de mierda. La echo mucho de menos.


    —Pues venga, cuéntame todo acerca de tu boda. ¿Quién es él? ¿A qué dedica su tiempo libre? Y lo más importante, ¿le conozco? 


    —Demasiadas preguntas, pero te las respondo ahora mismo. Es Alberto, el profesor de Anatomía de la Universidad…


    —¡¿No jodas?! —La interrumpo—. Pero vamos a ver, ¿desde cuando estás saliendo con él? Que yo sepa es casado y no creo que pueda casarse contigo si ya lo está, ¿no crees, bonita?


    —De verdad, Vale. No eres más tonta porque no te entrenas. Obviamente no es casado, ni siquiera tenía novia. No sé de dónde te has sacado eso. 


    Me levanto del escalón y salgo del edificio para ir de una vez a casa de mis padres. De camino, pasaré por la tienda para decirle a Arturo donde estaré por si le apetece subir y conocer a mi padre. No, creo que para eso es demasiado pronto. Niego dándome cuenta en seguida. 


    —Vale, ¿estás ahí?


    —Sí, aquí estoy. Lo siento. Es que me había quedado en…


    —Babia, ya, ya lo sabía. Bueno, déjame que termine de contarte. Llevo saliendo con él un año, lo que pasa que lo manteníamos en secreto. Ya sabes que no está bien visto que una alumna y su profesor tengan una relación —me interrumpe—. No podía decírtelo a ti tampoco, lo siento. 


    —No pasa nada, lo entiendo.


    Me quedo pensando unos segundos, intentando entender lo que me ha contado. Y tiene razón, las relaciones entre estudiantes y profesores no está bien visto y, aunque son adultos, no pueden ir divulgándolo como si nada. Ahora que ella ha terminado, pueden hacer su vida como pareja sin problemas. 


    Llego hasta la tienda de Harley, pero no entro, pues aún sigo hablando con Lola. La conversación está siendo larga y todavía no me lo ha contado todo. 


    —Bueno, ¿cuándo te casas? Que digo yo que tendré que comprarme la pamela, ¿no? —Anuncio, divertida.


    —Pero qué tonta eres. No te hará falta pamela para mi boda, aunque quiero que seas mi madrina.


    —¡¿En serio?! —Grito, llamando la atención—. Joder, qué ilusión. Ya tengo ganas de verte.


    —Falta poco. En dos semanas nos vemos en el aeropuerto de Málaga.


    —¿Aeropuerto? 


    —¡Nos casamos en Las Vegas! ¿A que es una locura? 


    Mis ojos se abren desorbitadamente, incrédulos. No puede ser cierto lo que estoy escuchando. ¿Las Vegas? Está como una puta cabra esta mujer. 


    Veo a Arturo salir con una sonrisa apenas me ve parada en la puerta y antes de decirme nada, roza nuestros labios en un dulce beso.


    —¿Qué haces aquí, blanquita? 


    —Uy, blanquita. ¿Está contigo? Dile que se ponga que quiero hablar con él.


    —Espera un momento —le digo a mi novio enseñándole el teléfono—. Ni de coña te lo voy a poner para que lo vuelvas loco —le hablo ahora a Lola.


    —Oh, venga. No seas así. Solo quiero conocer al hombre que ha logrado enamorar a mi mejor amiga. Porque estás enamorada, ¿verdad? 


    Su pregunta me pilla por sorpresa, pues no sé a qué ha venido. Puede que Manu le haya contado lo que piensa e incluso puede que se haya inventado algo que no es. Los pensamientos de mi ex mejor amigo no son del todo favorables cuando se trata de Arturo, aunque no creo que lo sea con ningún otro hombre que se acerque a mí. 


    —Que no. Además, tienes que seguir explicándome eso de Las Vegas. ¿Te has vuelto loca? 


    Seguimos hablando unos quince minutos más en los que me cuenta todos los detalles de su boda. Y la cuestión es que tenemos una boda en Las Vegas en dos semanas. Obviamente me ha dicho que Arturo tiene que venir conmigo sí o sí y que Manu y yo somos los padrinos. Eso no me hace demasiada ilusión, más que nada porque no tengo muchas ganas de volver a verle, no después de todo lo que pasó ayer. Tardaré bastante tiempo hasta que vuelva a confiar en Manu y no sé si nuestra amistad volverá a ser la que era.


    Cuando cuelgo, Arturo me pega a su cuerpo, apretándome con cariño como si llevásemos sin vernos días en vez de horas, y no puedo evitar sentirme feliz con su cercanía, con sus brazos rodeando mi cintura. 


    —Por fin has colgado. Tenía muchas ganas de hacer esto. —Me besa con pasión, con deseo, con un hambre incontrolable que me deja con las piernas temblando.


    Yo me derrito por momentos, sintiendo cómo sus manos acarician mis mejillas. Es tan dulce, tan apasionado. Arturo es demasiadas cosas juntas a la vez. Nos separamos y veo que mi padre está a pocos pasos de nosotros. Nos mira y sonríe agachando la cabeza. 


    —Joder —murmuro.


    —¿Qué pasa? —Se interesa él.


    —Mi padre, está ahí y no le he contado aún que tengo novio. Bueno, prácticamente lo tengo desde hace muy poco. —Pongo un dedo en mi barbilla, haciéndole reír—. De todos modos, es muy pronto y entiendo que no quieras conocerle ahora…


    —Cállate ya y preséntamelo —me apremia. 


    —Pero…


    —Nada. Quiero conocerle y no me importa que llevemos juntos minutos u horas. Te quiero y es importante que tu familia sepa con quién estás.


    Sonrío como una tonta enamorada, como si fuese imposible sentir más de lo que ya me hace sentir. Arturo besa mi mejilla, dejándome un cosquilleo justo donde sus labios se han posado y camino hasta mi padre llena de nervios. No es que le tenga miedo a mi progenitor, pero tiene un carácter tan parecido al mío que no sé lo que va a soltar por esa boquita. 


    —Hola, papi —lo saludo y le doy un beso en la mejilla—. Ven, quiero presentarte a alguien.


    —¿Quién es? —Pregunta con una ceja alzada y, sobre todo, serio.


    —Mi novio. 


    —Sí, de eso me he dado cuenta. Además, tu madre me ha puesto al día de tus amoríos. 


    —Cualquiera que te oiga dirá que te ha salido una niña muy fresca. —Suelta una carcajada, relajándome. 


    —Qué cosas tienes, hija.


    Caminamos hasta Arturo y lo noto nervioso, demasiado para haber sido él quién me ha pedido conocerle. 


    —Papá, él es Arturo. Él es Antonio, mi padre. —Los miro a ambos y se quedan mirando por unos largos segundos, hasta que los veo soltar una carcajada.


    Se dan un apretón de manos con diversión, como si se estuviesen riendo de mí y ambos saben lo que me jode que hagan eso. No me gusta ser el centro de atención y parece que lo soy en este momento. Un payaso de circo tendría menos protagonismo que yo ahora mismo. Carraspeo para cortarles el rollo y ambos me miran a la vez que se ponen serios.


    —Ya nos conocíamos —afirma mi padre. Abro la boca y la cierro inmediatamente. 


    —Sí, hace mucho tiempo. Lo que no sabía era que tuvieras una hija tan guapa y mucho menos que terminase siendo mi novia. Eso sí ha sido toda una sorpresa para ambos —narra Arturo como si nada.


    —O sea, que yo me entere. ¿Me has hecho hacer el papelón de mi vida y resulta que ya lo conocías? Tú en tu línea, Arturito. ¡De los huevos! —Le grito cabreada.


    —Oh, oh. Problemas. Se ha cabreado —anuncia mi padre. 


    —Sois tal para cual. Si es que mi madre y yo tenemos el cielo ganado con vosotros dos. 


    Me doy la vuelta para ir a casa de mis padres y así ver a mi madre y hermana. Paso de estos dos que parece que les encanta joderme. Arturo se queda mirándome, pero sé que no está cabreado. Aunque, a decir verdad, me importa poco que lo esté. 


    Cuando estoy a punto de entrar en el edificio, siento una mano agarrando mi brazo. Me doy la vuelta y lo miro, suspirando. Arturo se acerca a mí y besa mis labios despacio, como si no quisiera romperme y solo con eso ya ha conseguido que olvide el motivo por el que me he cabreado. ¿Cabreada yo? ¿Cuándo y por qué?


    —No te vayas enfadada —murmura con nuestros labios semi separados. 


    —No estoy enfadada. —Alza una ceja sin creerme. 


    —Te conozco, blanquita. A mí no puedes engañarme. —Sonrío—. Así me gusta. Tienes la sonrisa más bonita que he visto en toda mi vida.


    —Pero mira que eres zalamero. —Le beso de nuevo—. Bueno, voy a comer con mis padres. ¿Nos vemos más tarde? —Asiente.


    —Vendré a recogerte cuando me digas.


    —No hace falta, me sé el camino —anuncio entrando y dejándolo con la palabra en la boca.


    Me río de él porque sé que ahora sí que se ha cabreado. Estos hombres quieren controlarlo todo. Me subo en el ascensor y le doy al piso seis. Ahora me toca charla con mi familia, estoy segura de que el tema de conversación va a ser mi relación con Arturo. No es que me moleste, pero no sé si estoy tan preparada para eso.               
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    CAPÍTULO 29


    VALERIA


    Al llegar, toco el timbre y me abre mi madre inmediatamente. Parece que me estaba esperando en la puerta. Me sonríe y me abraza con cariño. Otra que parece que no me ve desde hace años. Madre mía cómo está el patio. 


    —Hola, cariño. Te iba a llamar hoy, pasé por el bar y no te vi. Iba a preguntarle a Pepe por ti, pero prefería hablar contigo. ¿Estás bien? —Asiento con una sonrisa.


    Y sí, estoy bien. Realmente podría haber ido a trabajar, pues lo que me pasa no es físico, sino mental. Estoy agotada y no hago más que pensar en Manu y en lo que ha pasado. ¿Será que el amor que siente por mí lo ha vuelto loco? Una parte de mí quiere esperar que sea eso, pero la otra sabe que no es así. Si intentó besarme, o más bien me manoseó todo lo que pudo, fue porque le dio la gana y no por un arranque de locura. Las personas no hacemos las cosas sin pensar, no jodemos una amistad de años solo por un calentón. Suspiro, alertando a mi madre. La verdad es que con ella pocos secretos puedo tener, me conoce mejor que nadie y sabe cuándo me pasa algo, ya sea bueno o malo. 


    —Ven, vamos a sentarnos. —Coge mi mano y me lleva hasta el sofá.


    —Estoy bien, mamá. No te preocupes —menciono, intentando quitarle hierro al asunto.


    —Mientes fatal. ¿Tiene algo que ver Manu? —Frunzo el ceño.


    No creo que se haya atrevido a hablar con mi madre y mucho menos, a contarle algo que no es. Si ha hecho eso, que se prepare porque lo busco y le pateo las pelotas. 


    Niego y suspiro. Asiento y niego de nuevo. No sé ni lo que hago.


    —¿Quieres ser más clara, hija mía? Me vas a volver loca.


    —He discutido con él, pero no creo que esté así por eso.


    —Vamos, Valeria. Te conozco y sé lo importante que ha sido siempre Manu para ti —afirma, haciéndome ver la realidad.


    Siempre ha sido importante en mi vida, eso es cierto y creo que mi dolor es más por haber perdido nuestra amistad que por lo que ha hecho. Realmente creo que a mí me duele más que a él y eso me jode mucho más. Podría seguir insistiéndome, pedirme perdón unas cuantas veces más. Yo que sé. Las mujeres somos así y en mí no cabe tanto rencor. No sé. Supongo que el tiempo será quién me ayude a entenderlo. 


    Vuelvo a quedarme pensativa, esperando a que mi madre me diga algo más porque estoy segura de que tiene mucho que decirme en todo esto. Y no sé si es porque ella está al tanto de todo o es solo que cree saberlo. 


    —Vale, si no quieres contármelo, no pasa nada. Solo me preocupo por ti y sé que algo te preocupa. ¿Acaso has vuelto a sentirte mal? —Niego y le sonrío para que deje de preocuparse—. Le he visto… —me dice—. A Manu. Cuando fui al bar a buscarte, estaba hablando con un hombre sobre un piso. No me ha contado nada, pero si está buscando piso y tú estás así, blanco y en botella. 


    —Solo hemos discutido.


    —¿Y por eso tenía un ojo morado? —Insiste—. Mira, hija. Ya sabes que no me meto en tu vida y Arturo me cae muy bien, pero los hombres celosos no traen nada bueno y si ha golpeado a tu mejor amigo por…


    —Me ha besado y tocado a la fuerza, ¿vale? Por eso Arturo le ha golpeado y por eso lo he echado de casa. No me gusta contarte mis cosas, nunca me ha gustado porque sé cómo te pones —la interrumpo.


    Ya me está sacando de mis casillas. Arturo puede ser muchas cosas y ¿celoso? Sí, es una de ellas, pero no hasta el punto enfermizo de golpear a una persona solo porque esté enamorado de mí. Él es bueno y se ha cabreado, lo mismo que lo he hecho yo. Manu no tenía que haber actuado así y punto.


    —Hija, lo siento. ¿Por qué no me cuentas nada? Espero que no haya… —Suspira. Yo niego cogiendo sus manos.


    —Me ha pedido perdón ya, pero no puedo perdonarle.


    —Y yo pensando mal de Arturo y resulta que es Manu el que la ha cagado. 


    —No pasa nada, mamá. No conoces de nada a Arturo y a Manu lo conoces lo suficiente como para no pensar mal de él. A veces las personas nos sorprenden —menciono.


    En ese momento, sube mi padre con mi hermana y Lorena viene a darme un beso. Parece que estos días en los que no nos hemos visto, me ha echado de menos y eso que vivimos al lado. Podríamos pasar más tiempo juntas, si ella quisiera. 


    Paso el día con mi familia y comemos entre risas, como siempre. Solo hace unas semanas que no vivo con ellos y ya me hacía falta tener estas comidas alocadas en las que acabo peleándome con mi hermana o ambas discutiendo con nuestros padres. A veces no me puedo creer que nos parezcamos tanto.


    Sobre las seis de la tarde, recibo un mensaje de Arturo y lo leo bajo la atenta mirada de mi familia. Parece ser que el que me haya echado novio, les tiene muy entretenidos. 


    Arturo: Blanquita, ¿sigues con tus padres?


    Quiero verte, besarte y follarte por horas.


    Me pongo colorada de inmediato, lo he notado por el calor que me ha entrado en cuanto he leído lo último. 


    —¿Qué le habrá escrito para que se haya puesto así? —Pregunta mi hermana, inocente. Si ella supiera…


    —No lo sé, pero me da que algo para mayores de dieciocho años —suelta mi padre.


    —¡Papá! Mira que eres…


    Miro a mi padre con cara de pocos amigos y suelto un bufido que hace que él dé una carcajada. Es de lo que no hay.


    Me dispongo a teclear una respuesta cuando veo a mi hermana sentarse a mi lado y mirar el mensaje de Arturo. No sé si lo ha visto o no, pero se ha puesto de todos los colores, peor que yo. Así que sí, lo ha visto y eso provoca que yo rompa en carcajadas. Eso le pasa por cotilla.


    Cuando cae la tarde, me despido de mi familia y salgo de mi antigua casa para encontrarme con Arturo. Él me espera en el portal y, aunque mi madre me ha insistido unas ocho veces que le diga que suba, le he dicho que no, aún es pronto para eso. Bajo en el ascensor nerviosa, recordando el mensaje y me tiemblan hasta las pestañas. Hacía tanto tiempo que no sentía esto por nadie y solo el hecho de saber que me esperan horas de besos, me pongo nerviosa.


    Cuando salgo, lo veo sentado en su moto, está de espaldas y eso me deja observarlo sin que se dé cuenta. Me fijo en sus brazos relajados, en su mirada perdida en un punto neutro, sin preocupaciones, sin nada que lo atormente y eso me gusta. Me encanta su perfil, su cabello rubio y esos ojos azules como el mar que a veces me resultan tan atrayentes que parece que me estoy ahogando en ellos. 


    Camino sigilosa hasta él y me posiciono detrás, cerca, pero sin rozarle. Se percata rápidamente, no sé muy bien por qué, y se da la vuelta. Me sonríe y me estrecha entre sus brazos, llenándome de besos. Ahora es cuando me siento realmente en mi mundo, en mi hogar. 


    Antes de conocerle me sentía un poco perdida, solo un poco y regresé pensando que aquí encontraría mi futuro y mira si lo encontré. 


    —Has tardado, blanquita. —Besa mis labios dulcemente.


    —No tanto.


    —Sí, demasiado. —Me guiña un ojo y tira de mí para subirme en la moto.


    —¿Dónde vamos? —Me intereso rápidamente.


    No es que no me gusten las sorpresas, me encantan y más cuando es él quién me las da, pero me pongo nerviosa cuando me ocultan las cosas. Me gusta tenerlo todo controlado. 


    —Tú déjate llevar.


    —Vale, no tengo nada mejor que hacer —me burlo.


    —Ya lo sabía.


    Segundos después, arranca la moto y seguidamente se incorpora a la carretera para meterse en dirección al centro de Málaga. No sé adónde me lleva y tampoco me importa demasiado. 


    Por el camino, siento su mano acariciar mi pierna izquierda, haciéndome sentir importante a cada segundo y mi corazón late desbocado estando a su lado. Me aferro a su cintura sin importar nada, ni siquiera está corriendo como para tener que agarrarme, pero necesito sentirlo más cerca de mí.  


    Minutos después, aparca en el Muelle Uno. Al terminar las obras en el muelle de Málaga, lo han convertido como en un centro comercial al aire libre. Está lleno de restaurantes y tiendas, parques para los más pequeños y lo que más me gusta, la gran noria desde donde se ve toda la ciudad. Una maravilla a la que todavía no he tenido el placer de subir. Arturo se da cuenta de hacia dónde va dirigida mi mirada y sonríe.


    —Vamos a cenar. —Tira de mí.


    La verdad es que tengo bastante hambre y a lo tonto, se ha ido el día y ya son casi las nueve de la noche. 


    —Pareces un abuelo cenando tan temprano, Arturito.


    Para y se gira para quedar frente a mí.


    —Porque estoy loco por llegar al postre. —Muerde mi labio inferior, arrancándome un gemido de los más cómico.


    —Yo también, te lo aseguro. Pero podríamos hacer otra cosa antes, no sé…


    —¿Quieres subir a la noria? —Me corta. Yo asiento con una sonrisa—. Vale, iremos antes a la noria y después a cenar.


    —Gracias.


    —Ya me lo cobraré, blanquita.


    —Eso espero.


    Caminamos hacia el otro lado, directos a la noria y cuando llegamos, Arturo paga los dos tickets y nos montamos. Me encantan las alturas y más cuando las vistas son tan preciosas. 


    Empieza a subir despacio, mostrándonos cómo comienza a atardecer. En verano se hace de noche más tarde y prácticamente a las nueve todavía hay luz. Cuando estamos arriba, la noria se para y Arturo no deja de mirarme. Me está poniendo nerviosa y no me gusta sentirme así.


    —Deja de mirarme —le pido.


    —No puedo.


    —Oh, vamos. —Le miro—. Eres un zalamero. Seguro que le dices lo mismo a todas las chicas.


    —No, jamás me había subido a la noria con nadie. Odio las alturas, Valeria. —Abro los ojos desorbitadamente.


    —¿Y por qué no me lo has dicho? Podríamos haber hecho otra cosa. Ahora me siento mal. 


    —Porque solo con esa preciosa sonrisa soy capaz de hacer hasta lo que más miedo me da —responde con sinceridad—. No sé hasta qué punto crees en mis palabras, Valeria. Cuando te digo que estoy locamente enamorado de ti, es cierto y haría cualquier cosa que te hiciera feliz.


    —Arturo —murmuro.


    Me acerco a él y beso sus labios con dulzura, con amor. Él acaricia mi mejilla con una mano mientras que con la otra me agarra de la cintura. Estoy sintiendo por este hombre más de lo que pensé que mi corazón estaría dispuesto. Más de lo que me podía permitir. Más de lo que yo misma me negaba a sentir. Al separarnos, pego mi frente a la de él, pero sin apartar mis ojos de los suyos.


    —¿Cómo un hombre al que había apodado Chucky puede ser tan rematadamente romántico? —Pregunto, arrancándole la mejor sonrisa. 


    —Porque a los cinco minutos de conocerte, ya tenía claro que sería capaz de darte mi vida entera si me lo pidieras. Por eso.


    —Te quiero, Arturo —declaro en un hilo de voz.


    —Yo también te quiero, blanquita.


    Sonrío complacida, llena de felicidad por escuchar esas palabras tan bonitas, unas que no sabía que escucharía de alguien hacia mí. Nuestros labios vuelven a devorarse y así pasamos el resto del viaje en la noria, comiéndonos a besos, hasta que termina y somos interrumpidos por el chico que hay abajo para asegurarse de que todo está correcto. Entre risas nos bajamos y ahora sí, nos vamos a cenar a un restaurante con música en vivo que, sin duda, se convierte en mi lugar preferido en todo el muelle, aunque creo que no es por el sitio, sino por la compañía. 
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    CAPÍTULO 30


    ARTURO


    Pasamos una velada inolvidable. Cuando fui a recogerla, no tenía para nada pensado venir al muelle a cenar y mucho menos subir a la noria. Pero al ver su cara al mirar esa rueda tan grande, no dudé ni un segundo en subir con ella, aunque después tuviera que vomitar hasta la primera papilla que me dieron. Intenté entretenerla con otra cosa para que se olvidara de ello, pero fue imposible. Y la verdad, ahora que lo pienso, subir a la noria con ella había sido la decisión más acertada. Por una parte, estaba luchando contra mis miedos y por la otra, estaba a su lado. Y eso, es una de las mejores cosas de mi día, estar con Valeria.


    Ahora vamos de regreso y primero iremos a su casa para que coja algunas mudas. No sé hasta cuándo va a estar conmigo y la verdad me da igual si se queda para siempre. Puede que sea demasiado rápido, que haya quien me diga que estamos locos, pero ¿qué sería de esta vida sin un poco de locura? Me he dado cuenta de que la necesito a todas horas y eso es lo único que me importa.


    Cuando llegamos, aparco la moto y me bajo con ella para acompañarla. No sé si Manu sigue aquí o ya se ha ido, y no confío en él. Siento mucho que esto sea así y más por lo que a ella le duele, pero ese tipo ha sacado la peor parte de mí y es ser sobreprotector con Valeria. Aunque me consta que ella sería capaz de cuidarse solita. 


    —Arturo. —La miro. Vamos subiendo en el ascensor—. No puedo quedarme para siempre en tu apartamento. Lo sabes, ¿verdad?


    En algún momento debía decírmelo, no esperaba que fuese tan pronto.


    —Lo sé, y lo entiendo. Pero de momento me gustaría que estuvieras conmigo —expreso algo nervioso—. Desconfío de tu amigo y no quiero que vuelva a hacerte... —Pone un dedo en mis labios.


    —Manu no será capaz de hacerlo de nuevo, de eso me encargo yo. Sé cuidarme sola, Arturo… creo que te lo he demostrado. 


    —De eso no me cabe duda, pero me quedo más tranquilo si estás conmigo. —Frunce el ceño—. Al menos por unos días, por favor.


    —Está bien. Solo unos días, Arturo.


    Por un momento me siento feliz de haber conseguido que se quede conmigo más tiempo, pero sé que tarde o temprano querrá volver a la intimidad de su hogar y eso me matará. Parece una gilipollez, de verdad, y todo esto es absurdo. No llevamos ni un mes juntos y necesito tenerla conmigo a todas horas. ¿Me estaré volviendo loco? Sí, estoy loco. No paro de repetirme una y otra vez que es pronto para vivir juntos, pero la necesito. Este jodido amor va a acabar conmigo.


    Al llegar al tercer piso, caminamos hasta la puerta y Valeria se detiene antes de abrir para después girarse y mirarme a los ojos. Yo niego sabiendo lo que me va a pedir.


    —Ni lo sueñes.


    —Joder, Arturo. Deja que entre sola. Ni siquiera sé si está en casa —exclama, haciendo aspavientos con las manos—. Confía en mí, por favor. Lo mismo ha pensado que lo mejor era volver a Cádiz y se ha ido. 


    Agacho la cabeza, mirándome los pies antes que ojearla a ella. El amor no va a acabar conmigo ni mucho menos, será ella la que lo haga… ella y esos malditos ojos que me vuelven loco. Esa maldita boca que solo con abrirla ya me tiene comiendo de su mano. ¿Qué cojones ha hecho esta mujer conmigo? Yo, un tipo duro. Ni duro ni mierda. Ese tipo murió el día que choqué con ella en el jodido bar.


    —Está bien —respondo después de sopesarlo unas pocas veces—. Te doy cinco minutos, si no sales después de ese tiempo, entraré a por ti.


    —Estás paranoico, ¿lo sabías? 


    —Puede, pero aún así me amas.


    —Demasiado. —Sonríe—. Pero cuidado, aún sé cuál es tu punto débil —menciona mirando mi entrepierna, provocando que me ponga duro de solo pensarlo.


    —No tardes, por favor —digo acercando mi boca a su oreja. 


    Se da la vuelta con una risita nerviosa, esa que tanto me gusta, y entra en la casa cerrando tras de sí. 


    —Se cree que no entraré solo porque haya cerrado. No me conoce lo suficiente. —Cojo las llaves para observar la de esta casa.


    A Valeria aún le queda mucho por aprender de mí. 


    Camino al frente para sentarme en las escaleras y empiezo a mirar el reloj cada dos segundos. Joder, así me volveré loco. El tiempo pasa, incluso después de cinco minutos sigo sin entrar, dándole esa confianza que me ha pedido, pero mi desesperación llega a su límite y tras ocho minutos, voy hasta la puerta para después abrirla y entrar. Todo está oscuro, a diferencia de la habitación de ella. Camino hasta la puerta, pero me paro en seco en cuanto la escucho hablar con su amiguito de los huevos.


    —Manu —murmuro, rechinando los dientes.


    Pego la oreja como toda una maruja y escucho lo que hablan. No soy de cotillear, pero dado lo que ha pasado con este tipo, nuevamente afirmo que no me fío de él.


    —Lo siento —se disculpa él, llorando.


    Encima está llorando, esto es para joderse.


    —Sé que he sido un capullo insensible, que no tuve que haber hecho eso y mucho menos meterme en tu relación con ese.


    Pongo los ojos en blanco cuando escucho como se dirige a mí y pego mi espalda a la pared. Parece que la conversación será larga. Aunque tampoco me puedo despistar y quedarme aquí para que Valeria me pille in fraganti.


    —Ese tiene nombre, Manu —expresa mi blanquita. 


    —Lo sé, lo siento. No sé cuántas veces te he pedido perdón ya, pero lo seguiré haciendo hasta que me perdones. —Silencio, suspiros—. Somos amigos desde hace años, Valeri y no soy capaz de mirar hacia adelante sin ti. Ya sé que no te voy a tener como mujer, eso me ha quedado claro, pero tampoco quiero perderte como mi mejor amiga… por favor. No me quites eso también.


    —Está bien, Manu. Seguiré siendo tu amiga, pero no podemos seguir viviendo juntos. Estos días iré a casa de mi novio, hasta que encuentres algo para que yo pueda volver a mi casa. Por favor, no te lo tomes a mal, es que ya no puedo vivir contigo… no está bien. No es sano.


    Camino hasta el salón y me siento en el sofá para esperarla, no quiero que sepa que la he estado escuchando, aunque es tan lista, que seguro que lo sabe. Las mujeres tienen un sexto sentido. Yo creo que es brujería, siempre lo saben todo.


    Segundos después, escucho unos pasos y Manu se pone en mi campo visual. Él me mira avergonzado. Yo lo asesino con la mirada. Sí, ya sé que puedo llegar a ser muy cabezón, pero no se me va a olvidar cómo me encontré a Valeria el día que este gilipollas intentó propasarse con ella. Lo siento, pero no puedo.


    —Hola, Arturo —me saluda. Más yo lo ignoro—. Entiendo que no quieras hablar conmigo, de verdad y lo acepto. 


    —Me importa una mierda lo que tú aceptes —respondo sucumbiendo a mi jodido demonio interior.


    —Arturo —escuchamos la voz de ella.


    La miro y agacho la cabeza. 


    —¿Qué haces aquí? Te dije que me esperaras fuera.


    —Y yo te dije que si en cinco minutos no salías, entraría. He esperado ocho, todo un récord para mí —ironizo, cabreándola.


    En este momento me importa poco que se cabree. Solo estoy mirando por su seguridad, aunque parezca que me esté volviendo más loco de lo que esperaba y roce un poco la paranoia, como ha dicho ella antes de entrar.


    —Déjalo, Valeri. Yo hubiese hecho lo mismo —interviene el amiguito.


    —Nadie te ha pedido tu opinión. —Resoplo, caminando hasta mi novia para sacarla de aquí de una jodida vez.


    —Te estás comportando como un energúmeno —me reclama—. ¿Cómo pretendes que me vaya contigo ahora? No puedo estar con una persona que no confía en mí. Sé defenderme sola, Arturo. Lo he hecho durante toda mi puñetera vida, así que no te las des de superhéroe conmigo, porque no te pega nada.


    Y con esas últimas palabras, unas a las que no puedo negar que tiene razón, sale de la casa dejándome con el neandertal de Manu. Este me mira compasivo, como si le diese pena o algo y me acerco a él, intimidándole. No quiero que se piense que por esto voy a dejar que él haga y deshaga con ella lo que quiera, así como estoy seguro de que hacía antes cuando vivían juntos en Cádiz. 


    —Te voy a estar vigilando, Manu —lo amenazo.


    —No tienes por qué, me iré en unos días. Además, no soy un peligro para ella. Se me fue la cabeza el otro día, pero sigo queriéndola como una verdadera amiga y te voy a dar un consejo…


    —Guárdate tus consejos para quien los necesite —lo interrumpo, dándome la vuelta.


    —Te lo voy a dar igualmente. —Vuelvo a girarme, antes de salir—. No la atosigues, ese siempre ha sido mi fallo con ella. He intentado conquistarla infinidad de veces, incluso una vez pensé que sentíamos lo mismo y fue lo que me separó de ella. —Alzo una ceja—. Si la quieres de verdad, deja que ella tome sus propias decisiones, de lo contrario la perderás. Tienes suerte de que te ame, es una buena mujer.


    Asiento agachando la cabeza, suspirando, intentando calmarme por lo que ha pasado. Sé que ella está fuera y que probablemente haya escuchado lo que nos hemos dicho. Y después de todo, no puedo hacer otra cosa que no sea la que me ha dicho este hombre. A fin de cuentas, la conoce mejor que yo y en parte, solo en parte, creo que tiene razón.


    Salgo de la casa y la veo sentada en las escaleras, mirándose los pies mientras los mueve con nerviosismo. Me agacho frente a ella, reposando mis brazos sobre sus rodillas. No me mira, está tan cabreada que ni eso puede hacer.


    —Lo siento —me disculpo, haciendo que alce su cabeza y sus ojos conecten con los míos, desmoronándome, pues no me gusta que llore y en este momento lo está haciendo—. ¡Joder, cariño! No quería que te pusieras así. Perdóname, por favor. No me gusta verte llorar. —La abrazo. Ella se deja hacer.


    —Quiero que confíes en mí, por favor —me suplica entre sollozos—. No soportaría que nuestra relación se fuese a la mierda por culpa de las desconfianzas, ya viví eso una vez y… —Se queda en silencio.


    No sé qué ha querido decir con eso, pero tampoco le pregunto. No es el momento. Acaricio sus mejillas, secando esas lágrimas que yo, por gilipollas, he provocado en esta carita tan preciosa. Me acerco a ella y deposito un beso en sus labios, sintiendo como el sabor salado de sus lágrimas se mezcla con el sabor amargo de haberla hecho llorar. Y no me gusta sentirme así, sentir que le he hecho daño de algún modo. 


    Me levanto y le tiendo una mano para que la agarre y se levante. Cuando lo hace, vuelvo a abrazarla y después, dejando un brazo sobre sus hombros, camino con ella hasta el ascensor donde no puedo dejar de mirarla de reojo, observando su estado. Poco a poco se va calmando.


    Cuando salimos del edificio, miro la hora y son ya casi las doce de la noche. Con ella, el día se me pasa volando y eso es algo que nunca me había pasado. Nos subimos a la moto y unos minutos después, estoy aparcando frente al portal de mi casa. Entonces cuando pienso que las cosas se han calmado, que ya no pueden estropearse más, Valeria se baja de la moto apresuradamente, y se acerca a una pareja que está comiéndose la boca encima de un ciclomotor. 


    No sé quién es la chica, pero el tipo que está con ella sí y es peligroso, muy peligroso.              
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    CAPÍTULO 31


    VALERIA


    —¡Lorena! —Grito, caminando hasta ellos.


    Esta niña se ha propuesto sacarme canas verdes antes de tiempo. ¿No se da cuenta de la persona que tiene a su lado? Por Dios, ese niñato solo le hará daño y no lo voy a permitir. 


    —¿Quieres sacar la lengua de la boca de mi hermana? —Lo cojo del brazo para tirar del tipo.


    Me mira incrédulo, pero pronto su expresión cambia a una de cabreo que asusta a cualquiera. Mi hermana se pone delante de mí, asesinándome con la mirada. ¿Qué esperaba? No voy a dejarla a estas horas de la noche con este tío que lo único que provoca en mí es un miedo que hace tiempo no sentía. Me recuerda mucho a los chicos que había en el instituto, todos iban a lo mismo. No quiero eso para mi hermana, no quiero lo mismo que tuvo Judith. No para ella.


    La agarro del brazo con fuerza y tiro de ella, arrastrándola hasta el portal del edificio.


    —¡Suéltame! —Vocifera, forcejeando conmigo.


    —Eh, tú, déjala en paz —interviene el gilipollas, acercándose a nosotras.


    Arturo nos mira desde la moto y no hace nada. He sido yo la que le he dicho que sé cuidarme sola, pero coño, ahora podía venir a hacer algo. 


    —Eres tú quien la tiene que dejar en paz…


    —¿Acaso te importa? —La pregunta de mi hermana, interrumpiéndome, me saca de mis casillas. La miro incrédula—. Desde que has llegado no has hecho más que mirar por tu culo y el culo de tu novio. No te importa nadie más que tú —expresa, arrastrando las palabras.


    —¿Estás borracha? —Afirmo, ignorándola por completo.


    —¿Eso es lo único que te importa? Estoy harta de ti, hermanita. ¿Por qué no te vas otra vez? —Escupe cabreada, haciéndome daño con sus palabras.


    ¿Qué bicho le ha picado? ¿Por qué se comporta de este modo? Ella siempre ha sido una niña buena, entusiasmada con sus estudios y feliz. Mis padres le han dado todo. Yo le he dado todo de mí. Agacho la cabeza sin poder mirarla, sin poder sostenerle la mirada porque hasta eso me hace daño. Entonces siento cómo me cogen del brazo con fuerza, separándome de Lorena. Miro mi brazo y después a la persona que me está agarrando. El “novio” de mi hermana se ha vuelto majara. 


    —¡Suéltala, capullo! —Grita Arturo, corriendo hasta mí.


    —Vaya, por fin —suelto sin pensar. Él me mira asombrado y luego niega.


    —¿Y si no qué? —Pregunta con chulería el niñato.


    Arturo respira un par de veces, las suficientes para ponerse a su altura, pegado frente a frente, imponiéndole el máximo posible, lo que provoca que este me suelte y yo coja a mi hermana para llevarla a la casa.


    Miro a mi novio y este me hace una señal con la cabeza para que suba y lo deje solo con él. Por un momento, me quedo anclada al suelo, pues tengo miedo de que le hagan daño por mi culpa. Pero prácticamente me obliga, echándome una mirada de <<Lárgate ya>>. Suspiro cabreada y vuelvo a coger a mi hermana del brazo para llevármela arriba. Mis padres y yo vamos a tener una conversación y ponerle un ultimátum a Lorena, no puede seguir así.


    En el ascensor, no deja de mirarme desafiante, como si quisiera arrancarme los ojos y no se lo voy a permitir. Esta niña aún no sabe con quién está jugando.


    —Te tapé el otro día cuando fui a recogerte con la intención de hacerte recapacitar, pero se ve que cometes los mismos errores —le recuerdo el espectáculo de aquel día.


    —No tienes que decirme lo que tengo que hacer. No soy ninguna niña —rechista, demostrándome lo contrario.


    —Sí que lo eres, una muy caprichosa, a decir verdad. ¿Es que no ves que ese niñato lo único que va a conseguir es hacerte un bombo y si te he visto no me acuerdo? —Está sacando lo peor de mí—. ¿Quieres acabar como ella, como tu…? —Me quedo en silencio.


    —¿Cómo quién, eh? Estoy harta de los secretos en la familia. ¿Acaso te crees que soy tan tonta de no saber que me escondéis cosas? He visto fotos sabes, unas fotos de cuando yo era bebé. —Agacha la cabeza—. Me sostenía entre sus brazos otra mujer que no era mamá y…


    —Ven aquí. —La atrajo hasta mis brazos y la aferro, dándole el cariño que no sabe o no recuerda que le tengo—. Lorena, cielo. —Me mira—. Soy tu hermana y te quiero más que a mi vida. No vuelvas a pensar que no me importas porque no es así. Me importas demasiado y es por eso por lo que no te quiero cerca de ese tipo.


    Comienza a negar y cuando voy a decirle algo, la puerta del ascensor se abre y salimos para cruzar el pasillo e ir a la casa. Cuando entramos, mis padres están en el salón preocupados. Lorena no suele llegar tan tarde y cuando me ven llegar con ella, incrementa su preocupación por mil. Me acerco a ellos y mi hermana, antes de que le echen la bronca, se va corriendo a su habitación llorando con el corazón encogido. Mi madre iba a ir tras ella, pero yo se lo impido.


    —Déjala ahora, mamá. No está bien y será mejor que mañana tengamos una charla con ella. Es hora de contarle la verdad.


    Los ojos de mi madre comienzan a llenarse de lágrimas. Esto es algo que ella temía, pero el tiempo pasaba y pasaba y se olvidó por completo que nuestra pequeña… que Lorena, no es su hija. No es mi hermana. Yo no puedo evitar emocionarme con mi madre y la abrazo también con lágrimas rodando por mis mejillas. Me duele, me aterra perder a mi hermanita, porque para mí, aunque no sea de mi sangre directamente, siempre será mi pequeña. 


    Llevo a mi madre hasta el sofá, donde mi padre la abraza con todo el cariño que sé que le tiene. Siempre se han querido mucho, muchísimo. Y aunque hubo un momento de flaqueo en el matrimonio, Lorena fue la que salvó a esta familia de una separación. 


    —Mamá, tranquila. Ella sabe que la queremos y no nos va a dejar, ya lo verás —digo, intentando consolarla.


    —¿Cómo estás tan segura? Es igual que su madre y cuando se siente acorralada hace lo que hacía ella, esconderse, escaparse y a saber dónde acaba. Además, está con ese chico que solo le va a traer problemas. 


    Entiendo su preocupación y acepto que tiene razón. Mis padres han luchado mucho para que Lorena no se sienta fuera de lugar en la familia. Aunque realmente es mi prima, hija de la hermana de mi madre, es mi familia de todos modos. ¿Qué más da que no haya nacido del vientre de mi madre? Para ella es su hija, porque madre no es la que pare, sino la que cría y en este caso, ellos han sido y son los mejores padres que podemos tener. 


    Media hora después y cuando por fin mi madre está más tranquila, me voy y bajo los seis pisos por las escaleras. Espero que Arturo no me esté esperando en la calle y haya subido. Aunque conociéndolo, seguro que está sentado en su moto mirando el reloj a cada segundo. 


    Al salir, reafirmo lo que había pensado y lo veo tal cual. Sus resoplidos se escuchan desde lejos y sonrío. Este hombre tiene la misma maldita capacidad de sacarme de quicio como de calentarme. Voy hasta él y paso mis brazos por su cintura, abrazándole. Pega un respingo, pero en seguida se relaja en cuanto se percata quién soy.


    —¿Todo bien? —Se interesa, sin darse la vuelta aún.


    —Digamos que las mentiras tienen las patitas muy cortas y siempre salen a la luz. —Suspiro.


    Por fin se da la vuelta y mis ojos se abren desorbitadamente a la vez que se llenan de pánico al comprobar que tiene el labio partido.


    —¿Qué ha pasado? Joder, ¿estás bien? Dime que lo estás, por favor. ¿Ese ha sido capaz de golpearte? Lo mato.


    Me calla con un beso brusco, uno que le hace daño a él mismo, pues la herida del labio le arde. Se queja de dolor y se separa de mí. Alzo una ceja cabreada y niego separándome por completo para dirigirme al portal de su edificio.


    —Estás más tonto de lo normal. ¿Cómo se te ocurre besarme cuando todavía te duele? 


    —Era la única manera de hacerte callar —anuncia como si tal cosa.


    —No, tonto no eres. ¡Eres gilipollas! Y uno muy grande —exclamo, entrando.


    —Venga, va, suéltalo todo. Ya sabes que tus insultos no me hacen daño —se burla de mí y le doy un puñetazo en el pecho.


    Obviamente mi golpe le hace cosquillas, porque mi verdadera fuerza está en las piernas. 


    —Oye, eso me ha dolido.


    —No seas embustero.


    Subimos en el ascensor y me abraza sin que me lo espere, pegándome a su cuerpo… calentándome con el roce de sus labios en mi cuello, convirtiéndome en un volcán que está a punto de erosionar. Entre el cabreo y el calentón, no pienso con claridad y lo único que deseo es que me haga suya. Hace tantas horas desde el mensaje que me envió, donde me decía que me follaría por horas que ya casi me había olvidado. Pero él se ha encargado de recordármelo con el roce de sus labios, de sus dedos en mi piel.


    Salimos del ascensor entre besos y así entramos en su casa. Cuando cierra la puerta, me coge en brazos, obligándome a enroscar las piernas alrededor de su cintura. No puedo evitar soltar un gemido al notar su creciente erección, una que estoy loca por sentir dentro de mí.


    —No sabes cuánto he deseado esto —murmura, mordiendo mi clavícula.


    —Fóllame, Arturo. Fóllame por horas, así como me has dicho en el mensaje.


    Sus ojos echan fuego. El azul de su iris se ha oscurecido tanto, que parecen negros. Es algo inexplicable, pero en este momento, siento que me correría con solo mirarle. 


    Me sienta en la mesa del salón y me arranca la camisa, haciendo saltar los botones de esta. Era mi camisa favorita, pero me importa una mierda. Seguidamente se quita su camiseta, dejando su duro torso al descubierto y me muero por morder y lamer cada parte de su piel.


    Me acerco a él, rozando nuestros pechos desnudos, y paso mi lengua por su cuello, bajando por su pecho. Un ronco gemido se le escapa, llevándome a la puta locura. Se baja los pantalones y el bóxer, e inmediatamente hace lo mismo con los míos para después, sin pensarlo si quiera, entra en mí de una sola estocada.


    —¡Joder! —menciona—. Esto es la hostia.


    Comienza a moverse. Dentro y fuera. Una y otra vez. Segundos, minutos. ¿Qué más da? Esto es placer, deseo, pasión. Esto es todo eso mezclado con amor.


    Mis uñas se clavan en la piel caliente de su espalda, arañándola, haciéndole ver lo que está provocando en mí, lo que está haciendo conmigo. Me está volviendo loca, demente. 


    Vuelve a cogerme en brazos, sin salir de mí y así, me lleva hasta la habitación. Despacio, tanto que parece que lo hace a cámara lenta, me deposita en la cama y vuelve con ese ritmo infernal que hace que desee quemarme abrasada. Que desee todo y más, mucho más. 


    —¿Esto es lo que querías? —Pregunta con la voz entrecortada, mientras me penetra fuertemente.


    Yo grito en respuesta, no me sale otra cosa. Los gritos son ahogados entre besos, bebiéndose mis jadeos como si fuese el mejor licor de este mundo, dejándole el mejor sabor de boca.


    La electricidad me recorre de pies a cabeza y alzo la pelvis buscando más profundidad, buscando el orgasmo que está creciendo con fuerza en mi interior. Arturo parece darse cuenta de lo que quiero y vuelve a alzarme para dejarme sobre él, sentándose en la cama. 


    —Fóllame tú, blanquita. Córrete para mí.


    Sus labios viajan desde mi cuello hasta mis pechos, donde Arturo se queda más tiempo, saboreando mis pezones para volverme más jodidamente loca. Yo me muevo con más rapidez y fuerza. Estoy a punto de estallar.


    —Así, cariño. Así —me dice con la voz cargada de deseo.


    —Arturo —digo su nombre en un intento de decirle algo más, pero un jadeo me lo prohíbe.


    Sus manos están en mis caderas y me ayuda a cabalgar sobre su miembro. Está tan duro, tan grande que me lleva al éxtasis en un último empujón provocado por él, pues también ha llegado al clímax. Ambos hemos llegado. Mi cuerpo comienza a convulsionar y él me aprieta contra su pecho. Su respiración es pesada, a la vez que la mía, y necesitamos unos minutos para recuperarnos de este momento. 


    Arturo me levanta para después arrastrarme con él a la cama y abrazarme por la espalda, besando mi cuello, haciendo círculos en mi estómago con la yema de sus dedos. y Unos minutos después, el sueño me vence y me quedo dormida. 
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    CAPÍTULO 32


    ARTURO


    El calor se cuela por la ventana, un calor tan sofocante que no me deja dormir y que provoca que mis ojos se abran con rapidez. Paso una mano por el lado derecho de la cama para tocar a Valeria, pero no la encuentro. Miro a mi alrededor y me levanto despacio. Camino hasta la ventana y la cierro, pues hace más calor con esta abierta. 


    Salgo de la habitación y conforme voy por el pasillo, escucho una música proveniente de la cocina. Me dirijo hasta allí despacio, con la intención de ver lo que está haciendo y cuando llego, me paro en umbral de la puerta para observarla; solo lleva una camisa y un recogido mal hecho. Está cocinando algo mientras mueve las caderas al ritmo de Maluma. No sabía que le gustaba ese cantante y me sorprende. Sonrío de lado en cuanto la escucho cantar y hacer un movimiento de lo más sexy. Me muero por acercarme a ella y llevármela a la cama de nuevo para poder devorarla, pero no voy a interrumpirla. 


    Al terminar la canción, lo primero que me sale hacer es aplaudirle por el mejor espectáculo que he visto en toda mi vida, provocando que Valeria dé un respingo por el susto.


    —¡Joder! —Ahí va el primer taco del día—. Me has asustado, Arturito. ¿Por qué no me has dicho que estabas ahí? Me habría ahorrado este bochorno.


    Suelto una carcajada, mientras avanzo hasta ella para después pegarla a mi cuerpo y alzarla, sentándola en la mesa de la cocina.


    —¿Y perderme el mejor baile de toda mi vida? Ni loco, blanquita. Además, no me habías dicho que cantaras tan bien y madre mía cómo mueves las caderas. ¿Cuándo me harás un bailecito de esos sin ropa? —Me intereso con una sonrisa pícara. 


    Valeria alza las cejas a modo de sorpresa y luego deja caer una. A veces pone unos gestos muy cómicos que provocan que me la quiera comer. Intento besarla, pero no me deja, poniendo un dedo en mis labios.


    —Para el carro, guapo. Antes de nada, tengo que decirte que aún no me conoces lo suficiente, escondo muchas facetas, chato. —Voy a hablar, pero no me deja—. Además, ¿cómo vas a saber cómo bailo si de aquí no me sacas? Solo quieres abusar de mi cuerpo.


    —Serás embustera. ¿En serio quieres que te saque a bailar? —Asiente con una sonrisa ladeada—. Está bien, saldremos.


    —Vale, pero no hoy. Tengo que trabajar. —Me aparta y se baja de la mesa—. No querrás tener a una novia en paro.


    —No te van a echar y si lo hacen, te contrato yo.


    —¿En serio? —Pone los brazos en jarras, obligando a la camisa a subírsele más. Mis ojos se clavan en sus piernas y mi jodida mente empieza a crear mil y una posiciones en las que…—. Arturo, ¿me estás escuchando? —Niego, acercándome a ella de nuevo.


    La abrazo e inundo su boca sin permiso, devorándola como ansia, como deseo desde que mis ojos se han abierto por la mañana. Valeria suelta un gemido que hace que me vuelva loco y mis manos van hasta sus nalgas y las aprieto. Dios, esto es el puto paraíso. Acaricio su espalda por debajo de la camisa y ella se pega más a mí, buscando que nuestros cuerpos se fundan en uno y si eso es lo que quiere, se lo daré sin poner objeción. 


    La alzo para que enrosque sus piernas alrededor de mi cintura y la llevo hasta la habitación, donde la dejo en la cama y tras arrancarle la ropa interior de un tirón y bajarme los pantalones, entro en ella de una sola estocada, llenándola por completo y volviéndome jodidamente loco por ella, más si puede. Más si me deja. Más si puedo soportarlo. 


    Valeria sube sus piernas para dejarla sobre mi espalda, buscando más profundidad y eso le doy, porque le daría todo lo que soy si así lo desea.


    —Tiene que ser rápido —menciona entre gemidos.


    —No puedo —respondo seguro de mí y de lo que quiero.


    —¿Por qué?


    —Porque este cuerpo es para disfrutarlo —susurro en su oído, notando cómo su cuerpo se estremece bajo el mío.


    Le hago el amor, así como yo deseo hacérselo, como ella merece que se lo haga. Disfrutamos de nuestros cuerpos a cada segundo que pasa en ese maldito reloj que se empeña en seguir su curso, mientras que yo prefiero parar el tiempo aquí y ahora, para que esto no acabe nunca, para que no tenga que salir de debajo de mí, de entre mis brazos.


    Un gemido por su parte me provoca, me enloquece y tras varias envestidas más, ambos llegamos al clímax, mordiéndonos la piel como si estuviésemos hambrientos. Y sí, así estamos y estaremos siempre.


    Nos quedamos tumbados unos minutos, recuperándonos cuando me doy cuenta de algo que hemos pasado por alto. Me levanto como un resorte y la miro. 


    —¿Paso algo? —Se preocupa en cuanto me mira.


    —¿Te has dado cuenta de que nos hemos acostado todas las veces sin usar protección? —Alza una ceja—. No me mires así. No es que no quiera ser padre ni nada de eso, pero creo que es demasiado pronto para compartirte con un bebé. —Y suelta una carcajada.


    Se levanta y camina hasta mí para abrazarme.


    —Arturito. ¿Cómo has podido hacerme esto? Ahora me quedaré preñada por tu culpa y no estoy preparada para cambiar pañales —ironiza, sonriendo de lado.


    Yo la observo incrédulo, pues sé que se está riendo de mí. 


    —Tomo la píldora, cariño.


    Se separa de mí y camina hasta el baño, dejándome confundido y hasta algo cabreado por hacerme pasar el peor rato de mi vida. Por un momento me he visto cambiando pañales y la verdad, no es algo que quiera hacer en este momento.


    Media hora después, se despide de mí y se va a trabajar. No puede seguir faltando o la echarán. Aunque, para ser sinceros, por mí puede dejar ese estúpido trabajo en el que no es para nada feliz y con el que gana una mierda de sueldo. Podría pensar eso de contratarla yo. Valeria puede ser mi secretaria. Sonrío negando mientras me levanto de la cama y me dirijo al baño para darme una ducha. Si ella llegase a ser mi secretaria, estaría todo el día pendiente de ella y no de mi trabajo. Sería una jodida tentación durante horas y eso no me lo puedo permitir en mi trabajo.


    Sobre las once de la mañana, entro en la tienda de motos y ya están mis empleados trabajando. José, el encargando, camina hasta mí y no me hace ni pizca de gracia la cara que trae. Parece preocupado, nervioso.


    —Buenos días, Arturo —me saluda.


    —Buenos días, ¿hay algún problema? No tienes buena cara.


    Suspira pasándose la mano derecha por el pelo. 


    —Tienes una visita en tu despacho. —Alzo una ceja—. Primero que nada, quiero que sepas que he intentado por todos los medios que te espere fuera o bien que venga cuando estuvieras, pero se ha empeñado y…


    —¿Quién es? —Me intereso.


    —No te va a gustar.


    José lleva tantos años en esta empresa que prácticamente conoce toda mi vida y todo lo que me ha pasado. Y si él dice que no me va a gustar, es porque la visita que tengo en mi despacho es la peor que podía recibir hoy. Agacho la cabeza sin esperar a que me responda y camino hasta mi despacho apresuradamente y bastante decidido. 


    Al entrar, mi primera intención es echar a patadas a este hombre que lo único que le importa es el maldito dinero. Pero mis padres me dieron una educación y lo demuestro escuchando las mierdas que estoy seguro me tiene que decir.


    —Buenos días, Arturo —me saludo Alejandro, mi exsuegro.


    Me siento en mi silla sin responderle. Sí, he dicho que tengo educación, pero solo la uso para no echarlo a patadas como se merece. El saludo no se lo doy, no se merece ni que lo mire a la cara.


    —Vaya, pensé que me recibirías de otro modo.


    —¿En serio? —Pregunto—. Mejor di lo que tengas que decir de una vez para que puedas marcharte y dejarme trabajar en paz.


    —Arturo, calma. No he venido a discutir.


    —¿Ah, no? ¿Entonces a qué cojones has venido? Que yo sepa la última vez que nos vimos quedó claro todo entre nosotros. No quiero ni tengo tiempo de hablar contigo, Alejandro. 


    Este se levanta y da un par de vueltas mirando al suelo. Realmente me importa muy poco lo que le pase y si es grave lo que lo ha traído aquí. No quiero escuchar nada que venga de esta maldita familia que quiso joderme la vida. 


    Vuelve a mirarme y se sienta de nuevo frente a mí, se desanuda la corbata y suspira un par de veces antes de hablar. Su semblante irradia preocupación, una que nunca antes habría observado en él y eso me hace pensar unos segundos, pero solo eso, no hay nada más que me importe.


    —Necesito ayuda con Daniela. —Sonrío con diversión.


    —De todas las cosas que pensé que me pedirías, esta es la que menos me esperaba. ¿En serio me estás pidiendo ayuda con una persona que me engañó el día de nuestra boda? Gracias, pero no me interesa —respondo tajante.


    —Por favor, Arturo. Ella te necesita —suplica con la voz llena de angustia.


    —Dame una sola razón para hacer que olvide el odio que siento por ella.


    —Se muere, Arturo. ¿No es suficiente razón para ti?


    —No, no lo es. Siento mucho que esté pasándole esto, de verdad. No creas que soy tan cabrón de alegrarme, pero de ahí a que me pidas ayuda… lo siento, no. —Me levanto y me acerco a la ventana que tengo a mi espalda para mirar a la calle. Perder la mirada y noción del tiempo en este momento es lo que necesito.


    Alejandro se pone a mi lado y mira el mismo punto que yo, o eso creo. Lo oigo suspirar y me enerva, me cabrea que me haga sentir mal cuando yo no he sido el culpable de lo que ha pasado. Si su hija no la hubiese cagado, ahora estaríamos casados y, aunque seguramente estaríamos pasándolo mal por su enfermedad, al menos no estaría sola, tendría mi apoyo y amor. Niego para sacar de mi mente esas gilipolleces que no vienen al caso. Es mejor mirar hacia adelante y borrar un pasado lleno de dolor.


    —Por favor, Arturo. Necesito que estés con ella el tiempo que le queda, al menos que sea feliz en sus últimos momentos. Le han dicho que tiene que abortar o morirá antes, puede que no soporte el parto —explica entre sollozos.


    Está llorando y me odio por tener corazón en este momento. Tendría que ser más duro, así nadie me dañaría más. Pero no me sale serlo, no me sale ser esa persona que ellos han tejido como si fuese una manta de recortes, con la intención de convertirme en una persona igual de cabrona que ellos.


    —Solo puedo ofrecerle una amistad y eso ya es más de lo que merece —mi voz ha sonado tajante, dura, y puedo ver reflejado en su rostro el desconcierto.


    Se queda en silencio durante unos segundos antes de reaccionar y asentir como si con lo que le he dicho, hubiese conseguido lo que quería. 


    —Gracias, Arturo. Sé que es duro para ti y te agradezco que, al menos, quieras acercarte a ella como un amigo. Daniela está mal, muy mal y con el paso del tiempo estará peor. Me quedo tranquilo sabiendo que, en sus últimos días, será feliz. —Pone una mano en mi hombro durante unos segundos y, tras suspirar, se da la vuelta para marcharse al fin.


    Yo me quedo aquí, anclado al suelo, mirando por la ventana. Ha sido un reencuentro muy extraño y me siento algo estúpido porque al final lo ha conseguido, me ha manipulado como siempre hacía, como siempre han hecho durante los años en los que su hija y yo estábamos juntos. Esa familia es así y manipular es su pasatiempo favorito. ¿Cómo he podido ser tan estúpido? Esto me va a costar caro, lo sé, lo tengo claro.


    Sin despedirse, sale de mi despacho y yo me siento en mi silla, mirando a mi mesa repleta de contratos que debo mirar, pero con lo que no me siento del todo concentrado. En este momento si entrase Valeria, me haría la mañana más feliz, de eso estoy seguro. Y es que esa rubia de piel de porcelana se ha metido en mi puto organismo. 
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    CAPÍTULO 33


    VALERIA


    La mañana empezó demasiado bien para tener que soportar la cara de amargado de mi jefe. Desde que he pisado el bar, se ha propuesto joderme el día y no hace más que mandarme a hacer mil cosas con las que estoy perdiendo el tiempo porque todo está impecable. Tengo el bar como los chorros del oro y no sé qué cojones quiere este hombre.


    Cuando ya llevo una hora y media limpiando las ventanas que limpié hace tres días, Pepe me manda a la tienda Harley a llevar los desayunos a los trabajadores y a mi chico. Suspiro al pensar en ello; mi chico. Qué raro suena. La única diferencia en las demás veces es que esta vez no he preparado yo los bocadillos, con lo que me gusta darle mi toque especial. Cojo la bolsa mirando a mi jefe con ojos de asesina y salgo del bar dirección a la tienda. No está demasiado lejos, así que en cinco minutos estoy en la puerta. Por esta sale un hombre de más o menos cincuenta años, trajeado y con una cara de hijo de puta que no puede con ella. Va hablando por teléfono y como soy así de curiosa, por no decir cotilla, me quedo un momento mirando el escaparate para enterarme de que está hablando. Por un momento me siento estúpida espiando a una persona que no conozco de nada y, cuando estoy a punto de entrar, escucho su nombre. Arturo. ¿Quién es este y qué tiene que ver con mi novio?


    —Ya hija, por favor. No me lo pongas más difícil. Arturo no es el mismo y no es fácil. 


    Esto no me gusta nada de nada. 


    Su silencio demuestra que está escuchando los berridos de la otra persona, porque los gritos se oyen hasta aquí.


    —Daniela, cállate. Me ha dicho que puede ofrecerte una amistad y nada más. Ya tienes un acercamiento, lo demás es cosa tuya. Ya eres mayorcita para que tenga que sacarte las castañas del fuego, como siempre. Tu embarazo debe servir de algo, ahora te toca a ti.


    Tras decirle eso a su hija Daniela, algo me dice que es la zorra de la ex novia de Arturo. Cuelga y se dirige a un mercedes que hay aparcado en doble fila como si la calle fuese suya. Yo me quedo observándole por unos segundos hasta que lo veo desaparecer entre los demás vehículos. 


    Joder, joder. Esto me huele fatal, tengo que hablar con Arturo. Me doy la vuelta y entro en la tienda. José me saluda como cada día, pero no me impide seguir mi camino al despacho de mi novio, ya saben que soy un caso perdido desde que me conocieron y que siempre haré lo que me dé la gana. 


    Cuando entro sin tocar en la puerta, pues sé que no me dirá nada, lo veo mirando por la ventana. Aún no se ha percatado de que estoy detrás de él y tampoco quiero asustarle, así que me dedico a mirarle, a observa los movimientos de un lado al otro, meciendo su cuerpo, de izquierda a derecha. Está nervioso, se le nota y sé que el hombre que ha salido de aquí tiene mucho que ver y lo que menos quiero es que vengan a joderlo ahora que ha olvidado lo que su ex le hizo. 


    Me acerco a él con sigilo, intentando no interrumpir sus pensamientos y cuando estoy muy cerca de su cuerpo, rodeo su cintura por detrás, abrazándolo con cariño. En un principio se asusta, consiguiendo así lo que no quería. Soy todo lo contrario a normal. Se gira unos milímetros y sonríe en cuanto se da cuenta de que soy yo. 


    —Hola —me saluda en un susurro.


    —Hola —respondo de la misma manera—. ¿Estás bien? Te noto preocupado. ¿Ha pasado algo? 


    Arturo se queda en silencio, sopesando la respuesta que va a darme. Y tras unos largos segundos en los que no ha parado de suspirar, se gira del todo y besa mis labios. Sé lo que intenta y no va a conseguir que me olvide del tema y mucho menos sabiendo lo que pasa. 


    Su lengua entra en mi boca, buscando saborear la mía y un gemido se escapa de mis labios en cuanto estas se rozan. No puedo dejar que consiga hacerme olvidar esta conversación e intento sacar mi fuerza interior para poder separarme de él, aunque me quede sin aliento y con ganas de que me arranque la ropa y me haga el amor aquí y ahora. Consigo separarme y lo miro con una ceja alzada. Él sonríe de lado a la vez que me guiña un ojo. Yo niego, esquivando su mirada de seductor con la que intenta hacer que mis bragas se caigan por sí solas. Soy una puñetera blanda.


    —Oh, vamos. —Se da la vuelta y camina hasta el mueble bar para sacar el ron.


    —¿No crees que es muy temprano para beber? A ver, que me da igual lo que hagas con tu cuerpo y si te quieres envenenar es tu problema, pero…


    —Está bien, está bien. No beberé nada. —Bufa, cabreado. 


    —Arturo. —Camino hasta él—. ¿Quién era el hombre que ha salido de aquí hace un rato? —Me mira sorprendido.


    —El padre de Daniela. ¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso te ha dicho algo?


    —No sabe ni quien soy, Arturo. ¿Por qué crees que me ha dicho algo? Es solo que… —Me quedo en silencio.


    —¿Qué? No sueles quedarte sin palabras, Valeria. ¿Qué es lo que pasa? 


    No sé cómo contarle lo que he escuchado, lo que planean. Y la verdad tengo miedo de que esa mujer consiga lo que quiere y termine alejándome de Arturo. No soportaría perderlo.


    Ahora soy yo la que me quedo callada, pensando en las palabras adecuadas, algo inusual por mi parte, siempre suelto lo primero que me viene a la cabeza… Y es que, en realidad, este tema me preocupa tanto que no soy capaz siquiera de contarlo. Suspiro a la vez que me siento en la silla del escritorio, mirando al frente por unos largos segundos.


    —¿Qué ocurre, blanquita? Tú nunca te quedas callada más de un minuto y ya llevas tres.


    —¿Lo estás cronometrando? 


    —Algo así. —Sonríe de lado.


    —Es solo que no sé… en realidad. Puf, no sé qué quieren, pero ese hombre estaba hablando por teléfono con Daniela y lo que le dijo no me gustó.


    —Me imagino que no es algo bueno. —Niego mirando al suelo. 


    En cuanto me dispongo a contarle todo sin esperar más, sabiendo que es mejor ser sincera, mi móvil empieza a sonar con la canción de Reik y Maluma, Amigos con derecho. Arturo alza una ceja divertido y me encojo de hombros. Miro la pantalla y compruebo que se trata de Lola. 


    —¿Lola? 


    —Sí, hija, sí. ¿Quién más va a ser? Además, seguro que te sale mi nombre en el móvil cuando te llamo, ¿no? 


    Suelto una carcajada. Tiene mucha razón, soy yo que hoy parece que estoy más tonta que de costumbre.


    —¿Y a qué se debe el honor de tu llamada, Lolita? 


    —Vale, no me toques la moral que hoy ya estoy calentita. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Se te ha partido una uña? 


    —Me cago en tu…


    —Calla antes de que digas algo de lo que te arrepientas. 


    Miro a Arturo y niego riéndome, restándole importancia a la llamada. Aunque claro, eso es antes de saber lo que me tenía que decir. 


    —Vale, Vale. Bueno, cállate y escúchame, por favor. El sábado te quiero ver en el aeropuerto a las cinco de la mañana. La boda en Las Vegas se ha adelantado.


    Me levanto como un resorte, poniéndome una mano en la cabeza.


    —¿Estarás de broma? No puedo irme el sábado, Lola. ¿Quieres que pierda el trabajo? Ya he faltado dos días y mi jefe me la tiene sentenciada. Se suponía que era dentro de dos semanas y estaba pensando mil maneras posibles de poder convencerle para ir sin perderlo. 


    —Joder, lo sé y lo siento… —Suspira—. Los padres de Alberto quieren adelantar la boda por la iglesia porque viene mi cuñada desde Australia. Lleva sin verlos desde hace más de cinco años, pero al enterarse de la boda, va a venir y no puede en la fecha que teníamos. Y menos mal que mi suegra conoce al cura y nos ha cambiado la fecha que si no, no sé qué habríamos hecho. 


    Ella sigue hablando mientras que yo dejo a mi mente hacerse su propia película. Realmente me tendría que haber dedicado a la escritura o a productora de cine… no sé, pero Steven Spielberg se queda corto a mi lado. 


    Los chillidos sin sentido de Lola hacen que vuelva a la puñetera realidad. No hago más que seguir escuchando sus quejas y, claro está, tengo que ir a su boda sí o sí. No acepta un no por respuesta. Entonces recuerdo que Manu y yo tendremos que vernos y que, para colmo, somos sus padrinos. Vamos, no me jodas. Esto lo cuento y no se lo cree nadie, señor. En fin, que pienso la manera de no pasarlo mal y miro a Arturo con una sonrisilla que le pone los pelos de punta. No se los veo, pero estoy segura de que es así. Yo me asustaría.


    —Lola. —Sigue hablando—. ¡Lola, cállate, coño! —Le grito y así consigo que me tome atención—. ¿Puedo ir acompañada? —Sonrío complacida en cuanto él se da cuenta y hace lo mismo.


    —Pensé que no me lo pedirías, pero vaya, a tu novio lo tenía el primero en la lista. Me muero por conocerle. Y por Manu no te preocupes, ya hablaré con él. 


    —Está bien, veré qué hago con el trabajo y el sábado nos vemos. Tengo muchas ganas de verte y darte un achuchón. 


    Me despido de ella y cuelgo para después acercarme a mi novio y ahora sí, besarle con ganas, con las mismas ganas que tenía él hace unos minutos. Me separo un momento y lo miro con una sonrisa de <<No sabes dónde te has metido>>.


    —El sábado nos vamos de boda —afirmo y lo beso de nuevo, sin darle oportunidad a réplica.


    —¿Nos vamos? —Pregunta al separar nuestros labios. Yo asiento con una sonrisa y él me imita—. Estás loca, ¿lo sabías?


    —Por ti —expreso loca de deseo. Arturo devora mi boca, arrancándome un jadeo desde lo más profundo de mi garganta. 


    Queremos comernos a besos, sentir cómo nuestra piel se va erizando poquito a poco, cómo nuestros corazones se vuelven locos por sus fuertes latidos. Queremos sentirnos, desnudos en cuerpo y alma. Siendo completamente expuestos tanto nosotros como nuestros sentimientos. Queremos amarnos, así como un día pensé que no podría amar. Quiero… le quiero a él, en todos los sentidos. 


    Minutos después, necesitamos aire y separamos nuestras bocas. Nos miramos en silencio, diciéndonos con la mirada lo que no podemos con palabras. Me guiña un ojo y una risita nerviosa se escapa de entre mis labios, siendo callada rápidamente por los suyos. Me estoy volviendo adicta a su boca y no creo que pueda dejar de estarlo nunca. Además, su boca es mía. Sus besos, son para mí y nadie me los quitará. Antes me rapo al cero. 


    Me despido de él después de darle el desayuno y salgo de la tienda para encaminarme de nuevo al bar. He tardado demasiado y seguro que mi jefe está que trina. Cuando llego, me lo encuentro tras la barra, contando un dinero que no había visto antes en la caja. ¿Será que ha venido un montón de gente mientras yo no estaba? No creo que sea eso. Me pongo frente a él y cuando termina de contar, lo mete en un sobre y me lo tiende.


    —Este es tu sueldo, Valeria. Y estás despedida. —Abro los ojos, sorprendida y cabreada a la vez.


    —No puedes echarme, Pepe. Por favor, necesito el trabajo. 


    —Y yo necesito una camarera y no la tenía. Mira Valeria, eres trabajadora, lo he visto, pero tú misma te has buscado el despido. Era cuestión de tiempo. Lo siento.


    Tras decirme eso, sale de la barra para seguir atendiendo las mesas. Y a mí no me queda otra que dejar el delantal, coger mis cosas y salir del bar con el rabo entre las piernas porque, aunque me joda, tiene razón. No he sabido valorar el trabajo y hoy en día cuesta mucho conseguirlo para desperdiciarlo así. 


    Ahora no sé qué voy a hacer, pero está claro que no quiero volver a casa de mis padres. Tengo que encontrar otro trabajo y pronto, antes de que a Arturo se le metan tonterías en la cabeza. 
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    CAPÍTULO 34


    VALERIA


    Días después


    Desde que me echaron del trabajo, no he salido a la calle ni para hacer la compra. Bueno, en general, no he sido capaz ni de salir de la cama. Esa noche fue la última que dormí en casa de Arturo y volví a mi piso, pues Manu se fue y por fin podía volver. 


    Al principio Arturo se negó, ciertamente estuvo a punto de convencerme para que me quedara. Obviamente no lo consiguió y al final me fui. Él no sabe que me han echado, solo nos vemos por la tarde y no le he dicho nada. Aunque la verdad, creo que ha tenido que darse cuenta de algo, si ya no soy yo quien le llevo el desayuno. Me ha preguntado varias veces y siempre le respondo con otra cosa que no viene a cuento. Además, ha estado tan preocupado y ocupado estos días, que tampoco hemos tocado el tema mucho más. 


    Con mi familia estoy igual, no he ido a verles y eso que la última vez que estuve allí, estaba el problema de mi hermana en todo su apogeo. Pero es que de verdad necesito un tiempo para mí y descansar de todo antes de que se complique más. 


    Estamos a viernes y mañana nos vamos a Las Vegas, desde luego que mi amiga Lola está loca y si no fuera porque yo estoy igual que ella y que tengo muchas ganas de verla, no iría. Además, no puedo dejarla sola en esto. 


    Me obligo a mí misma a levantarme de la cama para empezar un nuevo día. Estoy cansada de seguir lamentándome por algo que tenía claro que pasaría. Yo misma me he buscado la mayoría de las cosas que me pasan y tengo que empezar a ser más responsable. Ya no soy una niña pequeña y tengo que aprender a diferenciar las cosas de una vez. Puedo tener novio y trabajo a la vez. Puedo tener una vida tranquila y seguir luchando por mis sueños. No debo dejar de lado todo por lo que he luchado, por lo que me he matado horas y horas para no suspender. Tengo que conseguir un maldito trabajo de enfermera. 


    Me voy al baño para darme una ducha justo en el momento en el que suena el timbre de casa y el móvil a su vez. Dios, esto es un no parar, aunque empezaba a echar de menos mis días de locos.


    Cojo el móvil y me dirijo a la puerta para hacer ambas cosas. Dicen que las mujeres podemos hacer muchas cosas a la vez, ¿no? Pues eso. 


    En el móvil es un WhatsApp del grupo familiar y abro la puerta mientras leo lo que están poniendo. Hacía mucho que no hablaban por aquí. Por lo visto mi hermana se ha salido del grupo y mis padres están discutiendo. No quiero ponerme a decirles ahora nada, será mejor ir a casa para que me cuenten qué ha pasado.


    —Hola —me saluda la persona que espera al otro lado de la puerta.


    Su voz me saca del móvil y lo miro. Es Arturo.


    —¿Puedo pasar? —Me pregunta.


    Parece cabreado. Me echo a un lado y pasa por mi lado sin darme un beso siquiera. Sí, definitivamente lo está. Cierro la puerta tras de mí y camino hasta el salón donde lo encuentro de pie, al lado de la mesa. Me mira fijamente y me lleno de preocupación al instante. Sus ojos no tienen ni un ápice de expresión y no sé a qué se debe. No he hecho nada grave, creo.


    —¿Por qué no me has dicho que Pepe te ha echado del trabajo? —Suspiro tranquilizándome, pues por un momento pensé que era algo peor.


    —Por un momento me habías preocupado. 


    Me siento en el sofá y me paso las manos por el rostro, intentando serenarme. 


    —¿Eso es lo único que piensas decirme? Valeria, te echó hace días. Te pregunté mil veces el motivo por el que ya no nos traías el desayuno y no me lo contaste. ¿Por qué? ¿Acaso no confías en mí? 


    —No es eso, Arturo. Sabes que no lo es. —Me levanto y camino hasta él.


    Paso mis brazos por encima de sus hombros para abrazarle, para sentir su cuerpo pegado al mío, así como necesito en este momento. Pero no se inmuta, ni siquiera sube sus brazos a mi cintura. 


    —¿En serio? ¿Tan enfadado estás? —Expreso, separándome de él—. Vete, Arturo. Es mejor que hablemos más tarde.


    —No, no me voy a ir.


    —Por favor. Necesito pensar y entender muchas cosas, y si te quedas ahora, sé que vamos a discutir y...


    —¿Y qué? 


    Niego acercándome a la ventana, mirando la calle, perdiendo la vista en cualquier otra cosa que no sea él. 


    —Está bien. 


    Y solo el portazo que pega al salir, me saca de mis pensamientos y mis ojos se llenan de lágrimas. No sé qué cojones ha pasado y mucho menos puedo entender su actitud. Vale que no le he dicho nada sobre el despido, pero él no me ha dicho tampoco nada sobre la visita que recibió del padre de Daniela. Y yo, con todo lo que ha pasado, tampoco recordé contarle la conversación que escuché. Al final, por una cosa o por otra, nos hemos distanciado estos días un poco y una parte de mí se siente culpable, pero sé que si le digo ahora todo lo que pienso, acabaremos peor y no quiero. Prefiero ir a verle más tarde y aclararlo todo. 


    Una hora más tarde, salgo de mi casa y me dirijo a la de mis padres para que me cuenten lo que ha pasado con mi hermana. Aún no sé el motivo que la ha llevado a salir del grupo y solo espero que no sea lo que estoy pensando. Cuando llego al portal de mis padres, miro a la izquierda, quedándome unos minutos observando la tienda de motos, más concretamente la puerta, como si esperase que Arturo saliera de ahí. Agacho la mirada, obligándome a dejarlo pasar por hoy y entro en el edificio y, por consiguiente, subo. 


    Toco el timbre pues, aunque tenga llave aún, ya no vivo aquí y prefiero hacerlo de este modo. Seguro que en cuanto mi padre me abra, me dirá que por qué cojones no he abierto yo y que…


    —Pero, ¿qué haces, hija mía? Tienes llave. ¿Por qué cojones no la usas? Estaba viendo la tele. —Y bla, bla, bla.


    Lo que yo digo. Sin dejarle decir nada más, le doy un beso en la mejilla y lo abrazo como si llevase sin verlo semanas.


    —Hola, papi. Deja de ser tan cascarrabias, por favor. 


    —¡Claudia, la niña ha venido a pedir algo! —Grita y después me mira a mí—. Hija, estás más cariñosa de lo normal.


    Niego y entro para dejar de escuchar tantas tonterías. Mi madre sale de la habitación y viene hasta mí con los brazos abiertos. Ella, en cambio, es la que me besa y aprieta fuerte.


    —Mamá, para. Parece que no nos vemos en años —me quejo, separándome de ella.


    —Ah, eso. A tu padre los mimos y a mí las quejas. Cría cuervos y te sacarán los ojos.


    —No seas exagerada, mami. Anda, ven. —La abrazo yo ahora y ella disfruta de ello.


    Al separarnos, vamos hasta el sofá y nos sentamos. Mis ojos se dirigen hacia el pasillo con la esperanza de que Lorena salga. Seguro que está en su habitación y no quiere ver a nadie. A veces me gustaría echar el tiempo atrás e impedir todo lo que ha pasado con ella, pero eso es algo imposible y la vida es tan cabrona que sigue sumando días al calendario, sin parar, sin dejarte apenas respirar. Prácticamente se te va en un suspiro y muchas veces, esos suspiros, son los que te dicen dónde estamos y lo que ha pasado. 


    —No está —murmura mi madre. La miro ceñuda—. Lorena… no está.


    —¿Dónde?


    —Se supone que en clases.


    —¿Se supone? —Asiente y se encoge de hombros a su vez.


    —Desde el día que viniste con ella, se ha distanciado de nosotros tanto que prácticamente es como si fuese una sobrina que viene a pasar una temporada. Ella sabe que no es mi hija. —Solloza y yo me acerco a ella para abrazarla y darle consuelo.


    —Mamá, no llores, por favor. Al final lo entenderá y recapacitará. Ya lo verás. —Niega, secándose las lágrimas.


    —No, no… no lo hará y ya sé que he perdido a mi hija, a mi pequeña. Tenía tanto miedo de que esto pasara, pero olvidé por un momento la realidad y me ha dado en la cara —expresa entre hipidos. 


    No me gusta ver a mi madre así, tan destrozada por culpa de los errores del pasado. ¿Acaso ha cometido un delito? No, claro que no. Solo cuidó como si fuera su propia hija a una sobrina que se había quedado sin padres. ¿Qué hay de malo en ello? Creo que lo único que mi madre ha hecho ha sido amarla tanto o más que a mí. Y yo, yo adoro a mi hermana, porque para mí es lo que es, por mucho que en este momento para ella, seamos el enemigo. 


    Paso toda la mañana con mi madre. Mi padre nos deja para ir a recogerla de las clases. Últimamente, parece que está faltando y se está yendo con el novio. Dios, cómo me encantaría partirle las pelotas de una buena patada. 


    Evitando un poco el tema de Lorena y pensando en la manera de hacer que mi madre se tranquilice, le cuento que mañana me voy a Las Vegas. Ella se sorprende y seguidamente me pregunta sobre el trabajo. Ahora me siento mal, pues le miento descaradamente diciéndole que mi jefe me ha dado unos días de vacaciones. Es algo estúpido, pues solo llevaría trabajando un mes, pero agradezco que no me pregunte nada más, no sería capaz de mentirle mucho más.


    Sobre las dos y antes de que mi padre llegue, decido irme. No quiero estar en casa cuando llegue mi hermana porque sé que si la veo, discutiremos y es lo que menos quiero ahora. Así que sin más, me despido de mi madre y salgo de mi hogar para después bajar por las escaleras. Cuando salgo a la calle, decido ir a hablar con Arturo. Es el momento de aclarar ciertas cosas o no podré siquiera soportarle más tarde. 


    En la tienda solo está Abel y por un momento me quedo pensando si preguntar por su jefe o entrar yo misma a buscarle. Obviamente decido elegir la segunda opción y sin que me diga nada, me dirijo hasta su despacho para luego, sin pedir permiso, abrir la puerta. Cuando lo hago, cuando por fin se abre, no me gusta lo que veo y tras un suspiro desgarrador que hace que él se dé cuenta de que hay alguien, salgo corriendo para escapar de lo que vendrá. 


    —Joder. ¡Espera, Valeria! —Me grita corriendo tras de mí.


    Yo no le hago caso y salgo de la tienda para después cruzar y meterme en el parque que hay en frente. Me siento en un banco a esperar, sé que me alcanzará y no pienso esconderme.


    —Valeria —susurra mi nombre delicadamente, tanto que me ha dolido.


    —Vete —le pido.


    —No, no me iré. Antes…


    —Que te vayas de una jodida vez —escupo cerrando las manos en puños, clavándome las uñas en la palma de la mano.


    —Lo que has visto no es lo que parecía —se excusa, provocando una sonrisa exagerada por mi parte.


    —No, claro que no. Que tu exnovia te estuviera metiendo la lengua hasta la campanilla no era lo que parecía, ha sido mi maldita imaginación, ¿verdad? —Ironizo, mirándole a los ojos.


    Y lo peor que puedo hacer, es mirar sus ojos, esos malditos ojos que me llevan a una puta locura que nunca antes había tenido. Una locura por un hombre que sé que, tarde o temprano, me romperá el corazón. Pero me atrae, aun sabiendo que caeré en un vacío del que no podré salir. Me ha enamorado y no sé qué más decir porque, por primera vez en mi vida, realmente no sé qué decir. 


    —Valeria, cariño. —Se sienta a mi lado—. Ha sido ella la que me ha besado, justo en el momento en el que has abierto la puerta, te lo juro. Yo no sería capaz de engañarte. ¿Crees que te voy a hacer algo que me hicieron a mí, que me dolió tanto? No, no podría y menos amándote como lo hago. —Con sus dedos rozando mi barbilla, hace que lo mire de nuevo, pues mis ojos volvieron a perderse en un punto neutro.


    Suspiro, más bien resoplo y me encojo de hombros, respondiendo así a la pregunta que me ha hecho. No sé hasta qué punto sería él capaz de hacer algo que no soporta, que no ha soportado. No sé hasta qué punto… me ama.
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    CAPÍTULO 35


    ARTURO


    Estoy preocupado por ella. Sé que algo le pasa, pero no es capaz de decírmelo y eso me cabrea, me ofusca de una manera que antes podía controlar pero que con ella, con la blanquita, soy incapaz. No sé hasta cuando me iba a estar escondiendo que Pepe la ha despedido. ¿Se creía que no lo iba a saber? Cómo no voy a enterarme si es el bar que frecuento. Además, lo supe al día siguiente. Fui a buscarla y su jefe me dijo que ya no trabajaba allí. 


    No me gusta discutir con ella, de verás que no y mucho menos desear besarla y hacerla mía a cada instante y no poder hacerlo cuando estamos cabreados. Pero es que quiero que sea capaz de darse cuenta del motivo por el que no puedo ni mirarla. Odio las mentiras y aunque sea una estupidez, así empiezan. 


    Tampoco ayuda que ya no esté conmigo en mi casa y que haya decidido volver a la suya. Sé que su amigo ya no está, que vive sola, pero… ¿Por qué hacerlo cuando puede vivir conmigo? Es algo pronto, lo sé y lo entiendo, y no me importa, quiero compartir con ella todo, incluidas todas las malditas horas del día y no se da cuenta de ello. Ahora estoy en mi despacho intentando trabajar y no puedo porque la blanquita no sale de mi mente. Necesito verla y decirle que todo está bien y que la amo demasiado, hasta el punto de darlo todo por ella. No sé qué ha hecho conmigo, pero está claro que jamás en mi vida había amado tanto a una persona. 


    Me dispongo a seguir con las facturas cuando recibo un mensaje. Es de nuevo el padre de Daniela. Ese hombre se ha propuesto joderme la vida y al final, lo conseguirá. Estoy cansado de él y sus artimañas.


    Alejandro: Arturo, necesito un favor.


    No le respondo, ¿para qué? De igual forma, diga lo que le diga, hará lo que le salga de los huevos.


    Alejandro: Daniela tiene médico.


    No puedo ir con ella e irá sola.


    ¿Podrías acompañarla?


    Y antes de disponerme a responder, la puerta de mi despacho se abre, dejando frente a mí a una Daniela muy bien arreglada. <<Para estar mal, se le ve muy bien>>, pienso, poniéndome en pie. No sé a qué habrá venido, pero tiene que irse ya.


    —¿Qué haces aquí, Daniela? —Me intereso de mala gana.


    —¿No recibiste el mensaje de papá? —Pregunta desconcertada, provocándome nauseas en cuanto menciona a su padre como lo hacía cuando estábamos juntos.


    —Dirás tu papá, ¿no? Y sí, acabo de recibirlo, pero no puedo acompañarte a ningún lado. Tengo mucho trabajo —menciono sentándome de nuevo en mi silla.


    Ella camina hasta mi mesa y se sienta en ella, poniéndose frente a mí, como si con eso consiguiera algo.


    —Oh, vamos. No me dejes ir sola —me pide haciendo pucheros.


    —¿Te das cuenta de que digas o hagas lo que hagas, no conseguirás nada? No pienso acompañarte a ningún sitio. No sé cómo quieres que te lo diga para que entiendas que no me interesa, Daniela. 


    —Está bien, lo siento —dice bajándose de la mesa—. Pensé que éramos amigos y que podrías apoyarme en esto, pero está visto que ni eso puedes. —Solloza y yo suspiro a su vez.


    No sé en qué momento me he vuelto tan blando, pero no puedo ver a ninguna mujer llorar, por mucho que la odie. Sé que está enferma y que ir a un lugar así, donde sabes que te dirán que cada vez estás peor, no debe ser fácil. Pero joder, tiene familia y seguro que amigos de verdad. ¿Por qué siempre tiene que venir en mi busca? 


    —Daniela, no te pongas así.


    Me levanto y camino hasta ella. Me quedo un poco alejado, no vaya a ser que se confunda y la liemos. 


    —¿Y cómo quieres que me ponga? Nadie puede hacer nada por mí. Todos ocupados y yo sola en un lugar frío en el que me dirán cosas horribles. ¿Te crees que es algo que se pueda soportar sola? —Niego, agachando la cabeza—. Siento haber venido pero sé que le dijiste a mi padre que podrías darme una amistad y para mí, aunque me gustaría estar contigo de otro modo —camina hasta mí—, me conformo con eso.


    Está cerca, demasiado cerca y tengo que alejarla de mí de una maldita vez. No quiero nada con ella, con una mujer que solo sabe manipular a su antojo y eso pasó, conmigo pasó. 


    —Daniela, mantén las distancias, por favor —suplico, poniendo las manos en sus hombros.


    —No puedo, Arturo. ¿Te crees que es fácil para mí estar cerca de ti y no poder besarte como deseo, como solía hacer antes?


    Y sin esperármelo, porque aunque una parte de mí sabía que podía pasar y la otra se negaba y era lo que me estaba ayudando a mantener la cabeza fría, me besa. Daniela se pega a mi cuerpo, provocándome o, al menos, intentándolo porque hace tiempo que no siento nada cuando la tengo cerca. El beso no dura ni un minuto, pero sí el tiempo suficiente como para que mi puerta se abra y Valeria nos vea. 


    Me separo de golpe, empujando a Daniela lejos de mí y salgo corriendo detrás de mi novia, esa que tanto amo y que sé que con el tiempo, la perderé. Es como una corazonada, algo que me tiene bastante jodido y que no me deja disfrutar al máximo de esta relación. Y es que ella es algo así como un espejismo; sabes que está, la estás viendo con tus propios ojos y cuando te acercas para mantenerla a tu lado todo el tiempo que quieres, que deseas, desaparece. Sus miedos es algo que está muy presente entre nosotros y eso cada vez la aleja más de mí.


    Cuando la alcanzo, está sentada en el banco del parque. Quiero acercarme y abrazarla, pero ella me echa de su lado como si no importara nada, como si en realidad fuese lo que quería de verdad. Pero no puedo alejarme, no cuando lo es todo para mí. Me siento a su lado.


    —Valeria, cariño. Ha sido ella la que me ha besado, justo en el momento en el que has abierto la puerta, te lo juro. Yo no sería capaz de engañarte. ¿Crees que te voy a hacer algo que me hicieron a mí, que me dolió tanto? No, no podría y menos amándote como lo hago. 


    Con mis dedos, rozando su barbilla, hago que me mire y me odio por haberla hecho llorar, aunque no haya sido mi culpa.


    —¿Por qué siempre tiene que ser todo tan complicado entre nosotros? Cuando mejor estamos, peor salen las cosas —menciona entre sollozos.


    —Lo siento… siento que pienses eso y no quiero que lo hagas… no quiero que pienses que esto puede acabar porque no lo soportaría.


    —¿Te crees que yo sí? —Niego—. Te has metido en mi corazón y no creo que logre sacarte de ahí en mucho, mucho tiempo… si es que lo consigo.


    —Me pasa lo mismo, cariño. —Paso mis brazos por su cintura para pegarla a mi cuerpo—. Y es por eso por lo que no quiero que vuelvas a pensar que lo nuestro se puede acabar porque no lo voy a permitir.


    —Siento que me estoy ahogando, Arturo —declara—. Siento que, en vez de avanzar, doy pasos atrás, unos pasos agigantados que me lleva a recuerdos que no quiero tener en mi mente. Tu vida y la mía son tan diferentes. Soy diferente a ella y sé que, a la larga, me lo dirás.


    No entiendo qué quiere decir, qué intenta hacerme ver. Necesito que entienda que no es así, que lo que ella dice no es así. Con una mano, subo hasta su mejilla y borro unas lágrimas estúpidas que no paran de mojar su dulce rostro y poco a poco, acerco mis labios a los suyos, besándola como tanto deseo, como he deseado desde que he despertado esta mañana. Cuando he abierto mis ojos y he mirado el lado que ella ha estado ocupando durante los días que estuvo en mi casa, he sentido una punzada en el pecho que me ha hecho darme cuenta de que la necesito a todas horas, que no puedo estar sin ella ni unos jodidos minutos.


    —Te necesito en mi vida, Valeria —susurro con nuestros labios semi separados—. Necesito que entiendas que nada ni nadie me va a separar de ti, por mucho que el pasado nos ponga piedras o rocas en el camino. 


    —No sé si esto va a funcionar, Arturo.


    —Hagamos que funcione entonces, mi amor.


    Vuelvo a devorar su boca, esta vez con más ansia que el anterior beso, con más pasión y deseo. Porque cada beso que nos damos es mejor que el anterior. Porque su boca, esa maldita boca, es capaz de volverme loco, de calentar mi cuerpo como si fuese un jodido volcán a punto de explotar, escupiendo lava ardiendo, quemando todo a su paso… dejando unos rescoldos difíciles de apagar. Ella es fuego, uno tan fuerte que me ha dejado marcado para siempre. 


    Unos minutos después y necesitando respirar, nos separamos y nos quedamos mirando por unos segundos. 


    —No sé lo que va a durar.


    —Yo tampoco.


    —Está bien.


    —Está bien —repito y ella sonríe.


    —Tengo que irme —dice, separándose de mí.


    —¿Por qué me da la sensación de que esto es una despedida? —Pregunto, acojonado.


    —Porque me voy, Arturo. 


    —Ya sabes a qué me refiero.


    —No, no lo sé —responde con seriedad—. Mira. —Suspira—. No quiero volver a discutir, ¿vale? Solo necesito estar sola un rato, pensar. —Niego a la vez que ella se levanta y yo la imito—. Ya hablaremos con más calma.


    —Pensé que todo estaba aclarado, que ya no teníamos nada más que hablar —menciono recordándole lo que ha pasado—. Una parte de mí me dice que estás a punto de dejarme, de echarme de tu lado.


    —¿Y qué te dice la otra parte?


    Me quedo pensando en su pregunta, pues en este momento solo soy capaz de pensar en lo que le he dicho. Es como si en realidad lo estuviese viendo, como si cada vez la sienta más distante, más lejos que nunca. 


    —Dime, Arturo. ¿La otra parte te ha hablado? —Insiste y yo niego, agachando la cabeza—. Lo que yo pensaba.


    Se da la vuelta dispuesta a marcharse.


    —Espera, Valeria. Mañana nos vamos juntos, ¿verdad? 


    —La verdad es que preferiría ir sola a la boda de mi amiga.


    —No puedes estar hablando en serio. Creo que estás exagerando y que todo tiene arreglo. ¿Qué quieres que haga para que todo vuelva a ser como antes? Necesito a la Valeria de hace unos días, la que se reía por todo… la que me sacaba una sonrisa a cada segundo. ¿Dónde está? —Expreso lleno de preocupación, de miedo.


    —No lo sé. —Agacha la cabeza, evitando así mirarme.


    Cojo su mano y la llevo a mis labios. Seguidamente, la pongo en mi pecho, ahí donde late mi corazón. Ella vuelve a mirarme pero después sus ojos viajan hasta ese lugar, donde siente cada latido, cada respiración. Unas lágrimas vuelven a caer por sus mejillas, haciéndome daño porque lo que le pase a ella, me mata a mí. 


    Quiero que me hable la otra parte, la racional, la que me dirá que lo nuestro tiene futuro y que todo es un pequeño bache con el que hemos tropezado. Pero la jodida no quiere, se mantiene en silencio y es cuando debo dejarla ir y esperar a que pasen las horas para poder buscarla de nuevo. Se suelta de mi agarre y se va, dejándome completamente destrozado. Mis ojos no son capaces de apartarse de ella, observando cómo cada vez está más lejos. 


    Me quedo unos minutos en el parque, ojeando cualquier otra cosa que no sea la dirección que ha tomado Valeria, por la que ha desaparecido hace apenas unos minutos. Suspiro a la vez que siento cómo alguien se sienta a mi lado. No la miro, sé quién es. Su olor, ese que tanto me repugna, entra en mis fosas nasales. 


    —Siento que todo haya acabado así, Arturo. Pero tranquilo, yo no te dejaré solo nunca más. —Suelto una risita irónica.


    —Vete de una puta vez, Daniela y no vuelvas jamás. 


    —Pero…


    —Que te largues.


    —Como quieras.


    Se levanta y se va. Veo como lo hace, cerciorándome de que de verdad me ha dejado solo de una vez, porque es así como quiero estar en este momento.
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    CAPÍTULO 36


    VALERIA


    No duermo en toda la noche, no consigo hacerlo. Sus ojos llenos de tristeza no me dejan cerrar los míos. Cada vez que lo hago, lo veo… veo su angustia, su semblante perturbado y desesperado, y los abro para que desaparezca, pero no lo hace. Arturo se ha propuesto acabar con mi vida, con mi corazón y no lo soporto. Era todo tan fácil cuando no estaba enamorada, no tenía este sentimiento que duele tanto cuando no estás al lado de la persona que amas. Duele, demasiado.


    Sobre las seis de la mañana, decido que es hora de levantarme. Total, a las ocho tengo que estar en el aeropuerto y cuanto antes me vaya, antes empieza la diversión y el olvido. Tras darme una ducha y tomarme al menos dos cafés para poder mantenerme despierta, llamo a un taxi para que venga a recogerme y en cinco minutos estoy montándome en el coche. Por un momento creo que Arturo aparecerá en cualquier momento, pero no, no lo hace y eso solo me provoca más dolor porque, aunque yo misma fui la que le dije que no quería que viniera, una parte de mí deseaba que sí lo hiciera. A veces soy un poco bipolar. Y es que el amor me convierte en la persona más insegura de este absurdo planeta.


    —¿Adónde va a ser? —Me pregunta el taxista, sacándome de mi trance.


    —Al aeropuerto, por favor.


    Arranca y sale de mi calle para después meterse en la de la tienda de Arturo y la misma en la que él vive. Miro su portal con la esperanza de verle y no lo hago, no lo veo. 


    —Deja de lamentarte, joder —me digo a mí misma, provocando que el conductor me hable de nuevo.


    —¿Decía algo?


    —No, lo siento. No era a usted.


    El camino se me hace largo, eterno más bien, y lo que más deseo es llegar y cobijarme entre los brazos de Lola. Al menos ella sabrá cómo hacerme olvidar el mal rato que llevo. 


    Recibo un mensaje de ella y lo leo con una sonrisa en la cara. Estoy a punto de llegar y mi corazón empieza a latir desbocado cuando termino de leer lo que me ha puesto. No puede ser verdad.


    Lola: Buenos días a la dormilona.


    ¿Cuándo llegas? Estoy loca por verte.


    Por cierto, tu novio es un encanto


    y está más bueno que los bizcochos


    de la panadería La Lima. ¿Recuerdas?


    No le respondo, no puedo. Solo quiero llegar y comprobar lo que Lola me está diciendo porque no me lo creo. ¿Arturo está en el aeropuerto? No, no. Y de ser así, ¿por qué no ha venido a buscarme para irnos juntos? Está claro que este hombre solo sabe sacarme de mis casillas. 


    Unos largos minutos después, llegamos a la puerta del aeropuerto de Málaga. El taxista que cobra quince euros y casi me da un infarto, al menos me ayuda a bajar la maleta del maletero. Me despido con un <<Gracias>> a su <<Buen viaje>> y entro a toda prisa, arrastrando la maleta que pesa más que un quintal. No sé por qué habré metido tantas cosas, ni que me fuera a quedar allí. 


    Camino al frente, directa a facturación, justo cuando los gritos de mi alocada amiga se oyen tras de mí.


    —¡Valeria! ¡Valeria! 


    Me doy la vuelta y la veo correr hasta mí. Yo suelto la maleta y hago la misma acción, acortando así el camino de ambas. Cuando llegamos, nos abrazamos tan fuerte que casi nos quedamos sin aliento. Cuánto la he echado de menos.


    —Por fin, Vale. ¡Por fin! —Grita en mi oído, haciéndome reír.


    —Estás loca —Me separo de ella—. Y preciosa, como siempre. 


    —Tú sí que estás preciosa. —Coge mi mano y me hace girar—. Mírate, el amor te sienta tan bien. 


    Me sonrojo enseguida y mis ojos no hacen más que buscarle. Lola se da cuenta y con una sonrisa me señala al frente. Ahí está, mirándome también, y siento cómo mi pecho se infla y aprieta a su vez, dejándome sin aliento. 


    —Anda, vamos, vamos a esperar a mi hermano con ellos —me apremia.


    —¿Aún no ha llegado? —Niega preocupada.


    —No sé lo que le pasa, pero sé que entre vosotros ha pasado algo de lo que no es capaz de hablar y serás tú quién me lo diga… —Voy a hablar, pero me calla—. Tranquila, no será hoy. Entiendo que hay cosas que necesitan su tiempo. —Asiento dándole un beso en la mejilla y abrazándola de nuevo.


    —Te quiero muchísimo, Lola y me has hecho mucha falta este tiempo —declaro, emocionada.


    Y es verdad, este tiempo sin ella ha sido un caos. Estaba acostumbrada a su rutina, a nuestra rutina y al volver, mi mundo se volvió loco y conocí a Arturo. No puedo decir que eso haya sido lo peor que me ha pasado porque mentiría, pero a veces me gustaría no haberlo hecho. Al menos así evitaría sufrir sabiendo que ahora lo tengo frente a mí y solo me queda fingir que estamos juntos porque no sé en qué punto estamos en nuestra relación. Por mi parte, no quiero ahora mismo estar con él, no hasta que pueda mirarle sin miedo a que me dañe y no sé cuándo pasará eso. 


    Al llegar hasta ellos, Alberto, nuestro profesor, me saluda con un efusivo abrazo. La verdad es que lo conocemos desde que empezamos la carrera y no es mal hombre. 


    —¿Cómo te va, Valeria? Hace tiempo que no sé nada de ti. Bueno, lo poco que Lola me cuenta.


    —Nada nuevo.


    —Bueno, algo nuevo sí que hay —interviene Lola señalando a Arturo.


    Lo miro y está sonriendo, aunque sé que esa sonrisa no es sincera, yo conozco cual es. Se acerca a mí y, despacio, pasa su brazo por mi cintura, erizándome por completo y pegándome hacia él. 


    —¿Podemos hablar? —Me pregunta al oído, evitando que mi amiga se entere.


    Mis ojos van hacia él y después a mi amiga. Está entendiendo que mi “novio” me requiere, me insta a hablar a solas con él y así hacemos. Arturo me ayuda con la maleta y nos vamos a la cafetería que tenemos a la derecha. Está cerca de mi amiga, pero no lo suficiente, así no nos escuchará. 


    Nos sentamos en una de las mesas libres y miro la hora en el móvil, ojeando el tiempo que falta para subirnos al avión, aunque en realidad ni siquiera sepa cuándo es la hora de embarque. Pero es que el hecho de estar a solas con él después de la conversación que tuvimos ayer, es algo que no tenía previsto y no estoy preparada para ello.


    —¿No me hablarás? Porque déjame decirte que vamos a estar juntos todo el viaje y no quisiera que me ignorases todo el tiempo —dice él, rompiendo el hielo.


    —¿Qué quieres que te diga? Creo que ayer te lo dejé todo claro y, aun así, aquí estás —le reprocho.


    —Es cierto, me dijiste que preferías venir sola pero yo, como tú, no hago caso a nada de lo que me dicen. He aprendido de la mejor —me discute.


    Creo que esta conversación se está yendo por un lugar del que no sabremos salir. Reprochándonos cosas no es la mejor manera de aclarar ciertos puntos. El caso es que no quiero aclarar nada en este momento, solo desaparecer por unos días y pensar. 


    —Vale, vale. No quiero discutir ahora. Ya estás aquí y si te vas, Lola se va a poner pesada así que solo nos queda fingir que estamos bien. ¿Podrás hacerlo? —Le propongo y él abre los ojos desmesuradamente.


    —Valeria. —Suspira—. ¿En qué momento hemos pasado de comernos a besos a tener que fingir? Yo sigo queriéndote y sé que tú a mí también. Sé que estás…


    —Déjalo así, por favor. Ya habrá tiempo de hablar de ello —le interrumpo y bufa cabreado, lo sé.


    Agacha la cabeza, mirándose los pies, esos que no deja de mover porque una parte de él se muere por levantarse e irse. O acercarse a mí y callar a mi estúpido carácter que no sabe qué coño quiere. Pero es que no sé qué me pasa, estoy agobiada y en este momento no me siento con capacidad suficiente de tener una relación con nadie. Lo quiero, estoy enamorada de él hasta el punto de perder la puta cabeza, de eso no cabe duda y sé que él también me quiere. Soy estúpida, muy estúpida. 


    Mis ojos se clavan en él, observando cómo sigue mirando abajo y me odio por hacerle esto, pero también odio que tenga este poder sobre mí, que pueda hacer que se nuble todo. 


    Sin pensarlo, acerco mi mano y la pongo sobre la suya para después apretarla. No quiero estar mal con él, al menos llevarnos bien. Arturo levanta la mirada y sus ojos se clavan en los míos, viendo mi interior y yo el suyo, porque ambos somos transparentes para nosotros mismos. 


    —Solo necesito tiempo, Arturo. Solo eso. Te quiero, eso ya lo sabes y no puedo vivir sin ti, pero… me siento agobiada —explico con sinceridad. 


    —Está bien, lo entiendo y si quieres, no voy contigo al viaje. La verdad es que he venido porque pensé que, al hacerlo, podríamos recuperar la relación.


    —No, no hace falta que te vayas. Iremos a ese viaje y lo pasaremos bien. ¿De acuerdo? Lo que tenga que ser, será. 


    Nos quedamos unos minutos más hablando hasta que Lola viene para decirnos que Manu y su novia Paola ya han llegado y es hora de irnos. Arturo me mira con una ceja alzada y me encojo de hombros a la vez que me acerco a él y entrelazo mis dedos con los suyos.


    —Vamos. —Le guiño un ojo. Él me roba un beso… me roba el aliento—. Mmm, Arturo.


    —Vamos, blanquita o llegaremos tarde —me increpa.


    Sonrío de lado y él me imita, mostrándome de nuevo a esa persona de la que me enamoré, a ese hombre que es capaz de hacerte perder la cabeza con solo sonreírte. 


    Caminamos hasta mis amigos y cuando estamos frente a ellos, Manu me saluda con la cabeza, pero no se acerca y lo agradezco. Lola se da cuenta de que nuestra relación está muerta y aunque sé que le duele, se calla. 


    Una vez que hemos facturado las maletas, nos vamos hacia la puerta de embarque y sobre las nueve de la mañana, estamos sentados en el avión, esperando a que despegue y nos lleve hacia la primera escala. Bueno, la primera y la única. Parará en Londres y de ahí irá hasta Nevada. Será un vuelo de diez horas y estoy cagada de miedo. No es que no me haya subido nunca a un avión, pero no tantas horas volando sin parar. 


    Arturo y yo nos sentamos juntos. Lola, obviamente, con su futuro marido y Manu, bueno él con su novia de pega, porque esa chica tampoco es su novia y no sé ni para que la trae. Bueno, puede que sea para que su hermana crea que tiene cuñada o para no estar solo. Yo que sé. Tampoco es que me interese demasiado. Solo quiero llegar, descansar y después, pasarlo bien. 


    Las horas comienzan a pasar y Arturo, haciendo caso a mis necesidades, me deja tranquila. Mi mirada se pierde entre las nubes, todo se ve tan pequeño desde aquí arriba que crees tenerlo todo controlado en tu vida. A veces, basta solo un segundo para joderlo todo, pero también para arreglarlo y la verdad, amo a Arturo con todas mis fuerzas. Le miro de reojo y aprovecho que está ojeando una revista para poder disfrutar de su perfil. Sus labios carnosos me invitan a besarlo y esa incipiente barba, me pone muchísimo. La verdad es que es muy, muy guapo, pero eso no es lo mejor que tiene. Se puede ser hermoso por fuera y asqueroso por dentro y él… Arturo es hermoso por todas partes. 


    —Deja de mirarme así, blanquita —me pide en un susurro, provocando que mis mejillas se pongan rojas.


    —No te estaba mirando, creído —me quejo.


    —Sí que lo hacías. Es más, creo incluso que estabas babeando. —Me mira con una sonrisa. Dios, la sonrisa no—. A ver, déjame tocarte. —Pone un dedo sobre mi labio inferior, acariciándolo despacio—. Lo que yo decía. —Traga saliva.


    Nos quedamos unos segundos mirándonos, el tiempo justo para querer besarnos y eso mismo hacemos, nos acercamos para poder comernos a besos como seguro deseábamos desde que nos hemos visto hace rato. Porque, aunque quiero estar cabreada, aunque quiero alejarme para pensar… no puedo. Arturo es superior a mí y es que este amor que siento por él es tan fuerte, que me olvido hasta del motivo por el que quería venir sola a este viaje.
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    CAPÍTULO 37


    ARTURO


    Horas antes


    Dejarla marchar ha sido la peor decisión que he tomado en toda mi vida. Y más después de haber discutido. Valeria es la persona más importante que tengo en mi vida en este momento y no puedo dejar que nada ni nadie me separe de ella. No sé si Daniela está planeando eso, pero no lo conseguirá. Me quedo en mi despacho, hecho un gilipollas, pensando en lo que puedo hacer para que me perdone por lo que se supone que he hecho, aunque no haya hecho nada. Aunque claro, si ella llega y ve cómo mi exnovia me besa, si fuera al revés, yo estaría peor que ella y seguro que no la dejaría a acercarse a mí jamás. 


    —Joder. —Me paso las manos por el rostro justo cuando la puerta de mi despacho se abre.


    Mi madre entra y al verme, se preocupa y camina apresurada hasta mí. Solo una vez me ha visto hundido, solo una vez en la vida me vio destrozado, pero nada se compara a lo que siento si pierdo a Valeria. Creo que el amor que sentí una vez por Daniela no tiene nada que ver con el que siento por la blanquita. Se ha metido tan adentro en mi pecho, que hay veces que me cuesta respirar. 


    —Hijo, ¿qué te ocurre? ¿Te sientes bien?


    Me dejo abrazar por ella, por mi madre. No le respondo, no necesito hacerlo en este momento y ella parece captar mi señal.


    —No es nada, mamá —miento.


    —Hijo, soy tu madre y sé cuándo estás mal. Hace mucho que no nos vemos y sé que has estado saliendo con alguien. Ya sabes lo que le gusta a la gente hablar —anuncia, confirmándome lo que ya sabía.


    Realmente es algo que no me sorprende, a la gente le encanta hablar de lo que no sabe y si no, se lo inventa. Mi madre tiene muchas amigas en mi edificio y en el de la otra casa también, así que seguro que alguien me ha visto con Valeria y se lo ha contado. No tengo problema de confirmárselo, no tengo secretos para ella y nunca los he tenido.


    —Es verdad, tengo novia. Bueno, creo que sigo teniéndola. 


    —Cariño —murmura con dulzura—. ¿Quién es ella? ¿La conozco? —Asiento.


    —Es Valeria. —Frunce el ceño—. La inquilina.


    Mi madre forma una “O” exagerada que la hace ver muy cómica y se separa de mí unos centímetros para después darse la vuelta y sentarse en la silla que hay justo al frente de mí. Cierra la boca, sin dejar de mirarme. La vuelve a abrir para hablarme, pero no dice nada, la he dejado sin palabras, algo raro en ella. Ella me recuerda tanto a mi blanquita, no calla ni debajo de agua y siempre tiene respuesta para todo. Cuando se queda en silencio, no se presagia nada bueno. 


    —Mamá, di algo.


    —No sé qué decir. A ver, esa chica me gusta, de verdad.


    —¿Pero? 


    —No es un pero en sí por ella, sino por ti. ¿Estás preparado para una nueva relación? Sé qué hace ya mucho de lo de Daniela, hijo, y que te hace falta pasar página, pero no sé si…


    —Me he enamorado de ella, mamá. La quiero mucho más de lo que un día llegué a querer a mi ex. No te pido que lo apruebes, no tienes porqué, es mi vida. Solo… —Suspiro—. Necesito un consejo.


    Mi madre se sorprende, mucho, a decir verdad. Jamás en mi vida le he pedido consejo. Asiente cogiendo una de mis manos para apretarla en modo de apoyo y luego, soltándola, la palmea despacio. Siempre había sido muy comprensiva y creo que es por eso por lo que mi padre la adoraba tanto, por ser así como es. 


    Sigo hablando con mi madre, contándole todo lo que ha pasado con Valeria, Daniela y mis sentimientos hacia ambas. Sobra decir lo que siento por la segunda. No me alegro de lo que le pase, pero cuanto más lejos esté de nosotros, mejor. Mi madre me escucha como nunca, sin hablar nada a no ser que yo se lo pida y es la primera vez que siento una conexión con ella, una que nunca pensé que tendría y me gusta. 


    —Si la amas tanto como veo, lucha por ella y preséntate mañana en el aeropuerto. ¿Qué es lo peor que puede pasar? 


    —Que me pegue una patada en las…


    —Vale, lo he captado. Pero no, no creo que pase eso. Hijo, por lo que me cuentas, ella también ha sufrido mucho y creo que solo necesita tiempo. Yo te diría que fueras a ese viaje, pero que no la atosigues. Deja que ella se acerque, estoy segura de que lo hará.


    Lo que dice tiene sentido y puede que hasta sea así, pero no sé si tendré el suficiente autocontrol como para no acercarme a ella y besarla hasta desfallecer, hasta que ambos olvidemos nuestros nombres. 


    Media hora después de hablar con mi madre y después de asegurarme de que hablaría ella misma con su exnuera para pedirle, más bien, exigirle que me dejase en paz, se va y me deja pensando en todo lo que hemos hablado. Por unos minutos sopeso la idea de ir a buscarla en este mismo momento, obligándola a escucharme y, por consiguiente, hacerle el amor como tanto extraño. Pero me lo pienso mejor y tras acabar mi horario laboral, salgo de mi despacho y después de la tienda. El encargado es quien cierra la tienda, así que me dirijo a mi casa y ya aquí, me dispongo a preparar la maleta. 


    Por la noche, después de cenar algo, estoy tentado a mandarle un mensaje. No lo hago, no debo. Sobre las doce, me acuesto y tras veinte vueltas en mi cama, me quedo dormido. 


    Sobre las cinco y media de la mañana, me levanto sin problemas. Por la noche puse el despertador para levantarme y este ha sonado cuando ya estaba despierto. Me dirijo a la ducha y cuando termino de asearme, me visto. Lo hago todo rápido, quiero llegar al aeropuerto antes que ella, así no le doy pie a dejarme en tierra. 


    Sobre las seis y media, ya estoy de camino al aeropuerto en un taxi que he pedido antes de salir. A esta hora no suele haber ninguno dando vueltas. Cuando llego, le pago y bajo del vehículo con el corazón en un puño, temiendo que ya esté aquí y que me eche de su lado a patadas como lo hizo ayer. Me encamino al interior y me dirijo a una cafetería que hay justo a la derecha. Hay una pareja desayunando y me siento justo en la mesa que hay a su lado. No es que sea un cotilla, pero al no conocer a su amiga Lola, prefiero intentar encontrarla por mi cuenta y esta es la mejor manera. 


    Los escucho hablar y lo hacen en inglés. No, definitivamente no es ella. Sonrío cogiendo el móvil y abro el WhatsApp y miro su número. Estoy tentado a hablarle, a decirle que estoy aquí y que la espero con los brazos abiertos. Y cuando voy a hacerlo, escucho a una chica hablando de su amiga Valeria y que está loca por verla. Cierro la aplicación y miro a mi izquierda donde se ha sentado la pareja que está hablando de Valeria. Deduzco que es Lola y sin más, le hago una seña con la mano para que me mire y así preguntarle.


    —Hola, perdona. ¿Eres Lola? —Asiente con el ceño fruncido.


    Es una mujer muy guapa; cabello negro y corto sobre los hombros, ojos verdes y labios carnosos.  


    —¿Quién lo pregunta? 


    —Soy Arturo, el novio de Valeria.


    Abre los ojos desorbitadamente y se levanta como un resorte para comenzar a mirar a ambos lados, supongo que buscando a su amiga. Me levanto con ella y la hago sentarse de nuevo para aclararle que estoy solo. Ahora tendré que inventarme una excusa para no quedar mal. Es raro que esté yo y ella no, ¿verdad? 


    —¿Y Valeria? —Se interesa, poniéndose nerviosa—. ¿Le ha pasado algo? Por favor, dime que está bien.


    —Sí, sí, tranquila. Ella tiene que estar a punto de llegar.


    —¿Y por qué no ha venido contigo? —Pregunta cruzando los brazos sobre sus pechos. Escuchamos un carraspeo y mira al hombre que está detrás de ella—. Oh, perdón. Él es Alberto, mi prometido. Cielo, él es el novio de Valeria.


    —Encantado. —Extiendo una mano y me la estrecha.


    —Lo mismo digo.


    —Bueno, guaperas. Dime por qué mi amiga no está contigo y espero que tengas una buena excusa.


    Abro la boca sorprendido al darme cuenta de lo parecida que es a mi chica y tengo que reprimir la carcajada que me ha provocado. Me quedo pensando un momento en lo que puedo decirle y opto por decir la verdad para que después no haya malentendidos. Además, puede que incluso me ayude a que Valeria me perdone y volvamos a estar como antes. 


    —Discutimos… —Suspiro, tocándome el pelo con nerviosismo—. Ella no quería que viniera, pero no puedo simplemente dejar las cosas así. Yo la quiero y quiero estar con ella.


    Lola me mira desafiante, con una ceja alzada y por un momento pienso que me va a dar una patada donde más me duele, haciéndome caer al suelo de rodillas. Se acerca a mí peligrosamente y cuando pienso que me va a golpear, me sorprende con un abrazo sincero.


    —Es la primera vez que veo a un hombre hablar así, con tanta sinceridad. No me malinterpretes, cariño, sé que también lo eres —menciona mirando a su prometido al separarse de mí—. Tienes mi apoyo, Arturo, y te ayudaré a que la cabezota de mi amiga te haga caso. A veces puede llegar a ser…


    —¿Exasperante? —Asiente con una sonrisa.


    Me va a hablar de nuevo pero mira fijamente al frente, justo detrás de mí. Me doy la vuelta, Valeria acaba de entrar al aeropuerto. Lola corre hasta ella, gritando como una loca y mi blanquita corre hasta su amiga para acabar las dos en un abrazo que las romperá en dos de tan fuerte que se han abrazado. Parece que hay un gran cariño entre ellas.


    Cuando por fin acaban de hablar, ella me mira y se sonroja, demostrándome así que no ha sido tan mala idea venir y que puede que consiga hacerla volver a mis brazos, de donde no tiene que salir nunca más. Caminan hasta nosotros y Valeria saluda a Alberto, luego me mira de nuevo y le sonrío, aunque casi es una sonrisa fingida, pues lo que necesito es un beso de sus labios, uno que me haga olvidar la mierda de día que pasé ayer, la noche tan mala que pasé pensando en ella y en todo lo que me dijo. No llega, ese beso no llega y me muero por llevármela adonde sea y comérmela completa. 


    —¿Podemos hablar? —Le pregunto al oído, evitando que su amiga se entere.


    Valeria me mira y después a su amiga. Esta entiende que la necesito y la insta a que vayamos a hablar, así que la ayudo con la maleta y nos acercamos a la cafetería que estuve antes. Nos sentamos en silencio. Valeria evita mi mirada y ojea el móvil, está nerviosa y eso solo me pone más nervioso.


    —¿No me hablarás? Porque déjame decirte que vamos a estar juntos todo el viaje y no quisiera que me ignorases todo el tiempo —digo, rompiendo el hielo.


    —¿Qué quieres que te diga? Creo que ayer te lo dejé todo claro y, aun así, aquí estás —me reprocha.


    —Es cierto, me dijiste que preferías venir sola pero yo, como tú, no hago caso a nada de lo que me dicen. He aprendido de la mejor —le discuto.


    Sé que no es la mejor manera de conseguir algo de ella, pero solo quiero hacerla reaccionar, que me mande a la mierda si es preciso. Puede que parezca un poco estúpido lo que voy a decir, pero prefiero mil veces a la Valeria alocada que siempre tiene algo que decir a la mujer que tengo delante. Está triste, cabizbaja y su semblante blanquecino junto con esas ojeras que dibujan sus preciosos ojos, solo me demuestra que no ha dormido bien.


    —Vale, vale. No quiero discutir ahora. Ya estás aquí y si te vas, Lola se va a poner pesada así que solo nos queda fingir que estamos bien. ¿Podrás hacerlo? —Me propone y abro los ojos desmesuradamente.


    La verdad no me esperaba esa propuesta. Pensé que si hablábamos, las cosas se arreglarían. Parece como si ya no quisiera estar conmigo y eso me mata.


    —Valeria. —Suspiro—. ¿En qué momento hemos pasado de comernos a besos a tener que fingir? Yo sigo queriéndote y sé que tú a mí también. Sé que estás…


    —Déjalo así, por favor. Ya habrá tiempo de hablar de ello.


    Agacho la cabeza, mirándome los pies. Me siento cabreado. Estoy cabreado y no quiero estropear esto más de lo que parece estarlo ya.


    Entonces, siento su mano sobre la mía y la aprieta con delicadeza. Levanto la cabeza y clavo mis ojos en los suyos. Un hilo de esperanza se muestra frente a mí en todo su esplendor y puede que al final, todo se arregle. 


    —Solo necesito tiempo, Arturo. Solo eso. Te quiero, eso ya lo sabes y no puedo vivir sin ti, pero… me siento agobiada —explica con sinceridad. 


    —Está bien, lo entiendo y si quieres no voy contigo al viaje. La verdad es que he venido porque pensé que, al hacerlo, podríamos recuperar la relación.


    —No, no hace falta que te vayas. Iremos a ese viaje y lo pasaremos bien. ¿De acuerdo? Lo que tenga que ser, será. 


    La tranquilidad que siento en este momento es algo que no creía que pasara. Y es que, no puedo siquiera pensar en la posibilidad de perderla. 


    Unos minutos más tarde, Lola viene a por nosotros, pues su hermano ya ha llegado y es hora de irnos. La verdad no es algo que me haga demasiada ilusión ver a Manu después de lo que pasó, pero es algo con lo que contaba. 


    Tras unos saludos un tanto extraños con movimientos de cabeza minúsculos, cojo la mano de Valeria y tiro de ella, sorprendiéndola. Le robo un beso, ese que tanto deseo y que me ha sabido a tan poco. Necesito más.


    —Vamos, blanquita, o llegaremos tarde —la apremio.


    —Arturo —murmura.


    Sonríe de lado y yo la imito, mostrándole de nuevo la persona que soy cuando estoy con ella, el que está enamorado de ella. El que es capaz de perder la cabeza solo con un beso de mi blanquita. 
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    CAPÍTULO 38


    VALERIA


    Las horas en el avión se me hacen eternas. Arturo intenta hacer que me distraiga. Cuando no, me cuenta un chiste, malo, todo hay que decirlo. El pobre no tiene ni pizca de gracia, qué le vamos a hacer. Todo lo que tiene de guapo, lo tiene de “Saborío”. No lo puede tener todo. 


    Hemos hecho escala en Londres y estamos en una cafetería tomando algo. Yo vuelvo a tomar café, es lo único que me relaja y la verdad, sigo muy nerviosa por todo lo que ha pasado. 


    En el avión nos hemos besado, no he podido evitarlo. Bueno, creo que ninguno de los dos hemos podido y ya me estoy planteando eso de seguir cabreada con él. Realmente no quiero y la verdad, tampoco creo que tenga demasiado sentido cuando estoy tan enamorada. Además, mi cabreo fue por verlo besándose con Daniela, pero ya me explicó que fue ella. Debo confiar en él y nada más. Se supone que es lo más importante en una pareja, ¿no?


    —Necesito ir al baño —menciona Lola, levantando los brazos como si estuviera pidiendo permiso.


    La miro con una ceja alzada y me levanto para ir con ella. La verdad es que estirar las piernas nos vendrá bien a ambas. Me acerco a Arturo y pego mis labios a su oreja. Noto como la piel se le pone de gallina y sonrío disfrutando de lo que provoco en él. 


    —Ahora vuelvo —murmuro, solo para él.


    —No tardes demasiado, blanquita. —Gira la cabeza y su nariz choca con la mía. 


    Lo ha hecho a cosa hecha, lo sé y mi sonrisa, esa estúpida sonrisa que no quiere irse desde que he decidido dejar de pensar en la pelea que hemos tenido, se hace más grande cuando roza mis labios en un intento de besarme, pero no lo hace. Lo miro desafiante, alzando una ceja, incrédula y él se encoge de hombros mientras vuelve a poner la vista al frente, leyendo el periódico que ha encontrado sobre la mesa cuando hemos llegado. Yo, que me gusta tocarle la moral y lo que no es la moral, le cojo las mejillas con ambas manos, sorprendiéndole y lo beso con ferocidad, con pasión, con deseo. Me muero por tenerlo dentro de mí.


    Al separarnos, le guiño un ojo a la vez que él traga saliva y me voy con Lola, moviendo mis caderas al caminar exageradamente, pues sé que me está mirando.


    —Así se hace, nena —menciona Lola, dándome una palmada en el trasero. Yo no puedo evitar soltar una carcajada que me dobla en dos.


    Caminamos hacia el baño, entre risas y abrazos. La verdad es que el reencuentro con Lola ha sido algo que necesitaba y que me ha venido muy bien. Aún necesitamos una charla de chicas y eso terminará por arreglar mi cabeza, pues ella a veces, aunque pocas, se encarga de darme muy buenos consejos. La he extrañado tanto que me parece un sueño estar ahora con ella después de tanto tiempo sin verla, ni compartir piso.


    Entramos en el baño y ella corre hasta el primer cubículo libre que encuentra.


    —Dios, qué gusto —gime como si estuviese teniendo un orgasmo.


    —Mira que eres exagerada.


    —En serio, me estaba meando desde que era chica. —Suelto una carcajada.


    Sale del baño y se acerca al lavabo para lavarse las manos. Mientras se las seca con papel, me mira con el ceño fruncido. Sé que es el momento pregunta y yo lo intento evitar a toda costa, pues prefiero hablar cuando lleguemos al hotel, algo más tranquilas. Espero que tengamos una noche de chicas con la que poder despotricar de los hombres. 


    —¿Qué? —Le pregunto y ella se encoge de hombros—. Vamos, suéltalo ya. Nos conocemos, Lola.


    —Sé que discutiste con tu novio ayer. —Abro los ojos, sorprendida—. Me lo ha contado él. Solo quiero que sepas que parece buen tío y, sobre todo, se le nota que te quiere. 


    Agacho la cabeza, mirándome los pies. Lo que sea con tal de que no vea cómo me pongo cuando me hablan así. Me hace sentir un poco culpable por como lo he tratado.


    —Valeria. —Camina hasta mí—. Si lo quieres como me estás demostrando y él también, ¿cuál es el problema? ¿Por qué siempre te complicas tanto la vida? Con lo fácil que es dejarse querer y amar sin pensar en nada más —asegura con seriedad.


    Es la primera vez que Lola me habla así. Es la primera vez que entiendo algo tan fácil como querer algo, tan sencillo como ella lo dice. Porque en realidad es fácil amar a alguien si esa persona te corresponde. En mi caso, Arturo me quiere tanto como yo a él y soy yo la que se aleja a la primera de cambio. En cuanto veo complicaciones, me escondo bajo mis sábanas, como cuando era pequeña y tenía miedo del Coco. Exactamente igual.


    —¿No puedes simplemente dejarte llevar? —Asiento, reprimiendo las lágrimas que están a punto de brotar de mis ojos—. Eso es lo que yo quiero, Vale. Sabes que te adoro y que no dejaré que ningún tío te haga daño.


    Nos quedamos en el baño más de media hora, hablando y poniéndonos al día en lo que refiere nuestras relaciones sentimentales. Me gusta volver a tener esa complicidad que teníamos, que hizo que nuestra amistad fuese más allá, convirtiéndonos en hermanas. Porque eso es Lola para mí, una hermana mayor. 


    Salimos del baño y volvemos con los demás. Arturo sigue en el mismo sitio sentado, pero ahora acompañado de Alberto que se ha pegado a él. Se han caído bien y eso me gusta, así al menos, no tendrá ganas de matar a Manu. ¿Y qué podemos decir de mi “amigo-acosador”? Pues que está con su novia de pega, la que supongo ha venido porque Lola no sabe que es de mentira y está fingiendo delante de todos creyendo que su hermana es gilipollas y no, no señor. Lola puede ser muchas cosas, pero gilipollas no es una de ellas. 


    Caminamos hasta nuestros novios a la vez que empiezan a llamar a los pasajeros del vuelo que tenemos que coger. Este va al aeropuerto de Nevada, aún nos quedan diez horas de viaje. Me pongo nerviosa de solo pensarlo y, al final, me voy a tener que tomar una pastilla que me deje dormida. 


    Arturo se levanta y tras coger mi mano, nos encaminamos hasta la puerta de embarque.


    —¿Estás bien? —Me pregunta en el oído. Yo asiento—. Casi voy a buscaros al baño.


    —¿Por qué? —Frunzo el ceño.


    —Estaba preocupado. Pensé que, bueno… ya sabes —titubea, nervioso.


    —No, no lo sé. ¿Puedes ser más claro, Arturito? —Sonríe de lado al escuchar cómo lo llamo y achica los ojos, poniendo un gesto bastante cómico.


    Sé que aún se siente inseguro, que cree que puedo echarme atrás y volver a alejarme de él. Sé que soy la culpable de esa inseguridad y que, realmente, puedo volver a hacerlo en cuestión de segundo. Pero no, no lo haré. Estoy muy enamorada de este hombre con ojos como el océano, mirada asesina y labios que te arrancan el alma. Además, el consejo de Lola me ha hecho pensar, aunque no haya dejado de hacerlo desde que lo dejé ayer. En realidad, si busco en mi subconsciente, ese que de vez en cuando quiere darme por donde amargan los pepinos, no tenía intención de dejar a Arturo. Solo eran mi bipolaridad y yo la que me estaban llevando a cometer el mayor error de mi vida. 


    —Pues aún tengo miedo a que te alejes de mí. No lo soportaría —me aclara lo que ya sabía. 


    Me paro y me pongo justo delante de él, mirándole a los ojos. Subo mis brazos hasta su cuello y lo acerco a mí mientras entrelazo mis dedos con su cabello. Él traga saliva y me aprieta a su vez, deseoso de llegar al hotel donde, seguramente, no saldremos de la habitación por horas. 


    —Espero que se te meta en la cabeza. No pienso alejarme de ti, a menos que seas tú quien me eche de tu vida —declaro, acongojada—. Y creo que, aun así, no podría alejarme. —Suspiro—. Arturo, te has metido aquí. —Señalo mi corazón, así como hizo él al principio de todo esto y sonríe—. Y no creo que puedas salir de ahí nunca.


    Sin decirme nada, pues creo que no puede, acerca su boca a la mía y me besa con una dulzura que me mata y revive en partes iguales. Que me ahoga y destroza, pero también cura cualquier herida que tenga mi corazón. Arturo es… ¿Cómo decirlo? Amoroso, pasional. Un hombre que tiene la habilidad de ser apasionado cuando hay que serlo, y romántico cuando se requiere. Me gusta, me encanta y no puedo vivir sin él… Ya no podría vivir sin él.


    Las horas pasan, cinco para ser exactos, y cada una de ellas sentados en este avión; y las que aún nos quedan por delante. Estoy tan ansiosa por llegar que me estoy desesperando, ya casi no me quedan uñas en las manos para morder. Pero el nerviosismo que me recorre de pies a cabeza se debe a otra cosa totalmente distinta. 


    Desde que Arturo y yo nos hemos reconciliado, las caricias sutiles y las miradas cargadas de significado, me tienen al filo de la cordura. Mis manos hormiguean, muerdo mis labios, me retuerzo en el asiento y nada puede calmar el ardor que siento entre las piernas. Y para vergüenza la mía, él parece notarlo, ya que la sonrisa de canalla no se le va de los labios. 


    —Te espero en el baño —susurra lo suficientemente fuerte para que solo yo lo oiga. 


    Mis ojos se abren y la respiración se me atora en la garganta. Él simplemente me guiña un ojo, se levanta y se dirige como si nada, dirección a los servicios. Las manos me sudan y el corazón parece querer explotar en cualquier momento. No soy idiota, si voy en su busca, sé qué pasará. «Pero… ¿y si nos pillan?». «No serían capaces de colocarnos unos paracaídas y lanzarnos al vacío, ¿verdad?». Estoy por lanzar una carcajada al aire por lo gilipollas que soy al pensar en esas estupideces. 


    Mi yo interior me insta a ir tras él, encerrarme en ese cubículo y saciar las ganas que tengo de él. Y aunque la razón me grita lo contrario, me levanto y ando despacio por el pasillo sin querer mirar a nadie directamente ya que es posible que se me note en la cara. Ya lo que me falta es llevar un cartel luminoso en la frente: <<Voy a ser una de la lista que se lo monta en un avión>>.


    El pestillo no está echado y tras una respiración honda, cerciorándome de que no hay nadie que nos pueda pillar, abro y entro; cerrando de un tirón. Mi mano vuela a mi pecho y jadeo como si viniera de correr por medio continente. La sonrisa de Arturo es lo que me da la bienvenida y con la adrenalina fluyendo por todo mi cuerpo, solo atino a lanzarme contra él y besarlo. «A la mierda».


    —Estás loco… —digo entre besos y jadeos—, nunca he hecho esto y me encanta…


    En un segundo, estoy de cara al lavabo con sus manos rozando cada parte de mi cuerpo como si fuera la primera vez que me toca. Me acaricia el cuello con mesura, repartiendo pequeños besos por mi nuca. No puedo detener el impulso de abrir los ojos y mirarnos a través del espejo. Gimo cuando alcanza uno de mis pechos sobre la camisa y lo aprieta con ganas, a la vez que me susurra al oído toda clase de guarradas. 


    Juro que si el avión se estuviera estrellando justo ahora mismo, me importaría una mierda. 


    Los botones no son obstáculos suficientes para sus dedos, que con delicadeza acarician y pellizcan mi piel, volviéndome completamente loca. Me retuerzo en sus brazos, noto lo duro que está y con una sonrisa bobalicona, me propongo darle un poco de su propia medicina. Mi trasero se mueve en un bamboleo sutil, creando la fricción perfecta para hacerlo sisear. 


    Me giro lentamente, provocando que sus manos abandonen mis pechos y que sus labios dejen de adorar mi cuello. Esa mirada… podría entrar a la maldita cárcel por culpa de esa mirada. 


    La boca se me llena de saliva al evocar toda clase de escenas que podríamos hacer en este momento y no me lo pienso cuando me dejo caer de rodillas y lucho con su cinturón para bajarle los pantalones y calzoncillos. 


    —¿Qué vas a hacer? Ven aquí… —me pide, jadeante. 


    No le contesto, en cambio inclino la cabeza y mirándolo a los ojos, le paso la lengua por toda su longitud, llenándolo de mi saliva, dejando una estela brillante hasta llegar a la punta. Lo escucho soltar el aire a trompicones, la tensión es latente en cada una de sus facciones. Su sexo se inflama en mi boca, y su paciencia se agota haciéndome erguir de pronto. 


    No me deja pensar, ser consciente de nada a mi alrededor, cuando me vuelve a poner de cara al lavabo y bajándome los pantalones y bragas de un tirón, me penetra. El grito que sale de mi garganta es amortiguado por la palma de su mano. «Oh Dios mío» es la frase que más se repite en mi cabeza. No sé si seré capaz de aguantar mucho más sin morirme. Esto es demasiado. Él es demasiado. Y no ayuda que entre y salga de mí con una fuerza descomunal. 


    Mi sexo se contrae deliciosamente, apretando su erección, haciéndolo gruñir bajo. Sus dedos marcan mi piel, con cada vaivén de sus caderas creo alcanzar el orgasmo para luego caer y subir una vez más. Quiero gritar, pero no puedo. Su mano me lo impide. 


    —Me encanta… no sabes cuánto me encanta tenerte así… —me dice al oído, haciendo que los vellos se me vuelvan a erizar. 


    Sus embestidas cada vez son más certeras, ya no sé quién gime más de los dos. Solo sé que estoy a punto de llegar al final de la atracción; qua la montaña rusa de emociones ya va a llegar a su fin. Gotas de sudor me bajan por la espalda, haciendo que la camisa se me pegue al cuerpo. Calor sofocante. Y luego placer absoluto. 


    Arturo se corre balbuceando mi nombre entre jadeos entrecortados, provocando que a los dos segundos llegue al orgasmo también. Miles de figuras geométricas se apelotonan tras mis párpados y me tengo que agarrar al lavabo para no caer. Mis piernas se convierten en gelatina y mi cerebro parece no computar la idea de enlazar una idea con otra. 


    Poco a poco los sonidos van cobrando sentido. Respiración agitada y la voz de la azafata diciendo algo por megafonía es lo que se escucha en el cubículo. Y tras sonreírnos en el espejo, nos dedicamos a volver a la realidad. 
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    CAPÍTULO 39


    ARTURO


    La deseo como un loco y en cuanto he tenido la oportunidad, no he dudado ni un segundo en tenerla entre mis brazos. Mientras la hacía mía en el baño del avión, he pensado en todas las veces que quiero que se repita, una y otra y otra vez, sin esperar. Deseo tenerla conmigo a cada rato, a cada segundo de mi estúpida y jodida vida, esa que una mujer se encargó de joder y otra de recomponer. Mi corazón, antes de ella, era un jodido rompecabezas que no encontraba las piezas perdidas y Valeria se ha encargado de encajar cada una en su lugar con tanto mimo, que ya no hay modo que vuelva a romperse, a menos que sea ella misma quien lo haga. 


    Ahora está dormida, este viaje es muy largo y estamos agotados por muchos motivos. Llevo mi mano hasta su frente para quitarle un mechón dorado de ahí y poder verle el rostro relajado. Tiene las mejillas rosadas, los labios entreabiertos y con un tono rojizo que me tienta a besarla. Toda ella es una tentación. Cuando la conocí, pensé que este deseo se iría en cuanto me acostase con ella, pero cada roce, cada beso, cada maldito latido de mi corazón me lleva a querer más y más y no puedo separarme, aunque me obligue a hacerlo. 


    Las horas siguen pasando y parece que van más deprisa. Estamos a solo dos horas para aterrizar y la verdad, estoy loco por llegar y darme una ducha. Creo que ya huelo mal. Mientras tanto, cojo el móvil y me pongo a leer las noticias y, poco a poco, mis ojos se van cerrando y me quedo dormido.


    —Arturo, despierta —me dicen al oído.


    Siento una mano en mi pecho y sube a mi mejilla para después empezar a golpear despacito. Sé que es Valeria y me hago el dormido.


    —Eh, oye. Dios, parece una marmota. Ya hemos llegado.


    Su mano golpea mi mejilla más fuerte y ya se está pasando porque me pica. Me remuevo y abro los ojos abruptamente en cuanto me pega una cachetada con todas sus fuerzas.


    —¡Joder! Qué bruta eres, blanquita —me quejo, sobándome la parte afectada.


    Veo cómo alza una ceja y se pone los brazos en jarras. Tiene cara de psicópata pero aun así, está hermosa. 


    —Y tú un dormilón. Llevo llamándote diez minutos ya. Se ve que el sueño ha tenido que ser bonito. —Señala mi entrepierna.


    Tengo una erección bastante exagerada y la verdad es que sí, el sueño que estaba teniendo era bastante excitante y se lo hago saber. Me acerco a ella y beso sus labios con dulzura para después morderle el labio inferior, tirando de él despacio para pasar la lengua finalmente. La escucho suspirar y la miro. Tiene los ojos cerrados y la boca abierta, esperando más. Su mano está abajo, justo en mi paquete y si no la suelta, al final la voy a tener que meter de nuevo en el baño para hacerle todo lo que le hacía en el jodido sueño. 


    —¿Tú qué crees? —Le pregunto. Abre los ojos y sonríe pícaramente.


    Se ha sonrojado, provocándome un vuelco en el corazón y un pellizco en el pecho que no se me va a quitar en mucho rato. Beso su mejilla con cariño y una vez que mi amigo se ha bajado, nos levantamos. Ya hemos llegado al aeropuerto de Nevada y al haber tantos pasajeros, hemos esperado un poco para bajar casi los últimos. Aunque eso es algo complicado cuando tenemos a Lola dándonos el coñazo con que nos levantemos ya.


    Comenzamos a caminar uno detrás de otro y al salir del avión, nos agarramos de la mano para caminar despacio, mirándonos con todo el amor que sentimos el uno por el otro. Creo que este viaje va a ser el más importante de nuestras vidas. 


    —El amor está en el aire. —Suspira Lola mirándonos y soltamos una carcajada.


    —Y la locura también —replica Valeria.


    —Si es locura por amor, me vale —ataca de nuevo la gaditana.


    —Creo que sois dos locas de remate, pero con amor, eh —me meto en la conversación y me asesinan con la mirada—. Si lo sé no digo nada.


    —Sí, estás más guapo calladito, Arturito —expresa mi novia.


    —Cariño, cariño. Ya sabes que no me gusta que me llames así.


    —Así te llamas, ¿no?


    —No, me llamo Arturo.


    —Bueno, pero me gusta llamarte Arturito. Es con amor, mi cielo. —Me guiña un ojo y besa mis labios.


    —Bueno, bueno. Dejad algo para el hotel. ¡Joder! Parecéis conejos, todo el día pegados —menciona Lola.


    Valeria y yo nos separamos de golpe y la miramos fijamente. Esta, al percatarse, nos observa y alza una ceja. 


    —¿Creíais que no me había enterado de que habéis tenido un ratito de pasión en el baño del avión? 


    —¡Lola! —Grita Valeria.


    —Vale, vale. No pasa nada. —Se carcajea—. ¿Ha merecido la pena? Nunca he follado a tanta altura. Recuérdame que lo haga a la vuelta a España —termina por decir y se da la vuelta para agarrar la mano de su prometido.


    Estoy flipando con esta mujer. Miro a Valeria y ella me mira. Al final no podemos evitar soltar una estruendosa carcajada que resuena en todo el túnel que lleva al aeropuerto. Lola, Alberto, Manu y ¿Paola? Sí, creo que así se llama, nos miran y nosotros nos encogemos de hombros a la vez que avanzamos, dejándolos atrás. Desde luego que aburrirme, no me voy a aburrir. 


    Ya en el interior del aeropuerto, esperando a recoger las maletas, me da por mirar la hora y veo que son las seis de la tarde. Aunque claro, si estamos a ocho horas menos que en España, parece que en realidad el vuelo ha sido menos tiempo. 


    Me fijo en Valeria y Manu, están hablando muy seriamente desde hace más de diez minutos y eso no me gusta. Sigo sin fiarme de él y no pienso quitarle la vista de encima por mucho que haya venido con su novia, aunque en realidad no lo sea. No sé ni por qué ha traído a esa chica que lo único que hace es estar con el móvil y que pasa de todos. Nunca me fijaría en una mujer como ella. <<Lo hiciste una vez, capullo>>, me recuerda mi subconsciente.


    —Sé que mi hermano no es santo de tu devoción —escucho la voz de Lola. La miro—. No le hará nada. 


    —Permíteme que lo dude —respondo, seguro de lo que digo.


    —¿Cómo dices? Mi hermano sería incapaz de hacerle nada a Valeria. Él la adora demasiado, incluso creo que más que a mí que soy su hermana.


    —Mira Lola, no sé hasta qué punto estás enterada del problema entre ellos, pero no voy a dejar que tu hermano se acerque a ella. Y si eres lista como veo que eres, le dirás que no lo haga. Hazme caso —expreso con seriedad.


    No soy un matón, nunca lo he sido, pero tampoco dejo que le hagan daño a las personas que amo y a Valeria, la amo con todas mis fuerzas. 


    Lola no me dice nada más y se da la vuelta para ir adonde están ellos. Como la que no quiere la cosa, comienza a entablar una conversación algo más animada y alta para que todos la escuchemos y se lo agradezco. Creo que ha captado el mensaje. Valeria me mira y me guiña un ojo. Eso, aunque parece una estupidez, me tranquiliza, pues sabe que me jode verla con él cuando ese hombre quiso hacerle daño. 


    Cuando por fin cogemos las maletas, nos acercamos a un renta car para alquilar un coche. Todavía nos queda camino hasta llegar al hotel y menos mal que casi todos conducimos, pues son casi cuatro horas de trayecto. De todos modos, teníamos previsto alquilar un vehículo, ya que nuestra intención es quedarnos una semana o eso espero. No quiero irme de aquí sin… bueno, sin pasármelo bien. 


    —Bueno, ¿quién conduce primero? —Pregunta Alberto, posicionándose al lado del coche, cuando por fin nos han dado las llaves.


    Lola alza una ceja y coge las llaves ella con una sonrisa pícara y no sé si quiero que ella sea la primera. Valeria bufa agachando la cabeza y luego me mira con las cejas alzadas. 


    —¡Oye! ¿Por qué pones esa cara? —Se queja la susodicha.


    —No sé, hermanita, será porque eres un peligro al volante —responde Manu antes de que lo haga Valeria y lo miramos—. ¿Recuerdas aquella vez, Valeri? —Mi novia asiente—. Casi nos chocamos con ese… ¡Árbol! —Gritan al unísono.


    Lola finge estar cabreada. Yo, en cambio, lo estoy y mucho, pero conmigo. Soy un celoso de mierda. Ellos se están riendo a la vez que me acerco a Lola y le quito las llaves de las manos.


    —Ya conduzco yo —expreso bruscamente. 


    —Vale, chico —responde esta con retintín.


    Valeria se calla de golpe y siento su mano en mi hombro. Me doy la vuelta y sus ojos están clavados en mí. Yo hago lo mismo, la miro fijamente, observando cada parte de ella, sin dejarme nada en el camino. Trago saliva nervioso, así me pone ella, nervioso, como un niño estúpido y no lo soy, no soy un crío y a veces pienso… No, no pienso nada de nada porque ella no me deja hacerlo. Pero es cierto que hay una diferencia de edad palpable. Yo tengo ya casi treinta años y ella va a cumplir veintidós. Son ocho años y eso hace que ambos seamos tan diferentes.


    —¿Estás bien, cielo? —Me pregunta con cariño. Yo asiento—. ¿Seguro? No lo parece.


    —Sí, joder. Estoy bien… —Suspiro—. Lo siento, lo siento. No quería hablarte así. Es solo que estoy cansado.


    —Pues no creo que debas conducir si estas así.


    —No, prefiero hacerlo ahora, así no pienso polladas. —Miro a Manu y ella se percata de todo.


    —Joder, Arturo. Lo siento, ¿vale? No quería que te sintieras mal. —Niego poniendo mis manos sobre sus hombros.


    —No pasa nada, ¿vale? Dejemos el tema y vayamos ya al hotel. Necesito una ducha.


    —Bueno, chicos, ¿nos vamos o qué? —Grita Lola como si estuviese a cinco metros de distancia.


    —Suban al coche —pido.


    Valeria rodea el vehículo para ponerse a mi lado, en el copiloto, y los demás se suben tras terminar de guardar el equipaje. Arranco y pongo el GPS con la dirección. Son las siete de la tarde ya y con suerte, sobre las once de la noche, estaremos en el hotel Bellagio. No sé mucho sobre el hotel, solo que cuesta una pasta, pero como no pagamos nada de nada, a disfrutar se ha dicho. La verdad es que hay que ahorrar mucho para hacer un viaje de este tipo y no creo que se repita, así que creo que hay que aprovecharlo al máximo, aunque después de esto, todo cambie y se vaya a la mierda. Pienso hacer que este viaje sea el mejor de nuestras vidas, uno inolvidable. 


    A veces pienso… sí, sí que lo hago. Pienso y mucho, y lo que me viene a la cabeza es que mi futuro con Valeria no es muy prometedor y, aunque estoy dando todo de mí y sé que ella también lo está haciendo, aún falta algo. No sé hasta qué punto podremos soportar estas discusiones, celos y tiras y aflojas. No sé hasta qué punto, podré soportar todo esto sin dejarme el corazón en el camino. 
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    CAPÍTULO 40


    VALERIA


    Volvemos a estar en ese momento en el que un pequeño muro comienza a subir para ponerse en medio de los dos, impidiendo que nos unamos. No quiero alejarme, pero a veces parece que es él quien me echa de su vida. Arturo es un hombre con inquietudes que aún no me deja ver quién es en realidad. Sus miedos son más poderosos que los míos y eso que yo tengo unos cuantos. Y si queremos que esto funcione, tenemos que poner de nuestra parte los dos. 


    Sé que algo le preocupa, algo que no tiene que ser nada bueno y que me tiene de este modo, mirándole a cada segundo, en vez de ver el camino. Lleva conduciendo una hora y media y no ha querido dejar de hacerlo. Y creo que no lo hará a menos que yo lo obligue. 


    —Arturo, deberías descansar un poco. Lola puede conducir por ti —menciono bajito para que solo él pueda escucharme, pero en el interior del coche es algo imposible cuando tienes a tus amigos detrás con los ojos puestos en nosotros. 


    —Eso, Arturo. Déjame conducir ya, macho —se queja Lola.


    No es por nada, pero es que a mi amiga le encanta conducir. Si por ella fuera, se tiraría horas y horas en la carretera. Lo que aún no se da cuenta, y si lo ha hecho no ha dicho nada, es que es un peligro al volante. 


    —No, aún puedo —replica, bostezando.


    —Pero si estás cansado, cielo.


    —¡No! —Responde alzando la voz—. Pon música, por favor.


    Me quedo mirándolo por un momento, con la ceja alzada, esperando a que diga algo por haberse puesto así sin motivo alguno, pero no lo hace.


    —Por favor —repite.


    Pongo la música de mi móvil, importándome muy poco que no le guste a ninguno, pues es la única que hay, así que se aguanten. Entonces, como si fuese una señal, la canción de Maluma y Reik, comienza a sonar; Amigos con derecho. Me encanta esta canción. Conforme va avanzando, mis ojos no se apartan de él. Y es que, esta canción es muy nuestra, aunque él aún no lo sepa. 


    Miro por el retrovisor y Manu me está mirando, no deja de hacerlo, aunque yo le haya pillado. No sé qué quiere y sospecho que tiene intención de volver a “conquistarme”. Que haya traído a su “novia” solo ha sido para que Lola no diga nada y supuestamente para darme celos; no tiene sentido. Solo espero que este juego no lo alargue mucho porque está claro que, si no le dice a su hermana lo que ha pasado entre nosotros, tendré que hacerlo yo. Y que ni piense que va a conseguir de mí algo más que una simple amistad, porque con eso, ya tiene suficiente. 


    Una hora después y ya llevando casi tres horas de trayecto, estamos a punto de llegar. Arturo al final acepta que necesita descansar y paramos en un bar de carretera para tomarnos algo. Que menos mal que Alberto sabe hablar en inglés que si no, madre mía la que podríamos haber liado nosotras aquí. 


    Tras pedir las bebidas, nos sentamos, aunque me llevo a Arturo a una mesa apartada. Necesito hablar con él y no puedo esperar a llegar al hotel, verle así me está matando. Se supone que estamos bien y que él ha venido para estar conmigo porque no acepta que lo deje. En un principio se pone reacio a ir conmigo, pero al final desiste y caminamos para alejarnos de nuestros amigos.


    —¿Qué te pasa? Y como me digas que nada te pego una patada en las pelotas, tan fuerte, que tu grito lo va a escuchar hasta tu madre en España. ¿Queda claro? —Le amenazo y él abre los ojos sorprendido a la vez que asustado—. Sí, asústate. Sabes que soy capaz de eso y más. 


    —No es nada, de verdad.


    —Mientes. Arturo, por favor. 


    —Joder —murmura pasándose los dedos por el puente de la nariz—. Es solo que… 


    —¿Tan grave es? ¿Acaso quieres que terminemos? Porque si es así, dímelo y esto acaba aquí y ahora.


    Siento un gran nudo en la garganta, uno que se ha creado con fuerza, prohibiéndome respirar y, prácticamente hablar. Él me mira a los ojos fijamente. No sé qué me dice esa mirada, esos océanos que tiene por ojos. Hoy son más claros que nunca y son más bien dos lagunas en las cuales podría sumergirme sin miramientos, olvidándome de los problemas. 


    Nos quedamos callados. Yo, esperando una respuesta. Él, sopesando mi pregunta, y no sé si es bueno o malo tanto silencio. 


    —No podría alejarme de ti aunque quisiera —declara, devolviéndome el aire a los pulmones—. Pero…


    Y ese “pero” es el que me lo vuelve a quitar de golpe. 


    —¿Pero? No me gusta ese “pero” —respondo haciendo comillas con los dedos, provocándole una sonrisa—. Explícame eso, Arturo, porque ahora mismo tengo…


    Se levanta de la silla para sentarse a mi lado, más cerca. Su mano se posa en la mía y una corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo. No sé a qué se deben estos cambios de humor, pero no me gusta nada. ¡Me va a volver loca! Más de lo que ya estoy. 


    —Miedo, ¿eso ibas a decir? —Asiento mirando la mesa, evitando sus ojos. Con sus dedos en mi barbilla, me obliga a mirarle de nuevo—. No deberías tener miedo. Me tienes, Valeria. Soy yo quien tiene miedo a perderte por muchos motivos y es por eso por lo que estoy así. Pienso que somos muy diferentes y que al final, serás tú quien ponga punto y final a esta relación. —Pongo un dedo en sus labios, negando.


    —¿Cómo se te ocurre pensar eso? Vale que a veces soy muy bipolar y que me quiero alejar de ti constantemente, pero… —Arturo alza una ceja con diversión—. Bueno, sí. Es normal que pienses eso. Lo siento.


    —No tienes que pedirme perdón por no tener claro esto. —Nos señala a ambos y le doy una colleja—. ¡Oye! No me pegues.


    —Es que no puedo darte en los huevos. Sí tengo claro esto, Arturo. Te quiero y mi vida sin ti ya no sería lo mismo. Entiéndelo, por favor.


    Sin responderme, sus labios se pegan a los míos en modo de respuesta y qué mejor respuesta que esa. Abro mi boca dándole acceso a su lengua para que se una a la mía, como deben estar. Sus manos están en mis mejillas, acariciándome con dulzura, haciéndome ver con un simple beso lo que siente por mí y no puedo negar que es más de lo que un día imaginé.


    Al separarnos, pega su frente a la mía. Abro los ojos, él los tiene cerrados y aprovecho para observarlo. Arturo suspira a la vez que los abre y me mira. Su mirada es vidriosa, como si tuviese ganas de llorar y me parte el alma. Acaricio su incipiente barba, esa que tanto me gusta.


    —No puedo dejarte, Arturo. Por mucho que me jodan algunas cosas, que piense en mis miedos o en que yo misma pueda hacerte daño… no puedo dejarte —le aclaro sin duda, por fin sin tener ninguna duda de lo que siento por él.


    —Quiero que te cases conmigo, Valeria. —Mis ojos se abren como platos ante su petición.


    —¿Cómo?


    —No puedo seguir pensando que un día me vas a dejar por la diferencia de edad, o porque somos muy diferentes de carácter o porque simplemente tú tienes tus miedos y yo los míos, o el maldito pasado que siempre viene a joderlo todo. Quiero despertar cada maldita mañana a tu lado. Quiero que estés conmigo todos mis días… quiero que te cases conmigo —repite. 


    No sé qué responderle… no sé qué decirle. Dios, para mí esto es demasiado pronto, tanto para mi edad como para nuestra relación. Ni siquiera puedo decir que tenga un buen trabajo como para poder decir que hay un futuro prometedor en mi vida. Esto es de locos y no estoy preparada para lanzarme a la piscina de este modo. Lo amo, adoro a Arturo, pero no me quiero casar todavía. 


    Agacho la cabeza, me alejo y niego, levantándome. Cuando estoy de pie y antes de salir corriendo, vuelvo a mirarle.


    —No puedo, lo siento. 


    Y me voy dirección al baño. 


    —¡Valeria, espera! —Grita Lola al verme pasar.


    Me encierro en el baño con pestillo y escucho como Lola empieza a golpear la puerta mientras que grita que abra. Pero no estoy de ánimo ahora mismo para escuchar a nadie. Necesito estar sola y pensar en lo que él me ha pedido y en lo que quiero yo. Una boda es demasiado. ¿Casarnos? No habla en serio. Vivir juntos tiene un pase, pero de ahí a pasar por el altar y dar el sí quiero…


    —Vamos, Valeria. Abre —me pide algo más calmada.


    —Valeria, blanquita, cariño. Abre la puerta, por favor. Si no quieres que nos casemos ahora, no pasa nada. Solo con saber que en un futuro sí que lo haremos, soy feliz —habla ahora Arturo.


    Pensé que se había quedado sentado. ¿En un futuro? Eso ya es otra cosa.


    —¿Le has pedido matrimonio y te ha dicho que no? ¿Por eso está ahí metida? —Pregunta Lola—. Pero… ¿tú eres tonta, chiquilla? Madre mía, qué colleja tienes, Valeria.


    Ruedo los ojos a la vez que quito el pestillo y abro la puerta. Desde luego que vaya amiga tengo que se pone de parte de mi novio antes que de la mía. O sea que ella ve bien lo de la boda. Cuando la puerta está completamente abierta, Arturo me mira de arriba abajo y Lola frunce el ceño mientras niega cabreada. Encima está enfadada. Lo que yo os digo, vaya amiga. Entonces, cuando me dispongo a salir, mi novio entra y cierra con pestillo sin darle tiempo a Lola a réplica. Bueno, después de cerrar, aporrea la puerta mientras que suelta sapos y culebras por esa boquita que Dios le ha dado. 


    —Blanquita, perdóname. —Me besa con posesión.


    Yo me dejo besar y abrazar. Me dejo hacer lo que quiera. Este hombre me va a matar. Nos separamos para coger aire y lo miro a los ojos. Y creo que no necesito pensar nada, ni siquiera necesito saber qué deparará el futuro porque ya lo sé. Lo amo, él me ama. ¿Qué puede salir mal? Así que asiento sin más. Arturo al principio no entiende lo que le digo.


    —Que sí.


    —Sí, ¿qué? —Alza una ceja.


    —Quiero casarme contigo, Arturito de los huevos. —Suelta una carcajada y me coge en volandas.


    —¡Te quiero! —Grita, girando conmigo.


    —Yo también te quiero —murmuro cuando me baja y vuelve a besar mis labios, pero esta vez, más dulce.


    Sus manos viajan desde mi cintura a mi espalda, llegando a mi cuello y terminando en mis mejillas, donde las coge con delicadeza y profundiza el beso. Es tan amoroso, tan apasionado y tan maravilloso. Y yo soy tan gilipollas que me he enamorado de él tan rápido, casi sin darme cuenta. Ni siquiera sé en qué momento empecé a sentir esto que siento. Solo sé que mi corazón latía frenético cuando estaba a su lado y… Claro, el día que me llevó al garaje de la tienda y se acercó a mí cuando estaba sentada en su moto, ese día mi corazón latía tan fuerte que por poco se me sale por la boca. Desde ese momento no pude sacármelo de la cabeza y creo que ya ni siquiera del pecho. 
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    CAPÍTULO 41


    VALERIA


    Horas más tarde


    Por fin estamos en el hotel. Cuando hemos llegado, nos hemos quedado con la boca abierta, pues es una pasada. Aparte de ser grande, es lujoso y una maravilla. Tiene una fuente en la entrada, en la cual te puedes meter a bañarte de lo grande que es. No sé cuántas habitaciones tendrá, pero bastantes, y tienen que ser caras porque aquí el lujo está sobrando. Supongo que habrá habitaciones más económicas, lo que pasa es que Lola se ha vuelto majara y se está gastando una pasta en esta boda que, por cierto, es mañana y aún no sabemos nada de nada. 


    Arturo está en la ducha y yo, mientras tanto, estoy leyendo el folleto que te dejan del hotel para saber un poquito lo que hay.


    —Hotel Bellagio —leo al principio.


    Madre mía, tiene más de tres mil habitaciones. Y Casino. Creo que lo vamos a pasar muy, muy bien. A ver, no es que haya venido a Las Vegas sin saber que aquí hay casinos, pero no sabía que en este hotel estuviesen los salones de juego. Sigo leyendo y veo que hay horarios para ver la fuente musical. Ya decía yo que esa fuente tenía que servir para algo más. Dejo el folleto en la mesilla y empiezo a desnudarme para cuando termine Arturo, meterme en la ducha. Podríamos habernos metido en el baño juntos, pero sé que no nos habríamos bañado. 


    —Ya estoy listo, blanquita —dice, saliendo del baño.


    Me doy la vuelta y lo veo desnudo. Trago saliva y lo recorro con la mirada, de arriba abajo. Arturo enarca una ceja a la vez que me regala una sonrisa ladeada. Yo también estoy desnuda y eso no pasa desapercibido por él, porque se está excitando. 


    —¿No hay toallas? Si quieres puedo llamar al servicio de habitaciones —le digo, caminando hasta él.


    —Sí, sí que hay —me responde.


    Me pego a su cuerpo, rozándonos con ganas de sentirnos piel con piel. Él está mojado, frío, pero no importa porque así enfría mi cuerpo que arde por su culpa. Baja su cabeza para besar mis labios a la vez que pasa sus brazos por mi cintura y me aprieta más contra su pecho, rozando más con su sexo. Sus manos comienzan a bajar hasta llegar a mis nalgas y me sube, obligándome a enroscar las piernas alrededor de él y penetrándome a su vez. Me arranca un gemido de placer, de eterno placer mientras recorre mi cuello con su lengua hasta que llega de nuevo a mis labios.


    Camina hasta la cama y me acuesta con él encima, donde comienza a moverse despacio, haciéndome el amor lento, venerándome, amándome y besando cada parte de mi piel. 


    —Así te quiero y necesito para siempre, blanquita —susurra en mi oído. 


    —Así me tendrás —le respondo con la voz entrecortada.


    Sus movimientos cada vez se hacen más duros y rápidos, llevándome a una locura de la cual no sabré salir. Sus manos recorren mi cuerpo. Su boca besa la mía, recorre mi cuello, llega a mis pechos y saca la lengua para torturarme con ella mientras pierdo la cordura, mientras ambos la perdemos. 


    —Así, cariño. Disfruta —dice, entre lamidas.


    —Más, quiero más —jadeo.


    Entra y sale de mí más rápido y con más ganas. Estoy a punto y mi cuerpo empieza a contraerse. Arturo no deja de acariciarme, de decirme cosas al oído, de besarme. Es el mejor. No puedo más que jadear y gritar su nombre. Arañar la piel caliente de su espalda, dejándole la marca del deseo en ella, de lo que él me provoca. 


    Me alza y queda sentado en la cama, dejándome a mí moverme y me encanta. Me muevo con fuerza, pues estoy a punto y sé que él también lo está.


    —Haz que termine contigo, cariño —me pide.


    Le hago caso. Me muevo en un bamboleo hermoso que hace que ambos nos volvamos locos y lo escucho gruñir entre dientes. Aprieta mis caderas, apretándome más contra su miembro, haciendo más fricción entre ambos sexos. Y varias estocadas más por su parte y con mi ayuda, ambos llegamos al éxtasis, quedándonos sin aliento, tirados en la cama. 


    Un rato después y tras haber recuperado el aliento, Arturo sale de mí y cogiéndome en brazos, me lleva a la ducha y ahora nos duchamos juntos. Pero solo hacemos eso, aunque estemos deseosos de amarnos de nuevo porque somos adictos el uno del otro y no podemos parar. 


    Mientras nos estamos vistiendo, recibo un WhatsApp y lo leo; es de Lola. Nos espera en el restaurante del hotel para cenar algo. Son casi la una de la madrugada, pero la cocina aún está abierta por lo visto y creo que esta mujer no está cansada. Y yo que pensaba acostarme del tirón…


    —Lola nos espera en el restaurante —le anuncio a Arturo. Él rueda los ojos, haciéndome reír—. No te cae muy bien, ¿no? —Me intereso.


    —No es eso. La verdad es que es muy simpática, pero está más loca que tú y mira que eso ya es una exageración —me responde, divertido.


    —¡Oye! —Me quejo, pegándole un puñetazo en el hombro.


    —No, en serio. Se la ve buena gente y Alberto me cae muy bien. —Sonrío complacida y me acerco a él para darle un beso.


    Él me aprieta contra su pecho y suelto un gemido que lo enciende enseguida.


    —Si vuelves a gemir así, no saldremos de aquí —me amenaza.


    —¿Quién dice a ti que no lo esté haciendo a conciencia? —Me separo de él, guiñándole un ojo—. Vamos o llegaremos tarde. 


    —Sí, vamos o no respondo.


    Camino con él pisándome los talones y salimos de la habitación. Vamos directos al restaurante donde nos esperan todos para cenar o comer lo que pillemos, tampoco nos vamos a poner tiquismiquis a estas alturas; tengo demasiada hambre para ponerme en ese plan. Al llegar, ya están sentados, así que hacemos lo mismo.


    —Ya era hora, estaba a punto de subir a buscaros. ¿Qué pasa, que no habéis tenido bastante en el avión? —Pregunta Lola como si nada.


    —¡Lola, joder! ¿No puedes tener la boca cerrada? Cualquier día te va a entrar un enjambre de avispas y te van a dejar la lengua que se te va a caer —le respondo con una ceja alzada.


    —Ja, ja. Muy graciosilla eres tú, ¿no? Desde que te has echado novio estás muy subidita. 


    —Y tú desde que te vas a casar, muy gilipollas, pero no te lo digo porque te quiero, amiga.


    —Bueno, parad ya las dos —interviene Manu, sabiendo que como no paremos ahora, nos sacaremos los ojos.


    Siempre somos así, empezamos a tirarnos pullitas a ver quién puede más y al final, nos matamos vivas. Aunque, en realidad, nos adoramos. 


    Lola y yo miramos a Manu para después volver a poner los ojos en nosotras y no podemos aguantar mucho más. Soltamos una estruendosa carcajada que deja a todos con la boca abierta. Bueno, a todos menos a Manu que ya nos conoce y sabe que esto es así desde siempre. Rueda los ojos y sigue a lo suyo, con lo que quiera que estaba haciendo con su novia de pega.


    Arturo me mira con los ojos bien abiertos y me alza una ceja, cosa que provoca que cierre el pico y le explique bajito lo que ha pasado. y Sonríe entendiendo que mi relación con Lola es siempre una matanza para luego adorarnos. Mi mejor amiga hace lo mismo con su prometido y ya están los dos enterados. Es que creo que ambos pensaban que acabaríamos de los pelos o algo así.


    El tiempo pasa y cenamos entre risas. Lola nos cuenta algunos detalles de la boda, pero no demasiados. Tiene todo planeado. Mañana tenemos que estar en su habitación a las doce de la mañana para vestirnos con los vestidos que ella misma ha traído y ayudarla a arreglarse. La ceremonia será en la romántica-rústica The Glass Gardens. Supuestamente, el espacio es importante. No sé muy bien a qué se referirá con eso, pero mañana lo comprobaremos; la ceremonia será tradicional y preciosa. Luego, ellos nos dejarán para hacerse unas fotos más íntimas y volverán tras una hora. Ese tiempo lo usaremos nosotros para preparar algunas cosas con la organizadora que vendrá cuando estemos preparadas. Y ya está, luego a disfrutar. 


    En este momento estoy muy agobiada, pues es demasiado, pero espero que más tarde lo pasemos bien y haya merecido la pena la taquicardia que tengo ahora mismo. 


    —Bueno, ¿vamos a tomarnos algo en el casino? —Propone Alberto.


    Todos nos miramos y asentimos, levantándonos. Caminamos dirección a los ascensores para luego darle a la planta donde están las salas de juego y el bar. No soy muy jugadora, pero una vez al año, no hace daño, ¿no?


    Conforme vamos caminando por el hotel, me voy fijando en todo y cada vez estoy más asombrada. Aquí hay de todo; hay más restaurantes, entretenimiento, tiendas, el casino y puedes casarte aquí mismo. No sé cómo Lola se va a casar fuera, tengo que preguntarle, si me acuerdo. 


    —Eh, ¿en qué piensas? —Me susurra Arturo.


    —En nada, solo observaba todo. Esto es enorme y me perdería si fuese sola por aquí.


    —Ya, yo también. ¿Podríamos casarnos aquí? —Lo miro—. Digo, algún día… no hoy, ni mañana…


    —Ni pasado —lo interrumpo.


    Se para y se pone frente a mí. Los chicos siguen su camino y nos quedamos a solas unos minutos. Arturo me mira con ese amor que me demuestra y solo con eso, ya me tiene en sus manos.


    —Valeria, solo digo que me gustaría hacer una boda inolvidable, bonita. ¿A ti no te gustaría recordarla? 


    —Claro que sí, pero…


    —Ya sé, ya sé. —Rueda los ojos—. No quieres casarte todavía.


    —Eso. —Suspiro—. A ver, Arturo. Que no quiera casarme todavía no significa que no quiera hacerlo algún día. Sí quiero casarme contigo, ya te lo he dicho, pero prefiero que sea dentro de… no sé, ¿dos años? —Abre los ojos, desmesuradamente.


    —¿Tanto?


    —Pero bueno, ¿cuándo te quieres casar tú?


    —Yo había pensado en unos meses, no sé. Creía que…


    —¡Eh, chicos! —Escuchamos la voz de Lola, interrumpiéndonos. Ambos la miramos—. Vamos.


    —¡Ya vamos! —Le respondo y comienzo a caminar.


    Arturo viene detrás, agarra mi mano y acerca su boca a mi oreja.


    —Esta conversación no ha acabado, blanquita.


    Trago saliva, nerviosa. ¿Por qué tiene que provocar esto en mí? Seré tonta. Desde luego que cuando dijeron “¡Salgan las tontas!”, salí yo con la bandera. 


    Asiento con una sonrisilla estúpida y nos metemos en el casino. Y ahí empezamos a flipar porque es otro mundo, algo con lo que jamás habría soñado en toda mi vida que estaría algún día. Madre mía del amor hermoso, qué cantidad de tragaperras. Esto sí que es un sacadero de dinero en toda regla. 


    Lola tira de mí, llevándome a unas tragaperras y los chicos, machotes, se van a jugar al póker, como si fueran expertos. Sí, ya llorarán después cuando vengan sin un puto céntimo en el bolsillo. No seré yo el paño de lágrimas de nadie, eso está claro. Y es que, la verdad, nunca me han gustado los juegos de azar; bingos, tragaperras, póker, etc. Eso de perder el dinero así por la cara con lo que cuesta ganarlo, como que no va conmigo. Pero bueno, aquí estoy, jugando con mi amiga como si no hubiese un mañana, perdiendo hasta el último centavo y bebiéndome hasta el agua de los floreros. Un día es un día y no vamos a volver a Las vegas, al menos, en mucho tiempo. 
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    CAPÍTULO 42


    ARTURO


    Aun no sé por qué no quiere casarse conmigo. Aunque me haya dicho que sí, sé que una parte de ella se niega a dar el “Sí, quiero” y yo me muero porque eso pase. Podrán decirme que estoy loco, que después de lo que me pasó con Daniela, debería de haber escarmentado y no tener más ganas de boda, pero estoy tan enamorado de Valeria que no me veo en un futuro sin ella; quiero pasar el resto de mi vida a su lado y quiero que sea en toda regla. Pero bueno, ya tendré tiempo de convencerla de que nos casemos lo antes posible. 


    Ahora estamos en una mesa de póker; Alberto, Manu, su novia Paola y yo. No entiendo por qué esta chica no se ha ido con Lola y Valeria, y tampoco es que haga mucho aquí, puesto que solo sabe hacer fotos. 


    —Paola, ¿verdad? —Llamo su atención. Ella me mira con el ceño fruncido, al igual que Manu—. Tranquilo, no la voy a matar —le digo a él antes de que se abalance sobre mi cuello.


    —No quiero bronca contigo, Arturo —afirma confiado. 


    —Yo tampoco, solo le iba a decir una cosa.


    —Está bien.


    —Es que me resulta raro que esté aquí con nosotros, aburriéndose, cuando puede irse con tu hermana y Valeria. No sé, creo que se lo pasaría mejor —menciono con tranquilidad y él acaba dándome la razón.


    Es la primera vez que tenemos una conversación “cordial”, aunque siga teniendo ganas de romperle la boca por querer robarme a mi chica. Creo que eso no se me va a quitar nunca.


    —Es verdad, Paola. ¿Por qué no llamas a mi hermana y te vas con ellas? —Mira a su novia.


    —Es que no sé… no me llevo muy bien con tu ex. —Me mira a mí y yo frunzo el ceño. ¿Ex? ¿De qué está hablando?


    —Paola. —Suspira—. Valeria no es mi ex. Solo somos amigos… siempre hemos sido amigos y nunca seremos más que eso. 


    —Eso, no han sido nada y no lo serán —reafirmo lo que él ya ha dicho.


    Manu me mira en modo de disculpa y me sorprende, la verdad es que no me esperaba su reacción y puede que al final no sea tan malo como pienso.


    —Lo siento, bichito. No quise importunarte, pero está bien… Iré a buscar a tu hermana y a la… —Suspira—. A la loca de tu mejor amiga.


    Se levanta, le da un beso a Manu y se marcha, dejándonos por fin a solas, jugando tranquilos y a nuestro rollo. No es que no me guste que haya una mujer entre tanto hombre, sinceramente me da igual. Es más, si fuese Valeria, me encantaría tenerla a mi lado, pero entiendo que también necesita su espacio y tiempo para divertirse a su manera, pues no creo que tengamos las mimas formas de diversión en mente en este momento.


    Las horas comienzan a pasar y con ellos, el agotamiento se hace más grande. Sobre las cuatro de la mañana, me despido de Alberto y Manu, y me voy a buscar a Valeria para decirle que me voy a la cama. Miro en las tragaperras y no están, así que me dirijo a la barra del bar y ahí las encuentro a las dos; Paola no está con ellas. Me acerco sigiloso y me coloco detrás, Lola ya me ha visto.


    —Señorita, ¿me haría el inmenso placer de acompañarme a la cama? —Le pregunto al oído. Siento cómo se estremece con solo sentir mi aliento en su cuello y eso me despierta de manera que el cansancio que tenía se ha esfumado de un plumazo. 


    Valeria gira su rostro, quedando a escasos milímetros del mío y la corriente eléctrica que sé que la ha recorrido a ella, ahora está sobre mí, recorriéndome por completo y ya siento la necesidad de arrancarla de este taburete en el que está sentada y llevármela a la habitación para hacerle ver lo que provoca en mí con solo una simple mirada. Nos quedamos mirando por unos segundos, unos eternos segundos en los que no somos capaces de decir nada y mucho menos respirar, porque hasta el aliento se nos ha cortado.


    —Chicos, iros a la habitación ya, por favor —nos pide Lola, interrumpiendo y pinchando la burbuja que se ha creado a nuestro alrededor.


    —¡Lola! Mira que eres burra —se queja Valeria.


    —No lo soy. Es solo que parece que estáis en celo.


    —No es eso. —Suspira mi blanquita, mirándome de nuevo—. Es que… estamos enamorados.


    —Venga sí, venga. La habitación os espera. ¡Adiós! Ah, y os espero mañana. Pobre de vosotros como lleguéis tarde.


    —Qué no, cariño. No me perdería tu boda por nada del mundo. —Se acerca a ella y le da un beso en la mejilla. 


    Se gira y agarra mi mano para, de una vez, irnos a nuestra habitación de donde nos vamos a salir hasta… qué cojones, tenemos que ir a la boda. Bueno, hasta la hora que tengamos que irnos. 


    De camino al ascensor, Valeria no me mira, ni siquiera de reojo, pero la veo sonreír. Está nerviosa, lo sé. Este tiempo nos ha servido para conocernos mejor. Llegamos, las puertas se abren, entramos… y al cerrarse, no le hemos dado aún a la planta cuando ya le estoy comiendo la boca. Es tal la desesperación que sentimos que no podemos esperar a llegar a nuestra habitación.


    —Me vuelves loco —murmuro con nuestros labios semi separados. Ella suelta una risita nerviosa.


    Mis manos viajan por todo su cuerpo, deseoso de ser mago para hacer desaparecer la ropa para así sentir su piel, esa piel suave que me vuelve loco. Porque yo sí creo en la magia… ella lo es. 


    El sonido del ascensor al llegar a nuestra planta nos alerta y se abren las puertas. Nos separamos de golpe y caminamos apresurados hasta nuestra habitación para, una vez entrar y cerrar de un portazo, volver a devorarnos pero esta vez, empezar a despojarnos de nuestra ropa para por fin, tocarnos como deseamos. Su cuerpo semi desnudo está frente a mí, retorciéndose en cuanto pongo mis manos sobre él, desnudándolo por completo, olvidándome de todo… de mi existencia, de la suya. ¿Qué más da? Solo importa el aquí y ahora. Solo importamos ella y yo. Lo demás, no vale nada. 


    —Hazme tuya ya, Arturo. No esperes más —me pide suplicante.


    —Tú ya eres mía. ¿Es qué aun no te has dado cuenta? Este cuerpo. —Paso mis dedos en una ligera caricia que arquea su cuerpo—. Este corazón. —Lo señalo—. Esta boca. —Mis labios rozan los suyos en un intento fallido de no besarla aún, pero… —. A la mierda.


    La beso, la devoro. Ella gime abriendo la boca y mi lengua juega con la suya, haciéndose el amor, así como se lo voy a hacer a ella en este momento. Mientras mis labios no son capaces de separarse de los suyos, ella me ayuda a desnudarme. Y cuando por fin estamos los dos completamente expuestos, la llevo hasta la cama, entre besos y caricias y entro en ella de una sola estocada, sintiéndome en el puto paraíso, en el jodido infierno y en donde coño quiera que esté el demonio ardiendo. 


    No quiero perder el control, no quiero que sea un polvo más… quiero hacerle el amor y que cada vez que se acuerde, sienta una electricidad en todo su cuerpo. 


    Me muevo despacio, sin dejar de besarla, sin dejar de acariciar cada centímetro que alcanzo. Sus piernas están sobre mi cintura, rodeándome, enterrándome más en ella, como si eso fuera posible. Sus gemidos resuenan en toda la habitación, mezclándose con mis gruñidos de desesperación. Quiero poseerla, llenarla de besos, comérmela al completo, pero hoy prefiero hacerlo despacio… hoy quiero disfrutar del momento.


    —Mírame, Valeria. Hazlo en todo momento —le pido en un susurro.


    Tenía los ojos cerrados, pero en cuanto se lo he pedido, el brillo de sus océanos me ha deslumbrado, enamorándome más si puede. Vuelvo a besarla, sin parar de moverme, sin parar de tocarla. Mi boca se aleja de la suya para bajar por su cuello, buscando sus pechos para poder lamerlos, para poder disfrutar de ellos, como de su cuerpo. 


    —Arturo —dice mi nombre.


    Y solo eso me hacía falta para volverme loco y estallar en pedacitos pequeñitos. Subo mi cabeza, alejándome de sus pezones, habiéndolos dejado duros como piedras, húmedos por mis lamidas y la alzo sin salir de ella. Valeria no deja de gemir. Esta mujer hará que pierda la puta cabeza. Me siento en la cama, dejándola a ella encima para que se mueva al ritmo que quiera. Yo ya no tengo voluntad para hacerlo lento, dulce. Estoy en un punto que quiero follármela duro y sin miramientos, y prefiero que sea ella quien elija lo que quiere en este momento. 


    Valeria primero empieza despacio, moviendo sus caderas en un vaivén delicioso que hará que la devuelva a la cama y lo haga yo. Pero nada más lejos de la realidad. Pronto deja de moverse así para volverse loca, tal y como yo he estado evitando. Ella empieza a subir y bajar con rapidez, con dureza, haciéndome gruñir entre sus pechos porque no soy capaz de salir de ese escondite por no hacer eco entre estas cuatro paredes. Mi lengua saborea sus pezones y sé que eso es lo que la tiene así, desquiciada y a punto de estallar.


    —¡Joder! —Suelta de pronto—. No puedo más —me anuncia.


    —Córrete, blanquita. 


    Me mira a los ojos y me besa con pasión. Sus labios son suaves, finos, pero sensuales y me vuelven loco. Sigue moviéndose sin parar. Mis manos van a sus caderas y empujo hacia arriba para entrar más en ella, haciéndola gritar. Ambos no podemos más y entre los dos, sin parar de movernos, llegamos al clímax tras dos movimientos. 


    Caemos rendidos en la cama, ella sobre mí. Estamos sudorosos. Miro a Valeria, tiene los ojos cerrados, pero con una preciosa sonrisa que hace que mi corazón lata más si puede. Ella parece darse cuenta y los abre. 


    —Te quiero —me dice.


    —Yo te amo —declaro y la beso con dulzura.


    Al separarnos y tras haber recobrado la cordura, nos vamos al baño para darnos una ducha y media hora después, estamos en la cama desnudos y abrazados a punto de dormir.


    —Arturo, ¿estás dormido? —Me pregunta.


    —No, dime.


    —¿Por qué quieres casarte tan pronto conmigo si apenas llevamos juntos unos meses? 


    Suspiro mirando al techo. Esa pregunta me ha pillado por sorpresa, pero obviamente tengo respuesta para ella.


    —Muy fácil. ¿Recuerdas cuando te conté lo que me hizo mi ex? 


    —Sí.


    —¿Y recuerdas cuando me contaste lo que te pasó a ti?


    —Sí.


    —Si unimos lo que te pasó a ti y lo que me pasó a mí. ¿Qué sale? 


    —Dos personas condenadas al fracaso. —Suelto una carcajada.


    La pego más a mi cuerpo tras tranquilizarme.


    —No vas mal encaminada, blanquita. Pero no, no es eso… —Beso su coronilla—. Es mejor que descanses. Mañana nos espera un día muy largo.


    —Pero ¿no me dirás lo que es? —Se da la vuelta para mirarme.


    —No. —La miro—. Prefiero que lo averigües por ti sola y el día que lo hagas, entenderás por qué quiero casarme contigo, aunque llevemos juntos una semana. 


    —Eso no se hace. ¿No sabes lo mal que se me dan las adivinanzas? 


    No puedo negar que dejarla así es divertido y que podría decirle el motivo, pero prefiero que sea ella quien lo sepa por sí misma. Solo así sabré si somos el uno para el otro. Porque si es capaz de ver lo que yo, somos almas gemelas. Porque no importa el tiempo que lleves con esa persona, solo lo que te haga sentir. Porque es fácil encontrar a alguien. Hay muchos peces en el mar, pero no todos te llegan al alma y ella, sin darse cuenta, se ha instalado y no quiere salir. 
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    CAPÍTULO 43


    VALERIA


    Boda de Lola y Alberto


    Me he pasado lo que quedaba de noche pensando en lo que me ha dicho Arturo, el motivo por el que dice que debemos casarnos, por el que él piensa que es lo que tenemos que hacer. Para mí es pronto, para él no. No sé qué hacer y creo que hoy no es un buen día para darle vueltas a ello.


    Me he levantado casi sobresaltada a las diez de la mañana, pensando que era tarde. Son las once y ya estoy duchada y sola. Arturo se ha ido temprano, casi ni lo he escuchado y no se ha despedido de mí tampoco. Supongo que estará con el novio y Manu, yo tengo que ir a la habitación de Lola para arreglarnos.


    La ceremonia es a la una y media y tendremos un almuerzo y la fiesta que claro, dado que solo estamos nosotros, pues cuando nos aburramos, cada uno para su habitación y yo, la verdad, estoy tan cansada que seguramente volveré pronto.


    Cuando termino de vestirme, me peino mi largo cabello y me lo dejo suelto para que se seque. Salgo del baño, cojo un bolso pequeño donde llevo lo necesario y salgo de la habitación para ir a la de mi amiga; está a cinco más alejada de la mía, así que, en solo unos minutos, estoy tocando en la puerta. Me abre Paola, me mira de arriba abajo y entro imitándola, sin decirle ni media palabra.


    —¡¿Dónde está la novia más bonita de este mundo?! —Pregunto, entrando en la habitación.


    —No sé, dímelo tú —me responde mi amiga. Yo frunzo el ceño sin entenderla.


    —¿Qué dices, loca? La respuesta era: ¡Yo! —Respondo, haciendo aspavientos con las manos—. No la gilipollez que has dicho.


    —Vale, vale. Tranquilita. ¿Nos hemos levantado con el pie izquierdo hoy? —Me pregunta con total interés. Yo me encojo de hombros, no sé qué responder a eso. 


    —Va, déjalo. Venga, comencemos a arreglarnos que ya mismo ¡te casas! —Vuelvo a gritar, olvidándome por completo su comentario.


    —Sí, claro. Vamos a arreglarnos.


    Lola está más rara de lo normal y no pienso perderla de vista, aunque eso será difícil siendo su dama de honor. Niego acercándome a la cama donde el vestido de novia reposa sobre la cama. Es tan blanco, tan lleno de brillo… tan bonito. Suelto un suspiro incontrolado y lo toco con la yema de mis dedos, temiendo dañar la fina tela. Siento una mano sobre mi hombro y me doy la vuelta, es Lola. Esta me sonríe y le doy un abrazo. Estoy muy feliz por ella, porque por fin haya encontrado el amor y sea muy dichosa con el hombre que ama.


    —Es precioso —menciono, señalando el vestido.


    —Sí que lo es. ¿Me ayudas a ponérmelo? —Me pregunta.


    Entonces me percato de que solo le falta el vestido, de que ya está maquillada y peinada. ¿Cuánto tiempo he tardado en venir? ¿Y cómo no me he dado cuenta cuando he llegado? Ah, claro, porque venía contenta, pero ella lo ha fastidiado con un comentario de los suyos. 


    Asiento emocionada, literalmente emocionada. Las lágrimas caen por mis mejillas y Lola sube los brazos para que la ayude a ponerse el vestido. Se da la vuelta y le subo la cremallera. Una vez puesto, vuelve a girarse y me mira, nos quedamos mirando por unos segundos y ella comienza a llorar. ¡Joder! No quiero que ella llore este día, no hoy. Tiene que ser perfecto.


    —Mira que eres cabrona —se queja.


    —No llores, fastidiarás el maquillaje —le digo


    —¿Y por qué lloras tú? —Me pregunta entre sollozos.


    —Porque estoy muy feliz por ti, por compartir este momento contigo. Ya sabes que eres como una hermana para mí y que siempre soñé con este día a tu lado —le digo secándome las lágrimas a la vez que un recuerdo inunda mi mente.


     


    La botella de vodka está vacía y nosotras algo achispadas. Lola se ha levantado del suelo para ir a por la otra que está en la cocina. Hemos aprovechado la noche en la que Manu ha salido con unos amigos para tener una noche de chicas. ¡Por fin, Dios mío! Es tan difícil tener estos ratos cuando está él. La cuestión es que cuando Manu está en casa, se dedica a estar a mi lado, estudiar, comer y estar a mi lado. No es que no me guste pasar tiempo con él, pero creo que podría pasar tiempo con otras personas. Además, le he dejado claro en todos los idiomas que no tendremos nada. ¿Por qué sigue empeñado en conquistar un corazón que no le va a pertenecer nunca? El día que mi corazón elija, sabré que es el indicado incluso para casarme si es posible. No es que sea enamoradiza, pero sí una soñadora y sueño con una boda bonita, a la luz de las velas, en un lugar lleno de flores blancas y con un vestido largo con la espalda descubierta. Aunque para eso… puf, falta un montón.


    —Ya estoy aquí —Anuncia Lola, acercándose con la botella en la mano.


    Se sienta en el suelo a mi lado y me sirve otra copa. Ella bebe a morro. A la mierda… hoy perdemos la conciencia si es posible.


    —¿En qué pensabas? Te he visto con la mirada perdida —se interesa chocando su hombro con el mío.


    —¿Te soy sincera?


    —Estaría bien.


    —Soñaba con casarme…


    —¿Tú, casarte? ¿Hablas en serio? —Asiento—. No me creo que quieras casarte. Si las veces que hemos pisado una iglesia por poco tenemos que hacerte un exorcismo. —Ambas soltamos una carcajada.


    —Mira que eres exagerada —hablo sin parar de reír—. No digo de casarme hoy, ni mañana. Primero tendré que encontrar un novio, ¿no? —Se encoge de hombros.


    Si por ella fuera, estaría con Manu. Pero como es por mí, lo siento mucho pero no. Manu y yo solo somos amigos y nada más, y nunca, jamás, tendremos nada de nada.


    —¿Y cómo sería? —Sigue interesada.


    —Pues… —Suspiro—. Los acordes de un violín tienen que sonar bajito, la luz de las velas tiene que ser lo que nos alumbre… flores blancas alrededor y…


    Me quedo callada, pensando un poco, pues mi corazón ha latido estúpidamente.


    —¿Y qué? No te quedes callada ahora —me anima a seguir.


    —Y mi vestido debe ser blanco y plateado, con la espalda al descubierto, las mangas de encaje y largo con vuelo. Nunca he visto ese vestido, en mi vida… Pero en mi mente, uf, aquí. —Me señalo la frente—. Lo tengo todo. 


    Miro a Lola que me observa maravillada, como si lo que le hubiese contado fuera un cuento de hadas y en realidad así es. Un cuento de hadas que no se hará realidad porque primero debo conocer al príncipe y los príncipes no existen. 


    Nos quedamos en silencio un buen rato, mirando al frente; yo a mi copa y ella a la botella. 


    —No me has dicho nada sobre el novio. ¿Cómo te lo imaginas? 


    Me quedo pensando unos minutos, es algo que nunca me había puesto a pensar y en realidad, es algo muy importante. Sin novio, no hay boda. <<¿Cómo sería mi prototipo perfecto?>>, me pregunto internamente. Supongo que un hombre guapo, alto, castaño o de cabello claro y los ojos… debe tener unos ojos en los que me pierda al mirarlos. Da igual el color. Si consigue hacer que me pierda en ellos, me tiene. Y después del físico, hablemos del interior. Alzo una ceja pícaramente. Y todo esto mientras Lola me mira expectante a una respuesta. Yo suelto una risita al comprobarlo. Entonces comienzo a narrarle como quisiera que fuese el indicado. Tiene que estar bueno, de eso no hay duda. Pero no, el físico es lo de menos. Lo verdaderamente importante es que me haga perder el rumbo, que sea capaz de hacerme soñar despierta, que, con solo tocarme, me haga perder la cabeza y con solo besarme… bueno, al besarme, tengo que arder en llamas. Pero además de conseguir eso, debe entender mi interior, saber cómo soy y aceptarlo. Aprender de mi personalidad y de mis errores y yo de los suyos. Y no salir corriendo en cuanto le cuente cosas de mi pasado. El día que un hombre sea capaz de ver todo eso, no hay duda de que es mi alma gemela.


    —Has puesto el listón muy alto. —La miro y me encojo de hombros.


    —Bueno, sea como sea. Tú te casarás antes —le digo para evitar responderle.


    —Oh, claro que no. Estoy segura de que serás tú la primera.


    —Da igual quién se case antes, mientras estemos juntas ese día. Brindemos por eso.


    Puede que ahora entienda muchas cosas, que al final la adivinanza no haya sido tan difícil y que tenga la respuesta a lo que quería saber. Puede que incluso, crea que tiene razón. No estaba tan lejos, solo a unas horas. Y tuve que volver a mi hogar para conocerle, para por fin, tener frente a mí al amor de mi vida. 


    Qué gracia. Al final es ella la primera. Lola sonríe secándose las lágrimas y me abraza de nuevo para después alejarse y sacar del armario mi vestido de dama de honor. Lo extiende en la cama y me quedo embobada, pues es precioso. Tiene varios colores, entre rosa, azul, amarillo y algún tono más oscuro de lentejuelas. Pero eso no es lo mejor, el que sea corto y ancho de hombro para que caiga sobre el brazo, me hace inmensamente feliz. Menos mal que mi amiga ha sido buena y ha traído vestidos a mi gusto.


    —Veo que te gusta. —Asiento con una sonrisa—. Pues póntelo que tienes que terminar de arreglarte. 


    Me desvisto y me pongo el vestido al tiempo en el que entra Paola ya arreglada. Y sí, llevamos el mismo vestido, es el único fallo que le veo. Aunque claro, si somos damas de honor, debemos estar igual. Eso sí, a mí me queda mucho mejor, donde va a parar. Me calzo los tacones rosas de medio metro ignorándola y me dirijo al baño a arreglarme el cabello. Poca cosa, el secador, unas hondas y listo. Luego Lola me maquilla y ya podemos irnos, que nos esperan.


    Sobre la una y cuarto, salimos de la habitación, pues la limusina nos espera abajo para llevarnos a la capilla. Al bajar, una mujer de mediana edad nos espera para hablar con nosotras, es la organizadora y la que nos indicará todo. Nos montamos en la limusina y esta arranca.


    Todo el camino me lo paso pensando, aunque no demasiado ya que estamos a solo unos veinte minutos y llegamos enseguida.


    —¿Estás nerviosa? —Le pregunto a Lola en cuanto la limusina ha parado.


    Ella me mira y asiente, cogiendo mis manos.


    —Chicas, siento mucho si no he estado muy amigable con vosotras y debería de estarlo, pero… —Paola interviene y agacha la cabeza avergonzada. Lola y yo nos miramos sorprendidas—. El motivo por el que he pasado de todos es porque estoy cabreada. Estoy enamorada de Manu, pero él solo tiene ojos para ti, Valeria. —Me señala y yo me siento mal, muy mal.


    —Lo siento mucho, Paola. Y te digo una cosa, si solo tiene ojos para mí, es porque realmente no te ha visto. —Sonríe de lado.


    La chica no es fea, todo lo contrario, y creo que su actitud se debía al pasotismo de Manu y la entiendo, yo habría hecho exactamente lo mismo que ella. 


    —Bueno chicas, dejemos el drama hoy que. ¡Me caso! —Grita Lola y Paola y yo nos unimos a ella.


    Nos damos un abrazo las tres y nos bajamos del coche. Al bajar, Manu espera a Paola y Arturo… uf, acabo de sufrir un paro cardiaco porque si con ropa de calle está que te mueres, con smoking está para comérselo enterito con pajarita y todo. Sonrío picarona y me acerco a él. Me mira de arriba abajo y me guiña un ojo para después abrir su brazo y que pueda enlazar el mío.


    Manu está delante de nosotros con Paola y Lola detrás. Ella va sola, no ha querido invitar a nadie más que la lleve al altar, dice que con nosotros tiene más que suficiente. Me doy la vuelta y la miro.


    —Lola. —Me mira con una sonrisa y tras suspirar, asiente.


    Comenzamos a caminar conforme suena una canción que no conozco, pero que tiene una letra muy bonita. Es española y tengo que preguntarle a Lola cuál es porque este momento, esta música y todo lo que conlleva, me está erizando la piel.


    —Y tú, ¿estás preparada? —Me pregunta Arturo en un susurro.


    Le miro perpleja, sintiendo cómo cada palabra que ha dicho, tiene un significado, algo guardado. Voy a responder cuando pone un dedo en mis labios y niega con una sonrisa llena de emoción, una que no había visto antes y que, mentiría si dijera que no me encanta. 


    Puede que este día sí sea perfecto, lleno de sorpresas, de sueños cumplidos y de unos te amo llenos de promesas que serán cumplidas. 
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    CAPÍTULO 44


    ARTURO


    Horas antes de la boda


    Llevo despierto más de una hora, son las seis de la mañana y no hay manera de volver a quedarme dormido. Observo a Valeria durante unos minutos en los que me quedo embobado; es preciosa. Cómo quisiera que entendiera lo que quiero decir, lo que tanto deseo y lo que la amo. Sé que ella misma se dará cuenta y que, al final, estaremos juntos pero, ¿cuándo pasará eso?


    Cansado de dar vueltas en la cama, me levanto para ir al baño y darme una ducha. Necesito pensar en algo, pues mi intención es casarnos en este espectacular sitio, junto sus mejores amigos y en una boda íntima y perfecta. ¿Estaré loco por querer hacer esto tan pronto? Cualquiera que se entere, diría que he perdido la cabeza y en realidad así ha sido, la he perdido por ella, por esa mujer que un día chocó conmigo, me llenó de Coca-Cola mi camisa favorita y luego me pegó una patada. No fue la mejor manera, eso es cierto, pero desde ese momento no he podido dejar de pensar en ella. Fue como un flechazo… como si tuviese un maldito imán que me atrajese a ella y ya no logro alejarme. 


    Salgo de la ducha y me enrollo una toalla en a la cintura para salir a la habitación. Valeria sigue dormida y me muero por despertarla llenándola de besos y haciéndola mía. Niego rápidamente antes de que mi cuerpo comience a tener movimientos involuntarios y haga lo que le plazca y no, ahora no puedo. Tengo que ir a hablar con Lola, solo ella me ayudará.


    Termino de vestirme y salgo de mi habitación para luego ir a la de Lola que está algunas más alejada de la mía. Sé que es muy temprano y que puede que no sea el momento, pero esto no puede esperar. 


    Me pongo frente a la puerta, nervioso y no sé si lo mejor es darse la vuelta y volver, o tocar y seguir con lo que tengo pensando. Y cuando estoy decidido, la puerta se abre poniéndome frente a mí a Alberto. Este frunce el ceño nada más verme.


    —Arturo, ¿qué haces aquí a esta hora? —Me pregunta.


    —Yo podría preguntarte lo mismo, pero no es mi problema… Espera sí. ¿No se supone que la noche antes de la boda da mala suerte acostarte con la novia? —Alzo una ceja pícaramente. Él sonríe encogiéndose de hombros y me deja pasar.


    —Ahora dime. ¿Pasó algo? 


    —No, no. Solo necesito hablar con Lola. ¿Está despierta? —Pregunto a la vez que yo mismo me respondo—. Sí, como no va a estarlo. 


    —¿Arturo? —La voz de Lola nos interrumpe.


    Me doy la vuelta y la miro; está con una bata negra y Alberto se acerca a ella para decirle algo al oído, aunque no hay que ser muy inteligente para darse cuenta de lo que le ha dicho. Lola niega mirando a su prometido, se acerca a mí y se sienta en el sofá.


    —Estamos en confianza, Alberto. Déjate de tonterías. Además, deberías irte o traerás la mala suerte a este matrimonio —refiere mirándolo. Yo reprimo las ganas que tengo de carcajearme. 


    Esta mujer es peor que Valeria. 


    —Claro, cariño. Nos vemos más tarde. —Le da un beso en los labios—. Te espero en mi habitación, Arturo. —Asiento.


    Se da la vuelta y se marcha, dejándonos solos por fin. Aunque no sé qué es peor, si haberlos interrumpido en pleno coito o tener a Lola semi desnuda frente a mí y mirándome con cara de asesina. Trago saliva notablemente nervioso y ella se da cuenta porque sonríe.


    —Arturo, parece que me tienes miedo —menciona, alzando una ceja.


    —¿Yo? No, qué va. Bueno, un poco. —Suelta una carcajada.


    —¿Qué te ha contado Valeria de mí? 


    —Nada, lo he visto yo mismo.


    —Oye, eso ha dolido —se queja—. Bueno, no cambiemos de tema. Has venido para algo y sé que es por Valeria. ¿Qué ha pasado? 


    —Quiero casarme con ella esta noche. —Abre los ojos, sorprendida—. Valeria y yo somos el uno para el otro y yo… la amo demasiado como para dejarla escapar —declaro, mirándome los pies.


    Por un momento, estoy pensando en todo lo que he dicho, en todo lo que mi corazón siente por esa mujer y nunca en mi vida me había sentido así. 


    Lola se queda pensando unos segundos que a mí, se me hacen eternos, pero no la culpo. Yo en su lugar estaría igual y me negaría en rotundo. Esto es una locura, lo sé y… sinceramente me importa muy poco que lo sea, cuando hay amor todo vale y aquí, entre Valeria y yo, hay de sobra.


    —Pero lleváis muy poco tiempo juntos, Arturo. ¿No crees que vas demasiado rápido? —Me pregunta, poniéndose más seria de lo normal.


    —Sí, es cierto, llevamos muy poco tiempo juntos, pero tengo la certeza de somos el uno para el otro. Estoy seguro de que Valeria es mi alma gemela y yo… —Agacho la cabeza, nervioso y a punto de tirar la toalla—. Yo soy la de ella.


    —Puede que no la conozcas lo suficiente y cuando lo hagas…


    —Sé todo lo que hay que saber, Lola —le aseguro.


    Ella se levanta y camina hasta la ventana, seguramente, para así no tener que mirarme y mostrar la debilidad en su rostro en cuanto se tocan ciertos temas.


    —No, creo que no nos estamos entendiendo.


    Me levanto y camino hasta ella, la agarro de los brazos y hago que se gire, quedando frente a mí.


    —Eres tú la que no me entiende. Sé toda la vida de Valeria y no me importa nada; ni su pasado, ni lo que pasó. Nada. Solo me importa ser su presente y su futuro. ¿Me ayudarás? Por favor.


    Lola se emociona en cuanto le digo todo esto, estoy seguro de que no tenía constancia de que sabía lo de Valeria, lo que sufrió y pasó. No me importa, nada de lo que le haya pasado o haya hecho me importa. Amo a la mujer que es ahora y no la cambiaría por nadie en este mundo. 


    Muevo la cabeza, insistiéndole a Lola y ella al final, apiñando los labios, asiente y me da un abrazo. 


    —¿Sabes? —Dice al separarnos—. Siempre pensé que Valeria y…


    —¿Manu? —Asiente.


    —Lo siento.


    —No, no te disculpes. Es normal que pensaras eso, si vivían juntos y él siempre le demostró el amor que sentía por ella… es lógico. 


    —Pero a la vez, siempre supe que Manu no era el hombre que ella necesitaba. ¿Y sabes por qué? —Niego, caminando de nuevo al sofá. La verdad estoy muy intrigado.


    Lola me imita y se sienta a mi lado para después clavar sus oscuros ojos en mí. No habla, creo que no puede en este momento. Sigue tan emocionada que lo único que puedo hacer es volver a abrazarla, consolándola como solo un buen amigo puede hacer. Ella se deja abrazar y, en silencio, se desahoga. Si no fuera porque he visto sus ojos llenos de lágrimas, diría que ni siquiera está llorando de lo silenciosa que es. 


    Vuelve a separarse de mí, tras esos segundos que ha necesitado para volver a serenarse y clava la vista al frente esta vez. 


    —Hace unos años, Valeria me contó cómo sería la boda de sus sueños y como sería el hombre indicado al que darle el “Sí, quiero” —Frunzo el ceño—. Palabras textuales de ella, lo recuerdo como si fuese ayer: <<Debe entender mi interior, saber cómo soy y aceptarlo. Aprender de mi personalidad y de mis errores y yo de los suyos. Y no salir corriendo en cuanto le cuente cosas de mi pasado. El día que un hombre sea capaz de ver todo eso, no hay duda de que es mi alma gemela>>.


    Yo me quedo completamente perplejo ante lo que me cuenta y emocionado, a la vez que nervioso. ¿Será que sí, que soy yo esa persona? <<Claro que sí, hombre>>. Le doy un fuerte abrazo a Lola, como si ella fuera la única persona en este planeta y la hubiese encontrado después de años de triste soledad. Y es que, saber esto, saber lo que ella siente o sintió, solo incrementa mis ganas de tenerla conmigo y hacerle ver lo importante que puede llegar a ser para alguien más. Valeria no se valora, no sabe lo especial que es y yo seré quién se lo enseñe.


    —Arturo, me estás haciendo daño —se queja Lola, intentando separarse.


    —Lo siento, es que me has hecho tan feliz al decirme esto. Es como si me estuvieses diciendo: sí, eres tú. Ahora más que nunca tienes que ayudarme, Lola. Te lo ruego. 


    Se pone un dedo en la barbilla y sonríe para después acercarse a su móvil. Yo no pierdo ni un movimiento de ella y me quedo a la espera de lo que va a hacer. La veo marcar y ponérselo en la oreja a la espera de que contesten y tras unos segundos, sonríe sin dejar de mirarme. Se sienta y se cruza de piernas para hablar.


    —Buenos días, Helen. Quería preguntarte una cosa. 


    La espera me mata, solo me queda sentarme y ver qué pasa.


    —¿Cómo ves eso de preparar una segunda boda? —Silencio—. Sí, para después de la mía. Esta noche. ¿Podría ser?


    Una sonrisa se dibuja en mis labios a la vez que ella asiente. Estoy en deuda con Lola y desde este preciso momento, sé que puedo contar con ella para cualquier cosa.


    —¡Genial! Te espero aquí y te doy todos los detalles.


    Cuelga y deja el móvil en el sofá. Me mira, completamente en silencio para después alzarse con euforia y ponerse a gritar como una loca. Sí, esta mujer está muy loca y Valeria, en este momento, pasa a la segunda persona más loca de este planeta en mi lista. 


    Camina hasta mí y se pone justo frete a mí, mirándome con ¿intriga? ¿Seguridad? ¿Misterio? No lo sé, pero me está dando miedo y estoy a punto de salir corriendo.


    —Esta noche habrá boda, Arturo —expresa seriamente—. Sé que la amas, lo has demostrado. De hecho, hacía mucho tiempo que no la veía así de feliz y… mucho tiempo que no veo un amor como el vuestro. La manera que tienes que mirarla con tanto amor. —Suspira—. Pones el corazón a mil por hora a cualquiera. —Asiento, comprendiéndola—. Y solo por eso te doy mi bendición. —Sonrío—. Eso sí, como me entere de que le partes el corazón, yo te partiré a ti las piernas. ¿Ha quedado claro? 


    —Cristalino. 


    —Así me gusta. Ahora ve con Alberto, que seguro que ya se está imaginando cosas raras y no quiero tener una bronca antes de la boda. —Empieza a empujarme.


    —Pero, espera. No me has dicho cómo será…


    —Tú solo preocúpate de estar esta noche allí y, sobre todo, de seguir mirándola como lo haces. 


    Le doy un beso en la mejilla, sin dejar que se lo espere y salgo de la habitación a toda prisa para ir a la que Alberto tiene con Manu, donde tenemos que arreglarnos para la boda. Bueno, para las bodas. Estoy tan nervioso que me sudan las manos y me gustaría hablar con alguien que no fuesen las personas que tengo conmigo ahora. Podría llamar a mi madre, pero no quiero molestarla y seguro que se enfadaría por saber que me voy a casar aquí y ella no estará.


    Sin casi darme cuenta, los nervios comienzan a entrar en mi cuerpo y los recuerdos del pasado se hacen tan presentes que me tengo que obligar a golpearme la cara con ambas manos para ver que sigo aquí y que eso es pasado, uno que ya está olvidado. Ahora demos paso a un presente lleno de amor y a un futuro con una mujer increíble. No veo la hora de verla y observar su rostro en cuanto se entere de que nos casamos. ¿Dirá qué no? Espero que no, porque entonces, se romperá mi corazón. 
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    CAPÍTULO 45


    VALERIA


    La boda


     Al final del altar está Alberto, tan imponente con ese traje azul, que hasta parece un príncipe. Aún no hemos llegado y esto parece que va más lento por momentos. Yo sigo mirando a Arturo, esperando a que me diga algo más, pero no lo hace, ni siquiera me mira. 


    Entonces decido que es mejor olvidarme del tema para no volverme loca y observar todo a mi alrededor. Es todo tan bonito, tan perfecto. Apenas hay unos pocos bancos de madera, los suficientes para poder sentarnos los que somos. Estos están decorados con unas flores moradas que son preciosas, teniendo el mismo color que el ramo de la novia. Cuando llegamos, nos sentamos y Lola se pone frente a su futuro marido. Este la mira con un brillo tan especial, que hasta el polo norte podría descongelarse. Siento la mano de Arturo sobre la mía, apretándola con delicadeza. Lo miro y él también lo hace, me mira fijamente… nos quedamos anclados en nuestros océanos, como si estuviéramos en una gran tormenta y lo único que pudiera salvarnos, fuéramos nosotros mismos. 


    No escuchamos los votos de los novios, ni el “Sí, quiero”, ni los te amo que se están diciendo. No podemos apartar la mirada el uno del otro y parece que nos estemos casando nosotros. ¿Es posible que esté pasando esto? No, imposible. Es algo que no puedo explicar, pero mi corazón se vuelve loco cuando lo tengo cerca. 


    —Te amo —dice en mi oído, tras acercarse a mí despacio.


    —Yo también te amo —le respondo.


    Volvemos a este planeta y prácticamente mi amiga ya se ha casado. ¡Joder! Me he perdido la boda de mi mejor amiga por estar babeando con mi novio. Esto voy a tener que mirármelo porque no es normal.


    Nos levantamos felices por ellos y me acerco a mi Lola para darle el mayor abrazo dado en la historia. Tan fuerte, que hasta llega a quejarse de dolor.


    —Enhorabuena, cielo. Por fin eres una mujer casada —anuncio dando saltitos con ella.


    —Gracias, mi vida. Nada tendría sentido sin ti.


    Mis ojos se llenan de lágrimas en cuanto escucho esas palabras y vuelvo a abrazarla con fuerza. Ella no es mi amiga, es mi hermana, siempre lo fue. Solo hace cuatro años que nos conocemos, pero no hace falta más tiempo para saber que una persona es todo para ti y que sin ella no podrías vivir. Al pensar eso, miro a Arturo y tras todos los recuerdos que he tenido y sentimientos encontrados, me he dado cuenta de que él tiene la razón en todo lo que me ha dicho. No es el tiempo que lleves con esa persona, solo lo que te haga sentir cuando está a tu lado. Porque no es lo que cada uno esconda en su interior, sino saber sacarlo y aceptarlo como propio… afrontarlo juntos es mejor, más llevadero y negarse a esto es estúpido cuando lo deseo con toda mi alma.


    —Vamos a hacernos fotos —me dice Lola, cogiendo mi mano y tirando de mí.


    Nos unimos todos en un grupo y el fotógrafo nos hace un montón de fotos. Luego, los novios se despiden de nosotros por una hora, pues se irán a hacerse unas fotos espectaculares en otro sitio y mientras tanto, nosotros nos vamos a la recepción que hay preparada justo en el jardín. La verdad es que es un sitio precioso donde planear una boda de ensueño. 


    En el jardín, una música ambiental está sonando. Arturo coge mi mano y me lleva a la barra para servirme una copa de vino espumoso. Según él, es lo que beben las damas y yo soy una. 


    —Mira que eres zalamero —le digo, recordando a mi madre. Ella siempre dice esa palabra.


    —No lo soy, es la verdad. —Me coge de la cintura—. ¿Bailas conmigo? —Me pregunta, mirándome a los ojos. Yo asiento, casi por instinto. 


    Me lleva a la pista que hay al aire libre; preciosa, todo hay que decirlo. Estamos bajo una carpa en tonos beige y dorado. Las flores a nuestro alrededor, la música espectacular, aunque ni siquiera la conozca y él, lo mejor de todo esto. La compañía siempre tiene que ser mejor que lo que esté a tu alrededor.


    —Hoy estás hermosa, más de lo que ya eres. —Trago saliva.


    —Y tú más conquistador que de costumbre. ¿Intentas llevarme a la cama? —Alzo una ceja.


    —Puede, todo se verá conforme vayan pasando las horas…


    —Y vaya bebiendo más —le interrumpo.


    —No me hace falta emborracharte para encerrarte entre mis brazos. —Acerca sus labios a mi oreja—. Desnuda. 


    Me pongo nerviosa y él lo nota. Es como si fuera la primera vez que nos vemos, como si nos hubiéramos conocido hoy mismo. Es tan extraño y tan atrayente a la vez que me descoloca, pero deseo llegar hasta el final.


    —Estás muy seguro de ti mismo —es lo único que soy capaz de decir.


    —Todo se verá al caer la tarde… justo al anochecer, cuando las estrellas empiecen a salir. Ahí, serás tú quien me lo diga, Valeria.


    Su mirada no se aparta de la mía en todo momento, diciendo cada palabra con tanta seguridad que hasta quiero mirar el reloj para ver qué hora es. Quiero que llegue la noche, que me enseñe, demuestre y pueda decirle eso de lo que está tan seguro. 


    Seguimos bailando, no sé cuánto tiempo llevamos haciéndolo cuando Lola y Alberto vuelven de su excursión por Las Vegas. Me gustaría ver esas fotos.


    —Ahora vuelvo. —Le doy un dulce beso en los labios y, cuando voy a separarme, él me agarra con más fuerza y vuelve a besarme, pero esta vez más intenso.


    Nos separamos con dificultad para respirar y me guiña un ojo. Yo le hago un mohín con la nariz y me alejo de él para ir a hablar con mi amiga y que me cuente todo. 


    Nos sentamos en nuestros respectivos sitios y mientras nos van sirviendo la comida, Lola me cuenta que han estado en un parque precioso del cual no recuerda su nombre pero que le preguntará al fotógrafo después porque quiere volver a ese sitio tan mágico. Todo lo dice tan rápido, que por poco se atraganta con su propia saliva. Le sirvo una copa de vino con diversión y otra a mí, y brindamos.


    Por fin viene la comida. <<Gracias, Dios mío>>. Tengo mucha hambre. Antes de empezar a probar el primer plato, si quiera me ha dado tiempo a meterme el tenedor en la boca, Alberto se pone de pie para decir unas palabras y claro, pobre, no le vamos a hacer este desplante, ¿no? Pero que acabe pronto, por favor. 


    —Primero que nada, quiero daros las gracias por haberos dejado llevar. La aventura que estamos viviendo Lola y yo, jamás la habríamos imaginado sin vosotros. —Lola se acerca a él y lo besa con cariño.


    Hacen una pareja tan bonita. Aunque jamás me los habría imaginado juntos, la verdad. 


    —Exactamente es tal y como lo ha dicho él —dice ahora ella—. Esta boda no habría sido la misma sin mis hermanos. —Le sonrío—. Aunque Valeria no sea de sangre, para mí es como si lo fuera. Os quiero tanto, que mi vida sin vosotros no tendría sentido.


    Manu me mira unos instantes, me sonríe como cuando éramos esos amigos inseparables, los que no se daban besos en la boca, ni se intentaban acostar a la fuerza. Es él de nuevo y me hace muy feliz saber que mi mejor amigo ha regresado de donde quiera que haya estado. 


    Volvemos a clavar nuestra mirada en Lola y está emocionada, por lo tal, no hablará más y viene a sentarse de nuevo. Ya es hora de almorzar y después, hay que pasarlo bien tal y como ha dicho la organizadora de la boda en su perfecto inglés: After party. Es lo que ha dicho. Que yo de inglés no sé mucho, pero creo que es; después, fiesta. Y eso hacemos, comemos en armonía, en una burbuja llena de felicidad de la cual tengo miedo de que se explote y nos dé en la cara. Cuando volvamos a casa, todo esto quedará atrás, pero será un bonito recuerdo. 


    Al terminar de comer, los novios cortan la tarta y cuando terminamos, ya son casi las seis de la tarde. Mis nervios empiezan a florecer como las flores que hay en este lugar y no entiendo muy bien por qué. 


    Me olvido un poco del tema y al subir la música, empiezo a menear mis caderas al ritmo de Sebastián Yatra. Es el cantante favorito de Lola y si no estaba en su boda, no era ella. 


    —¡No tiene novio! —Grita Lola, cantando la canción.


    Yo me carcajeo al verla y también, me emociono al notar su felicidad… esa que es la mía propia.


    Tras esa música, viene una más lenta y no puede ser de otro más que Carlos Rivera: Si te vas. Una canción preciosa que me encanta. Siento unos brazos rodear mi cintura, me pega a su pecho y yo descanso mi cabeza sobre él. Así, en esta postura, bailamos esta canción. No siempre hay que mirarse a los ojos para sentirse unido a esa persona que amas. Con solo tenerle cerca, aunque sea de espaldas, sintiendo su corazón latir tan fuerte como el mío, es suficiente. 


    Sabes, ya sé que te vas


    Esa idea o locura hace tiempo que tienes en plan


    Blanca bandera de paz 


    Y aunque a veces ingenua tu alma decide alzar


    Que nadie te diga que no


    Ni siquiera este tonto que a veces le falta valor


    Si te vas


    Mira adelante, solo adelante, no mires atrás


    Si te vas, 


    No tengas miedo, sigue tu vuelo de libertad


    De libertad


    La fiesta está siendo perfecta e inolvidable y la tarde está cayendo tan rápido que casi ni me doy cuenta. Solo hasta que Lola, en un arranque de locura, tira de mi brazo a la vez que los hombres tiran de Arturo y nos separan. Yo no entiendo nada, pero cualquiera le dice que no a Lola, así que salimos del recinto para volver a la limusina. Apenas son las ocho de la tarde y es ahora cuando la fiesta está en lo mejor. 


    —¿Qué cojones pasa? —Le pregunto una vez que estamos en el coche.


    Lola y Paola se miran con una sonrisa llena de complicidad que me pone de los nervios. No es que no me guste que se lleven bien, al contrario, pero hacerlo en contra mía no me hace ni puñetera gracia.


    —Ha llegado el día, Valeria. Ese que una vez soñaste despierta —anuncia mi mejor amiga, dejándome completamente descolocada.


    —¿De qué día estás hablando? ¿Hemos bebido lo mismo? Yo creo que lo tuyo estaba caducado. 


    —Oh, venga. Haz memoria. ¿Qué es eso con lo que soñabas hace años? 


    —¿Un novio con dinero? 


    —Frío, frío.


    —¡Joder! ¿Quieres decirme de una vez a qué te refieres? No estoy para tus adivinanzas.


    —¡Es tu boda! Ala, ya lo he dicho. Por Dios —suelta Paola, ganándose un pescozón de su cuñada.


    Yo abro los ojos desmesuradamente, abriendo la boca a su vez, formando una “O” exagerada. Y es que mi amiga con la boda ha perdido los papeles completamente. 


    Me quedo pensando, sin mirar a ninguna de las dos. Hago memoria, aunque no demasiado pues esta misma mañana el recuerdo de ese día ha inundado mi mente como si quisiera mandarme una señal para lo que Arturo me estaba tratando de decir anoche. Son tantas señales que no lo he visto, tantas palabras escondidas en esas caricias y besos. Tantos susurros mientras dormía. Sí, hay veces que yo duermo y él habla. No siempre escucho lo que dice, pero sí cuando un te amo perfecto roza mi oreja y después ambos volvemos a dormir. 


    —¿En serio? No, esto no es así. O sea, es tu boda. Se supone que hemos venido aquí por ti y no puedo llevarme yo ahora parte del protagonismo —expreso con sinceridad y bastante nerviosa.


    Lola se levanta de su sitio para sentarse a mi lado, aunque con dificultad, pues su vestido se lo prohíbe un poco. Yo sonrío al escuchar todos los insultos que suelta hacia la tienda donde lo compró. Consigue ponerse donde quiere y me mira a los ojos, algo emocionada aunque, ¿cuándo ha dejado de estarlo? Creo que desde que comenzó la ceremonia, sus lágrimas comenzaron a salir y ya no ha habido quien las pare.


    —No hay mejor manera de terminar mi perfecto día que con tu boda. Para mí será un honor compartir el protagonismo que quieras. Eres mi hermana y quiero estar contigo. Además, tu novio está tan ansioso que me ha costado decirle que no —declara con la voz cargada de sentimientos, de unos que yo siento por ella también.


    —Un momento. ¿Arturo te ha pedido que lo ayudes? —Asiente. Yo sonrío más enamorada todavía—. Está bien. —Suspiro—. Vamos a mi boda.


    Paola pega un grito feliz y Lola se une a ella. Desde luego es que son tal para cual. Yo las observo, perdiéndome por un momento en mis pensamientos, dándome cuenta del paso que estoy a punto de dar y que, después, no hay marcha atrás. ¿Qué más da? No importa… no habrá marcha atrás, pues al fin sé por qué quiere casarse conmigo y es por el mismo motivo por el que yo ahora quiero hacerlo. Somos almas gemelas. 
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    CAPÍTULO 46


    ARTURO


    Nuestra boda


    Hace más de una hora que se la llevaron para que se cambiara y estoy ansioso porque llegue. Aún recuerdo su rostro cuando la separaron de mí para que se cambiara. Yo también me sorprendí, pues no me esperaba que nos hicieran eso. Aprovecharon el momento en el que ambos estábamos ensimismados en nosotros mismos, para planificarlo todo. Pero agradezco todo esto que están haciendo y la verdad, no veo la hora en la que ponga un pie en este precioso lugar que Lola ha elegido. “Los jardines de cristal”, leí al entrar y me quedé embobado cuando vi la decoración; apenas había luz, solo una tenues y velas. Las flores no podían faltar, tal y como Valeria quería. Creo que se va a enamorar de este sitio.


    —¿Estás nervioso? —Me pregunta Manu, sorprendiéndome.


    Desde que hemos venido aquí, solo habremos cruzados tres palabras y no es que tenga demasiadas ganas de hablar con él, pero dado que estoy a punto de casarme con la mujer que él ama, debería de ser más comprensivo y hablarle bien. 


    —Bastante —respondo, mirándole fijamente.


    Él suspira agachando la cabeza y creo que es el momento de levantar la bandera blanca y dejar de tirarnos dardos envenenados solo con la mirada. Hablar no es que hablemos demasiado, pero puede que a partir de ahora podamos hacerlo más. 


    —Quiero pedirte perdón, Arturo —me dice de pronto, tras unos largos minutos de silencio—. La cagué con ella y contigo. Pensé que eras un mal tío y que la dejarías tirada en cuanto supieras…


    —Su historia. —Asiente—. Yo me he enamorado de ella y lo que haya ocurrido en su pasado, es solo eso, pasado. Lo único que quiero es que sea inmensamente feliz. 


    —Y yo y ahora sé que tú eres el indicado para hacerla feliz. Fui un cabrón y me merecí aquel golpe… estaba tan cegado por el amor que siento por ella, que no miré que perdería lo más importante que hemos tenido. —Lo miro ceñudo—. Nuestra amistad. Creo que Valeria estaba destinada a ser mi mejor amiga y nada más.


    Asiento y le doy un abrazo para que sepa que no le guardo rencor. Es más, ahora lo entiendo. La amaba tanto que odiaba el hecho de que estuviese con otra persona que no fuese él. Si fuera al contrario, si ella estuviera con él y no conmigo, puede que yo hubiese actuado igual. No, yo nunca en mi vida obligaría a una mujer a algo que no quiere. <<Ahora estás obligando a Valeria a casarse>>, me dice mi subconsciente. ¿Será así? No, yo creo que no la estoy obligando. Ella puede decir que no y si viene, si en quince minutos cruza esa puerta, es porque así lo ha decidido y no porque se lo hayan impuesto. 


    No dejo de mover los pies al ritmo de las agujas del reloj. El tiempo ha pasado, los quince minutos en los que ella debía llegar, han pasado y ya me estoy desesperando.


    —¿Y si no viene? A lo mejor ha decidido que es mejor no casarse conmigo y va de vuelta a Málaga —le digo a Manu y Alberto.


    Ambos se miran y se ríen. <<Capullos>>


    —No te pongas nervioso, Arturo. Seguro que está a punto de llegar —menciona Alberto.


    —¿Cómo estás tan seguro? Dios, esto es de locos. Voy a ir a buscarla. 


    Y cuando me dispongo a bajar del altar, la música comienza a sonar. Los acordes de un violín, tal y como ella quería. Still Falling For You - Robert Mendoza. Y ya no tengo ojos para nada más que no sea esa maldita puerta por la que Lola y Paola ya están entrando. El tiempo parece que cada vez va más lento y yo me estoy muriendo con él… Entonces la veo entrar, cruza el umbral y se queda parada en medio de ahora, dos amigas. La familia crece. Está preciosa, demasiado a decir verdad y parece una reina, pues el título de princesa se le ha quedado corto. Pero es que ni siquiera puedo mirar su vestido, mis ojos han sido atrapados por los de ella y cuando sonríe de esa manera que me vuelve aún más loco, no puedo evitar correr a su encuentro. Antes de besarla, me pongo de rodillas, hay que hacer las cosas bien. 


    —Aunque estemos en nuestra boda, no puedo evitar hacerte la pregunta. Valeria Sánchez, te has convertido en la única razón por la que despertar cada mañana. ¿Te casas conmigo? —Saco el anillo del bolsillo, uno que tengo desde antes de venir a este viaje y espero una respuesta que llega entre lágrimas.


    Me levanto para ponerme a su altura, se acerca a mí y pasa sus brazos alrededor de mi cuello para después del sí más perfecto, besar mis labios con todo el amor que su corazón puede sentir por este hombre que un día chocó con ella. 


    Vuelve a crearse esa burbuja a nuestro alrededor, esa que no nos deja ver más allá que nosotros mismos. Esa que creamos con nuestros besos. Escuchamos el carraspeo de varias personas a la vez y nos separamos para después soltar una carcajada. Es el día más feliz de mi vida, soy completamente sincero en este momento y todo gracias a Valeria.


    —Bueno chicos, creo que ha llegado la hora de casaros —anuncia Lola, acercándose a mí para apartarme de la mujer que amo.


    ¿Cómo nos volvemos tan gilipollas al enamorarnos? Dios mío, si me hubieran dicho hace dos meses que esto iba a pasar, me habría reído en su cara. 


    Camino de nuevo hasta el altar y la música vuelve a rebobinar, solo para nosotros. Y es como si en realidad, estuviésemos rebobinando nuestra propia vida. Pasar de nuevo por esto, después de todo, sí… es una locura, pero no me importa perder la cabeza por una mujer como ella. 


    Su lentitud al caminar me pone más nervioso. Lola y Paola echan pétalos de flores al avanzar. Valeria las pisa sin apartar su mirada de la mía. Ninguno puede hacerlo, es imposible. 


    Cuando llega, se pone frente a mí y coge mis manos, rozando su anillo de compromiso ya puesto en sus dedos con el mío y lo miro, miro nuestras manos entrelazadas y no puedo evitar emocionarme. Soy un capullo con suerte. La juez entra en acción, empezando al fin la ceremonia. La música ha bajado de volumen, quedándose en un sonido tan especial como lo es este momento. 


    —Valeria, ¿aceptas a Arturo como esposo? —Le preguntan.


    —Sí quiero, claro que quiero. 


    Y antes de que la juez me pregunte a mí, alzo la mano para que se quede callada unos minutos. Necesito hacer esto, preguntar esto.


    —¿Y por qué quieres casarte conmigo si llevamos tan poco tiempo juntos? —Valeria abre los ojos sorprendida, pero sé que ahora sí tiene respuesta.


    —Porqué has cambiado algo en mí. Eres capaz de ver lo mejor de mí. No solo ambos hemos pasado por momentos difíciles, hemos aprendido de ellos, juntos. ¿Poco tiempo? Sí, es cierto. Pero no importa el tiempo, sino lo que te hace sentir y tú, me haces sentir viva. Por eso quiero casarme contigo, Chucky —declara con lágrimas en los ojos.


    Antes de que la juez vuelva a pregunta, me adelanto.


    —Sí quiero a esta mujer, ¿cómo no voy a quererla? Ven aquí. —Suelta una risita y la envuelvo entre mis brazos.


    Así nos quedamos unos segundos hasta que nuestros amigos empiezan a gritar que nos besemos y eso hacemos. Subo mis manos hasta sus mejillas, borrándole cada rastro de lágrimas y pego mis labios en los suyos, sellando este momento para siempre, prometiéndole un amor eterno, algo que siempre estará ante todo entre nosotros. Nuestros cuerpos se pegan aún más y pongo mis manos en su espalda, dándome cuenta de que la lleva al descubierto y, sonrío en sus labios. Ella me imita y así, volvemos a separarnos.


    Lola viene corriendo a abrazarnos a los dos, con tanto cariño como el que yo ya le he cogido a esta mujer tan loca. Soy feliz de haberla conocido y de saber que estará siempre apoyando a mi mujer. Me gusta cómo suena; mi mujer. 


    —Enhorabuena, chicos. Ha sido una boda preciosa, hoy he llorado más que en toda mi vida, creo que hasta me he quedado sin lágrimas para cuando tenga mi primer hijo —expresa Lola, haciéndonos reír. 


    —Gracias, Lola. Sin tu ayuda, esto no habría sido tan perfecto —le digo y le doy un fuerte abrazo. 


    —De nada, para mí eres de la familia y si ella te ha elegido, yo te elijo. —Después mira a Valeria—. ¿Y a ti qué te digo? —Se encoge de hombros—. Estoy muy orgullosa de ti. Creo que al final un hombre supo romper esa coraza. —Ambas me miran y yo sonrío.


    Estoy tan feliz que creo que levitaré en cualquier momento. Saber que he sido el causante de todo lo que Valeria ha dejado atrás, de ayudarla a olvidar un pasado que lo único que le dio fue dolor, me hace sentir orgulloso. Soy feliz y no solo por estar con la mujer que amo, también porque ella me hizo olvidar a la mujer que amé con todas mis fuerzas, metiéndose tan adentro que creo incluso, que no se puede amar más. 


    Horas más tarde, estamos celebrando en el mismo sitio donde hemos almorzado. Celebrando dos bodas y un noviazgo sincero entre Manu y Paola, porque al final él se ha dado cuenta de que esa mujer sí lo quiere de verdad. Puede que su hermana haya tenido que ver en todo. Lola ha demostrado ser el hada madrina de todos nosotros; aun siendo su boda, ha sabido ayudar a los demás para que seamos felices y compartamos la misma dicha con ella. 


    —¿Eres feliz? —Le pregunto a mi mujer, abrazándola por la espalda. Ella pega un respingo y se da la vuelta.


    —Muy feliz.


    —No he tenido un solo momento para decirte lo hermosa que estás. Bueno, más de lo que ya eres.


    —Tú eres hermoso, Arturo. Por dentro y por fuera. Cuando te conocí pensé que serías un grano en el culo. —Suelto una carcajada—. No, te lo digo en serio… pero ¿sabes una cosa? —Niego—. Que desde ese momento, no podía dejar de pensar en ti y en lo capullo que eras. Pero, sobre todo, pensaba en ti. 


    Beso sus labios con ímpetu, con una pasión desmedida que acabará conmigo esta noche. En este momento lo único que deseo que sacarla de aquí y llevarla a nuestra habitación para poder saborear su cuerpo de arriba abajo. Quiero hacerla estremecer con cada una de mis caricias. Separo mis labios y los llevo a su cuello, besando con delicadeza, haciéndola conocedora de lo que deseo. Ella me mira y me guiña un ojo cogiendo mi mano y tirando de mí, comenzamos a caminar. No sé adónde vamos, pero me importa muy poco si acabo con ella jadeando. 


    Me lleva hasta la limusina y le indica al conductor que nos deje a solas. Este se va y subimos. 


    —Estás loca y me encanta —murmuro, ansioso.


    Valeria hace que me siente y se pone de rodillas frente a mí, sus manos van hasta los botones de mi camisa y comienza a quitar uno por uno, dejando mi pecho ante sus ojos. Me toca, acaricia mi torso y acerca sus labios a los míos para después de un casto beso, descender por mi cuello y seguir hasta abajo. Un gruñido se escapa desde lo más profundo de mi garganta en cuanto siento su respiración en mi ombligo. La miro y ella está mirándome. Me sonríe y me abre el pantalón. Niego, cogiéndola de los brazos para levantarla. Aprovecha este movimiento para alzarse el vestido. Mis manos tienen vida propia en este instante y comienzan a acariciar desde los tobillos, hasta la piel caliente del interior de sus muslos. Pero sigo, mis manos siguen subiendo hasta llegar a su sexo y arranco la ropa interior de un tirón. Suelta un perfecto gemido que solo hace volverme más loco. Yo me abro el pantalón y con su ayuda, saco mi miembro y sin espera, porque no podemos más, Valeria se sienta sobre mi erección. 


    —¡Joder! —Jadea.


    La beso, me besa… nos devoramos. Mis manos están en sus piernas, acariciando al ritmo del vaivén de sus caderas. Al principio se mueve lento, con suavidad, llevándonos a ambos a un lugar del que no sabremos salir. Pero solo unos minutos después, sus movimientos se vuelven apresurados, duros y ya estamos en un jodido límite. 


    —Así, blanquita. Así, cariño —le digo al oído. 


    Mis palabras solo hacen incrementar el ritmo, desesperado, ansioso… devastador. Mis ojos se clavan en los suyos justo antes de los últimos movimientos que nos llevan al cielo, porque el infierno ya lo hemos pisado. Porque ella es un ángel caído que puede llevarme a ambos lados… quemándome y sacándome de ese fuego con sus besos y caricias. Con sus ojos color del océano donde apagar la hoguera que arde en mi interior. Valeria puede hacer conmigo lo que quiera. Y en este momento, ya no soy dueño de mí ni de mi corazón, pues todo le pertenece a ella. 
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    CAPÍTULO 47


    VALERIA


    Pasamos una noche de ensueño, donde el amor fue el protagonista. Arturo ha sabido hacerme llegar a lo más alto sin hacerme caer y, aunque lo haga, lo haría en sus brazos. Aún no puedo creer que nos hayamos casado y que solo tengamos que arreglar unos papeles para que todo sea legal. De verdad, muchas veces pienso y recuerdo mis palabras: <<Nunca me voy a enamorar>>. Esa era una de las que más decía. Pero eso era antes de conocer el amor verdadero. Eso solo me lo ha dado él, Arturo. Porque ni el amor que una vez creí sentir por Manu, se compara con lo que siento por este hombre que duerme plácidamente a mi lado, en esta cama tan grande. Y ni tan grande, aquí estamos abrazados, dejando espacio a cada lado, pues no somos capaces de separarnos ni unos milímetros.


    Sobre las siete de la mañana, me levanto para ir al baño corriendo, pues llevo aguantando media hora. Arturo se remueve, pero no se despierta. Cuando acabo, camino hasta la silla donde tengo el camisón y me lo pongo. No me gusta estar desnuda todo el tiempo. Camino hasta la cama de nuevo y me siento a orillas de esta, contemplándolo. Es tan perfecto. Suspiro al tiempo en el que mi móvil comienza a sonar. Llevamos aquí desde el viernes y es el primer día que suena, ya casi me había olvidado de él. El sonido provoca que Arturo se despierte. Él ha sido más listo que yo, apagó el móvil en cuanto llegamos. Yo no puedo hacer eso, no si tengo a mis padres al otro lado del mundo. 


    Cojo el móvil y veo en la pantalla: Mamá. Me preocupo enseguida, ella nunca me llama y menos sabiendo que estoy tan lejos. Descuelgo y el llanto de mi madre me pone alerta. 


    —Mamá, ¿qué pasa? ¿Papá está bien? —Pregunto—. ¿Y Lorena? Dime, mamá.


    El llanto no la deja hablar apenas, así que mi padre coge el móvil y me habla.


    —Hija, tú hermana se ha ido. Esta mañana salió temprano, pero como no es la primera vez que lo hace, pensamos que volvería a la hora de comer…


    —¿Cómo? No, no me estás hablando en serio, papá.


    Comienzo a caminar de un lado al otro, preocupada, aterrada más bien. Arturo viene hasta mí y me quita el móvil de las manos, pues estoy tan nerviosa que no soy capaz de decirle nada más a mi padre. No puedo dejar de pensar en ella, en mi hermanita. ¿Qué habrá pasado? Es menor y alocada, no debe andar muy lejos. 


    —Antonio, soy Arturo. Tu hija está muy nerviosa. Dime qué ha pasado.


    No puedo con esta presión y comienzo a preparar la maleta para volver lo antes posible. Él no me quita ojo, está atento a cada movimiento que hago y no lo culpo. Sé que ahora mismo es nuestra luna de miel, pero mi familia en este momento me necesita.


    —Entiendo —dice Arturo—. Claro, tranquilos. Yo estaré con ella en todo momento y salimos ya mismo para Málaga. En cuando estemos allí, te aviso. 


    Cuelga y deja el móvil sobre la mesilla de noche para después venir hasta mí y abrazarme con cariño. Esto es lo que necesito, cariño y unos brazos en los que cobijarme. Mis ojos se llenan de lágrimas en cuanto pienso que mi hermana puede estar con el desalmado de su novio y que… Dios, no me quiero imaginar siquiera que le haya pasado algo, que ese hijo de puta le haya puesto una mano encima.


    —Tranquila, mi amor. Todo pasará. Yo estoy contigo… aquí me tienes —me susurra al oído, tranquilizándome, aunque es imposible.


    —Es que no lo entiendes, Arturo. Si ella se ha ido, no volverá —menciono con tristeza. 


    —¿Por qué? Dime, Valeria, ¿qué pasa con ella? Cuéntame qué pasa. —Me quedo mirándolo unos segundos—. No más secretos, por favor. —Suspiro, asintiendo.


    —Lorena no es mi hermana… en realidad es mi prima. La hermana de mi madre vino con ella cuando mi madre dejó a mis abuelos para estar con mi padre. Cuando yo tenía unos seis o siete años, no recuerdo bien, mi tía conoció a un muchacho que aparentemente parecía ser buena persona, trabajador y estaba enamorado de ella, pero no fue el caso. Estuvieron juntos unos meses hasta que ella se quedó embarazada y este la dejó tirada y ella se marchó.


    Hago una pausa porque esos recuerdos me matan y porque ver cada noche llorar a mi madre por la pérdida de su hermana no fue algo bonito de presenciar para una niña que se supone debe tener un hogar fuera de problemas. Arturo soba mi espalda con dulzura, reconfortándome y me insta a seguir.


    —Una noche y después de que no la veíamos desde hacía más de un año, apareció en nuestra casa, demacrada y con una bebé en sus brazos. Mi madre se puso feliz de tener de nuevo a su hermana en casa, pero lo que no sabía es que su hermana estaba muriéndose. Estuvo en casa un par de semanas hasta que murió y nos quedamos con Lorena, pero no fue tan fácil. Mis padres tuvieron que luchar mucho para conseguir la custodia de esa niña y…


    —La consiguieron. —Asiento sin parar de llorar—. Cariño, ella es tu hermana. Aunque ella en este momento no lo vea así, Lorena se dará cuenta del error que ha cometido y volverá, ya lo verás. —Niego, levantándome.


    —Yo sé que no. Ella no volverá.


    —¿Por qué estás tan segura? ¿Acaso sabes algo que tus padres no? —Lo miro y alzo las cejas.


    —No —digo al tiempo que muevo la cabeza en negativa—, pero la conozco como si fuera mi hija y también conozco su deseo de estar con ese chico. Ella hará lo mismo que hizo su madre, se irá por amor y por vergüenza a lo que suceda, no volverá a casa nunca. 


    Arturo se levanta y me abraza, me cobija y me hace sentir bien, en paz y a salvo. Cómo quisiera algo así para mi pequeña Lorena, para mi hermanita. 


    Unos segundos después, se pone conmigo a guardar todo en las maletas. Tenemos que coger el primer vuelo que salga para España, pero antes tengo que despedirme de Lola y los demás. No puedo irme así sin más. 


    Me doy una ducha rápida mientras que Arturo se encarga de pedir el desayuno. No tengo hambre, pero se ha empeñado en que antes de irnos tenemos que comer. Como no me da opción a réplica, no me queda otra más que aceptar. Mientras que el agua cae sobre mis hombros, me permito llorar a solas, en silencio. Necesito desahogarme así, tal y como estoy haciéndolo en este momento. Mi mente comienza a dar vueltas, pensando muchas cosas y entre ellas, la boda se hace un hueco y con ella, el hecho de que teníamos que ir mañana a por los papeles para poder convalidar el enlace. Puede que suene egoísta, pero en este instante no pienso más que en mi familia. No puedo dejarlos solos con el problema. 


    Cuando acabo de ducharme, estoy algo más relajada. Realmente no sé cuánto tiempo he tardado, pero necesitaba estar a solas conmigo misma y mis putos pensamientos que solo me traen dolores de cabeza. Me seco y me visto en el baño para no provocar a Arturo. Seguro que acabaríamos devorándonos y no es el momento, prefiero no tentar a la suerte. Una vez vestida, me peino, mirándome al espejo, percatándome de las ojeras que tengo. Hace tanto tiempo que las tengo, que ya son como de la familia. Es como si cada vez que conociera a alguien nuevo, tuviera que presentarlas a ellas también; <<Hola, soy Valeria y estas, mis ojeras. Encantada>>. Son horribles. Salgo del baño cuando por fin he acabado de tapar a mis amigas y me dirijo a la maleta para sacar la chaqueta vaquera que había traído para las noches. Supongo que cuando lleguemos a Málaga, hará algo de fresco y aquí el tiempo tampoco es demasiado cálido.


    Al salir, no veo a Arturo, así que salgo al balcón a ver si ahí está. Al hacerlo, no me puedo creer que todos estén esperándome.


    —¡Sorpresa! —Me gritan. Los miro y me echo a llorar como una tonta—. ¿Pensabas que te ibas a ir sin que viniéramos a darte nuestro apoyo? Cariño, Arturo nos lo ha contado todo —me dice Lola, acercándose para abrazarme.


    —Gracias.


    —No tienes por qué. Ya sabes que siempre estaré para ti, pase lo que pase. Somos hermanas, Valeria, y la familia está para ayudarse. 


    Al separarnos, viene Manu y me encierra entre sus brazos. Hacía tanto tiempo que necesitaba el abrazo de mi amigo y viene en este momento tan malo, que me dejo abrazar e incluso lloro con la cabeza escondida en su pecho. Él no dice nada, solo me abraza y se lo agradezco. Nos quedamos así unos segundos, hasta que Manu me habla.


    —Tranquila, Valeri. Ella volverá. —Besa mi mejilla y me separo de él.


    Todos me apoyan y me dan su cariño y, por último, Arturo me mira desde una esquina. No me dice nada, solo me observa. Con solo mirarle, ya sé lo que piensa, lo que sus labios me dirían en este momento y lo que se calla para no hacerme daño. Sé que está haciendo unos esfuerzos muy grandes por no partirle la cara a Manu por abrazarme de ese modo y sé que ningún abrazo me reconfortará más que el de él. Camino hasta mi marido y lo abrazo. Beso mi frente y me dice te quiero al oído.


    Desayunamos juntos y sobre las doce, nos despedimos de ellos y alquilamos otro coche para poder ir al aeropuerto. Ahora nos espera un largo camino de vuelta. Mientras que nosotros nos encargamos de los papeles del vehículo, Lola se encarga de sacarnos vuelo para Londres y luego a Málaga. A las siete de la tarde, saldremos de Nevada. 


    Me tiro todo el camino en silencio y Arturo concentrado en la carretera. Sé que debería ser algo más flexible, pero en este momento solo tengo cabeza para mi hermana. He estado con el móvil en la mano todo el tiempo, esperando alguna llamada, algún mensaje que me diga que ha vuelto. Incluso la he llamado en alguna ocasión y mandado algún mensaje, pero me deja en visto.


    —¿No puedes ir más rápido? —Le pregunto a Arturo, cuando apenas falta una hora de camino.


    —Tranquila, cariño. Ya falta poco, ¿sí? —Echo la cabeza hacia atrás, suspirando—. Entiendo cómo estás y de verdad me encantaría poder ayudarte, pero ahora mismo lo que quiero es llegar vivo. —Lo miro y asiento.


    Mis lágrimas están a punto de salir de nuevo y ya me estoy agobiando. Hacía tanto que no lloraba así, que no me dolía tanto el pecho. Es como si me quedara sin aire.


    —Lo siento —me disculpo.


    —No lo hagas. No te disculpes. Sé que nada de lo que te diga hará que te sientas mejor, pero me tienes a tu lado, blanquita. —Me guiña un ojo—. A ver esa sonrisa. —Hago un intento, pero no me sale—. ¿No tienes nada mejor? Venga, cariño. Sé que puedes hacerlo mejor. No querrás que saque al Chucky que llevo dentro. —Eso sí que me hace gracia y me rio—. Muy bien, así me gusta.


    Media hora después, estamos entregando el coche en el aeropuerto y vamos a facturar las maletas. Ahora solo nos queda una hora más aquí y volvemos. Lo peor va a ser las horas de vuelo. Estamos tan lejos. Y encima con escala en Londres. Si llego a saber que pasaría esto, no habría venido aquí. Aunque de no haberlo hecho, no me hubiera casado con el amor de mi vida y eso, la verdad, hubiese sido una pena.
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    CAPÍTULO 48


    VALERIA


    Malditas horas de vuelo y malditos cambios horarios. Acabamos de llegar a Málaga y es lunes por la tarde. Estoy desesperada por ir a mi casa y ver que mi hermana está, que ha regresado. No he querido llamar a mis padres por no ponerlos peor de lo que me imagino que están. 


    —Bueno, ya estamos aquí. Vamos a coger un taxi y a casa. ¿De acuerdo? —Dice en mi oído, cuando por fin hemos cogido las maletas.


    —Sí, vamos.


    Me pongo la chaqueta vaquera, pues hace algo de fresco en el aeropuerto. Seguro que cuando llegue me lo quitaré todo, con lo calurosa que soy. Además, aunque estamos en octubre, aún no hace demasiado frío por el día. 


    Cogemos el primer taxi, le damos la dirección de mis padres y quince minutos después, llegamos. Arturo se encarga de pagarle mientras que yo me encargo de las maletas. No pesan demasiado y, aunque pesen, las cogería igualmente. Arturo se baja del coche y ambos vamos al portal y entramos; la puerta casi siempre está abierta y yo, importándome muy poco llevar maleta en mano, subo los pisos por las escaleras, como siempre. Arturo me sigue, no le queda otra.


    —¡Espera, Valeria! Por favor —me suplica. 


    Pero su súplica en este momento me es irrelevante y sigo mi camino hasta que llego a la puerta de mi casa y la toco con desesperación. Mi madre me abre y en cuanto me ve, me abraza llorando desconsoladamente, lo que me demuestra que mi hermana no ha aparecido y tal y como pienso, no lo hará.


    —Ya estoy aquí, mamá. Ya estoy aquí —murmuro en su oído, intentando tranquilizarla.


    Arturo llega hasta nosotras a la vez que escucho la voz de mi padre acercarse.


    —¡¿Es Lorena?! —Me mira.


    —Soy yo, papá.


    Los tres nos abrazamos y lloramos por ella. Sé que ellos tienen constancia de algo que yo no y que por eso están así. Siempre han estado acostumbrados a los cambios de humor de mi hermana y, como dicen, no es la primera vez que se va y llega tarde, pero tiene que haber algo más y estoy segura de que es el fin para esta familia unida. 


    Entramos en a la casa y nos sentamos. Mis padres saludan a Arturo y este les dice que pueden contar con él para lo que necesiten. 


    —¿Tienes hambre, cielo? —Me dice mi madre. Niego—. Has viajado muchas horas, debes comer algo. Venga, voy a pre…


    —Mamá, déjalo y dímelo ya.


    —¿Qué quieres que te diga? 


    —Mira, mamá, tanto tú como yo conocemos a mi hermana y sé que esto no es una escapada sin más. —La miro con el ceño fruncido—. Dímelo, mamá.


    Mi madre abre la boca para decirme algo, pero el sonido de un móvil la interrumpe. Es el de Arturo. Se disculpa con nosotras y se va a la terraza para hablar. Yo lo miro por unos segundos y al ver el cambio en su rostro, me acerco a él. Parece que las malas noticias no vienen solas y él ha recibido otra. 


    Salgo y me acerco a él cuando ya ha colgado. Paso mis brazos por su cintura y él pega un respingo, no me esperaba. 


    —¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? ¿Tu madre? —digo seguidamente, casi sin dejarle reaccionar.


    —Es Daniela —expresa en un susurro—. Se está muriendo y quiere verme.


    Abro la boca, sorprendida y subo una de mis manos a la vez, tapándomela. No es una noticia con la que contáramos y aunque esa mujer no es santa de mi devoción, no le deseo la muerte a nadie.


    —Lo siento mucho, cariño. Ve con ella.


    —¿Estás segura? —Asiento, fingiendo una sonrisa.


    —Yo seguiré aquí. Ahora mismo ella te necesita y… bueno, creo que despedirse de ti es algo que merece —sostengo convencida de que es así.


    —¿Por qué eres tan buena? —Me encojo de hombros.


    —Tranquilo, seguro que el karma me lo devuelve. Siempre lo hace, ¿recuerdas? —Le guiño un ojo y él besa mis labios.


    Nos quedamos unos segundos así, abrazados, besándonos, como si fuese una despedida, la última… como ni todo esto, nos estuviese separando y nunca más, nuestros labios se fueran a unir. Al separarnos, pega su frente a la mí y suspira con los ojos cerrados. Yo lo observo, aprovecho el momento para mirarle a mi antojo y él los abre, conectando así nuestros océanos. Parecían al principio tan lejanos y provocaban una tormenta cuando se unían y ahora… ahora son uno. 


    —Volveré pronto. Te amo —declara.


    —Yo también te amo.


    Vuelve a besarme y se separa de mí, alejándose, dejándome completamente desnuda sin la protección de sus brazos, sin sus labios pegados a los míos. Miro al frente y suspiro. La tarde ya ha caído, está anocheciendo y aún no sabemos nada de mi hermana. Deberíamos ir a la policía y denunciar su desaparición. Claro, eso haremos. Vuelvo a entrar en casa y mi madre me da una carta.


    —Léela. Estaba entre sus cosas y no la habíamos visto. —La cojo con manos temblorosas y me siento en el sofá.


    No sé si leerla, no sé si lo que me encuentre aquí dentro me hará más daño… No sé si es lo mejor. Miro a mi madre y a la carta, de hito en hito. Ella me insta a leerla y al final, lo hago. Saco el papel del interior del sobre que solo pone: Para mi familia.


     


    Puede que esta decisión no sea la mejor que he tomado en mi vida y con casi dieciséis años, pensareis que estoy loca, pero es la que necesito en este momento. Sé que no sois mis padres ni que Valeria es mi hermana. Hace mucho que lo sé y todo gracias a que vi unos papeles que así lo decía. No os culpo por ello, al contrario, me disteis un hogar, pero era una mentira y ahora necesito encontrarme a mí misma, saber quién soy de verdad y es por eso por lo que me voy. Tranquilos, estaré bien, sé cuidarme sola.


     


    Mis lágrimas no me dejan leer y es que no puedo creer que esto esté pasando de verdad. ¿Cómo es posible que ella esté haciéndonos esto después de todo lo que le hemos dado? Es una egoísta que no sabe lo que quiere en esta jodida vida. No es responsable, nunca lo ha sido y tal como piensa, no lo será en su puta vida.


    Mi madre me quita la carta para seguir leyéndomela ella, pues yo no puedo, tengo las palabras atascadas.


    —Ya sigo yo: No me voy sola, pues… aunque es algo con lo que no contaba, pasó sin más. Estoy embarazada y sí, ya sé que mi hermana va a decir que me lo dijo y sí, ella tenía razón. Mi novio solo quería acostarse conmigo y me dejó. Qué irónico, ¿no? He acabado como mi madre. —Comienzo a negar, levantándome del sofá.


    —Tenemos que buscarla. No podemos quedarnos de brazos cruzados. ¿Cómo podéis estar tan tranquilos? No lo entiendo. Es vuestra hija. ¡Joder! Y está embarazada. ¿Es que acaso queréis que llegue un día como tu hermana y se muera entre tus brazos? —Grito, vocifero. No puedo controlar las palabras que salen de mi boca.


    —No es eso hija, pero ella no quiere que la busquemos. Lo dice aquí —responde mi madre con lágrimas en los ojos.


    —Claro y le vais a hacer caso, como siempre. ¡Vosotros tenéis la culpa de que sea así! —les reclamo, importándome muy poco hacerles daño.


    —¡Ya basta! —Grita mi padre, pegándome un guantazo que me dobla la cara—. Merecemos un respeto y te estás pasando de la raya, Valeria.


    Me quedo mirándole, desafiante, sorprendida. Las lágrimas ya no me salen, ahora siento rabia.


    —Nunca me has pegado, papá —le recuerdo—. ¿Cómo se te ocurre? Solo estoy diciendo la verdad y si por hacerlo ya os estoy faltando al respeto, ya me dirás. Pero estos son los valores que tú me has enseñado. A lo mejor es que no lo has hecho bien.


    Lo rodeo y camino hasta mi habitación para encerrarme en ella. Me tumbo en la cama boca arriba, intentando calmarme, pues estoy de una mala hostia que no me aguanto ni yo. Los escucho discutir como nunca y eso es algo que me sorprende, ellos jamás se han dicho una palabra más alta que la otra y ya siento como este hogar, cada vez se hace más pequeño, a la vez que se desmorona. Esta casa, esta vida… ya no es mía.


    Las horas comienzan a pasar y yo sigo encerrada en mi habitación. No sé nada de Arturo, no se ha puesto en contacto conmigo y, aunque lo entiendo, en parte podría haberme llamado o algo, no sé. Bueno, creo que hoy es un mal día para todo y lo que prefiero es dormir de una vez y que comience un nuevo día. Con suerte mañana, será diferente.


    Escucho como alguien golpea la puerta de mi habitación y abro los ojos. Miro la hora en el móvil y son las cuatro de la mañana. Ni siquiera sé las horas que llevaré durmiendo. Entra mi madre y se sienta a orillas de mi cama, pero la insto a acostarse a mi lado y así lo hace. Todo está en silencio a diferencia del sonido de su nariz al sorberse la nariz. Sigue llorando y eso me parte el alma. La abrazo y se deja hacer.


    —Siento mucho que tu padre te haya pegado —se disculpa.


    —No lo sientas, me lo merecía.


    Tras pensarlo largo y tendido, sigo pensando lo que le dije, pero no fue la mejor manera de hacerlo y me gané el golpe. No pasa nada, estas cosas pasan hasta en las mejores familias.


    —No, hija, cómo vas a merecer eso cuando eres lo más bueno que hay. Realmente tenías razón, Lorena siempre ha hecho lo que le ha dado la gana. Nosotros la hemos dejado hacerlo.


    La realidad es que al final todos tenemos culpa de lo que ha pasado y ahora, nos sentimos como una mierda por no haber evitado este golpe, uno que sabíamos que podría llegar tarde o temprano. Lo que nunca me habría imaginado es que pasara así, cuando yo no estaba, porque si llego a estar, mi hermana no se va. 


    Cuando mi madre se calma, me da un beso en la frente y se va a su habitación de nuevo. Yo cojo el móvil y compruebo la hora. Son las cinco y quiero hablar con él, pero no me atrevo. ¿Y si está dormido? No puedo despertarle por una tontería. Entonces pienso en mi hermana y le mando un WhatsApp con la esperanza de que, al menos, me diga que está bien y a salvo. Con eso, me conformo, de momento.


    Yo: Lorena, por favor. Dime dónde estás.


    O al menos dime que estás bien.


    Papá y mamá lo están pasando mal


    Y yo… yo estoy destrozada.


    Dime algo, hermanita.


    Ha leído cada mensaje, cada uno de ellos y no me responde. No sé si es porque no tiene este número o es que no quiere. Voy a dejar el móvil en la mesilla cuando recibo una respuesta. Lo miro rápidamente y sí, es ella.


    Lorena: Estoy bien y, por favor…


    No vuelvas a hablarme.


    Y con las mismas, se desconecta. Al menos sé que está bien, de no ser así, creo que me lo habría dicho, ¿no? O eso espero. 


    Dejo el móvil en la mesa y vuelvo a recostarme. No tengo sueño y con todo lo que está pasando, lo único que necesito es estar entre sus brazos, esconderme de todo lo malo que pase, que no es poco… pero incluso creo que eso no va a pasar en mucho tiempo. No sé por qué, pero tengo la sensación de que aquí acaba todo y que lo que pasó en Las Vegas, se quedó allí.
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    CAPÍTULO 49


    ARTURO


    Dejarla en estos momentos no era lo que tenía pensando y mucho menos por lo que tenía que hacer. Pero la llamada de Alejandro me pilló por sorpresa. Daniela se está muriendo. Recuerdo esa frase, la única que me dijo, y me estremezco. Se me coge un pellizco en el pecho que no sabía que sentiría en este momento. Estoy seguro de mis sentimientos, no amo a Daniela, pero sí la amé en su momento y ese sentimiento es lo que me tiene entrando en el hospital en este momento.


    Estoy a punto de entrar cuando recuerdo que Alejandro me dijo que debía ir entrar por urgencias. Su hija está en cuidados intensivos y ellos están abajo. Entró hace unas horas, pero no tienen todavía ninguna información.


    Entro en urgencias y el de seguridad quiere pararme, pero Cristina, la madre de Daniela, está al otro lado de la puerta corredera y le dice que me deje pasar. El de seguridad se pone a discutir con ella y eso me ayuda a pasar sin que se dé cuenta. Aquí está esto muy vigilado, porque si dejaran entrar a todos los familiares, faltaría sitio. Urgencias de Carlos de Haya ya tiene bastantes personas durante todo el día como para eso. Busco a Alejandro y lo veo echado en una pared, frente a una puerta. Me acerco a él y cuando me ve, sin decirme nada, me abraza.


    —Gracias por venir, Arturo. Sabes que si no fuera urgente, no te llamaría —dice al tiempo en el que Cristina vuelve. Me mira, pero no me dice nada—. Cristina, ¿no le vas a decir nada a Arturo? 


    —Oh, sí. Hola, Arturo. 


    —Hola —respondo secamente—. Bueno y ¿dónde está Daniela? ¿Se sabe algo? 


    —Vamos, Arturo. Te invito a un café. —Asiento.


    Salimos del hospital y cruzamos la carretera para ir a la cafetería que hay en frente. Estoy realmente preocupado por la salud de Daniela, pero si está muy mal, es mejor que esto termine de una vez para que deje de sufrir. Puedo parecer egoísta y en parte así me siento.


    Nos sentamos en la mesa de la esquina, supongo que para no estar rodeados de muchas personas. El camarero viene y pedimos dos cafés. 


    —Verás, Arturo. Ella vino a mi casa el viernes, tuvo un fuerte dolor y la llevamos al materno donde nos dijeron que había perdido al bebé. Allí ha estado ingresada hasta esta mañana, que la han trasladado aquí. Está muy mal. —Comienza a llorar—. Mi hija se muere y yo no puedo hacer nada por ella. A veces pienso que todo lo que le dimos, lo único que hizo fue hacerla más soberbia, incluso una mujer con mal corazón… pero aun así, no merece este final.


    —No, claro que no lo merece. Nadie lo merece. Es cierto que ella me ha hecho mucho daño y que ese rencor siempre va a estar en mí, pero… saber que estaba bien, que iba a hacer su vida con alguien que no fuera yo, me tranquilizaba —declaro con sinceridad.


    —La cuestión es que ya no se puede hacer nada y los médicos nos han dicho que solo podemos despedirnos de ella, que es cuestión de horas que se vaya de este mundo. 


    Al terminar el café, volvemos al hospital y por consiguiente, nos dirigimos a la UCI, donde está ella. Cuando llegamos, Cristina no quiere dejarme entrar, pues para ella soy el culpable de todo lo que le pase a su hija. Pero Alejandro la pone en su sitio diciéndole que su hija así lo quiere y que ella es la que decide. No me gusta estar en medio de una discusión y me sienta fatal que sea en este momento. 


    —Entra, Arturo. Nosotros esperamos aquí. 


    —Está bien.


    Entro y enseguida me indican que debo ponerme la ropa obligatoria para pasar. Me la pongo y entro en su habitación. Al entrar, solo escucho los pitidos de las máquinas que hay aquí, sonido que me recuerda a cuando mi padre estuvo ingresado, cuando se fue. Por un momento, al recordar aquello, no puedo evitar emocionarme, pues son recuerdos dolorosos de mi vida. Y ahora… ahora vengo a ver a la que iba a ser mi mujer, a la que yo creía que sería la madre de mis hijos, esa a la que le entregué todo de mí. 


    En la habitación todo está oscuro, solo la tenue luz de la misma cama es lo que la alumbra. Está conectada a varias máquinas y tiene los ojos cerrados. Supongo que estará sedada, aunque no me han dicho nada sobre si tiene algún dolor, así debe ser. Camino hasta ella y con manos temblorosas, agarro una de las suyas, provocando que sus ojos se abran y sonría al percatarse de quién soy. Quiere hablar y no la dejo, no puedo dejar que lo haga.


    —No, por favor. Descansa.


    —Has venido —expresa, en un susurro casi audible.


    —Así es. ¿Pensante que no lo haría? No podría, Daniela.


    Me siento a orillas de la cama para poder estar más cerca de ella. Sus ojos se llenan de lágrimas en cuestión de segundos y odio que llore, odio que esté aquí y así. No puedo evitar llorar con ella y, sin pensarlo, la abrazo con cariño. 


    —Perdóname, Arturo… perdona todo lo que te hice —se disculpa.


    La maldita manía de las personas que se están muriendo de pedir perdón. No me gusta que lo hagan, porque eso significa que se irán muy pronto.


    Me separo de ella unos milímetros, seco sus lágrimas con mis dedos y niego. 


    —No tengo nada que perdonarte, Daniela. Eso es pasado y ahí se queda, ¿de acuerdo?


    —Pero es que podríamos haber sido felices y yo lo jodí todo. Yo te amaba y te sigo amando. Y ahora que estoy a punto de irme, de dejar este mundo, me doy cuenta de que lo que más me duele es saber que me fui sin tener tu amor.


    —Yo te amé mucho, Daniela. Ahora… te tengo un cariño especial y te perdono. No tienes por qué sufrir por eso.


    Sus lágrimas son muy dolorosas y su mal estado, algo evidente. Acaricio su mejilla con cariño, con ese cariño especial que sin darme cuenta dejé en mi pecho para ella. Mentiría si dijera que no me duele, que no siento nada. Eso es imposible, no cuando has estado con esa persona muchos años de tu vida. Conocí a Daniela en la universidad y empezamos una relación que duró siete años. Por eso, cuando me engañó con mi primo, la odié, pero me odiaba más a mí por seguir amándola. Hasta que llegó Valeria y trastocó mi vida, echando de una patada todos los malos recuerdos y todo el amor que sentía por esta mujer que pronto cerrará sus ojos.


    Me quedo con ella diez minutos más, hasta que la enfermera me dice que ya debo salir, que tiene que descansar. Me despido de ella, sabiendo que será la última vez que la vea y antes de irme, me pide una cosa que no me esperaba.


    —Arturo, bésame por última vez, por favor —suplica entre sollozos. No me muevo—. Por favor —repite.


    Suspiro y me acerco a ella de nuevo. La miro desde mi altura y bajo despacio, pensando… no, mejor no pensar y hacerlo. Entonces, pego mis labios a los suyos, dándole ese beso que ella me ha pedido, haciendo que por unos instantes, viaje al pasado y sienta aquello que olvidé. Unos segundos es lo que dura y me separo para después alejarme sin mirar atrás, no puedo hacerlo.


    Cuando por fin estoy fuera, me siento en una de las sillas de la sala de espera. Agacho la cabeza encerrándola entre mis rodillas y me permito llorar como no he querido hacer delante de ella. 


    —Arturo, ¿estás bien? —Me pregunta Cristina.


    Alzo la cabeza y la miro.


    —No, no estoy bien. Esto no está bien. —Me levanto y salgo de esta sala que cada vez se está haciendo más pequeña.


    Escucho los gritos de Alejandro y Cristina llamándome, pero los ignoro y me voy, salgo del hospital como alma que lleva el diablo. No puedo estar más tiempo en este lugar, no cuando sé lo que va a pasar en menos de una hora. No soy médico, pero no hay que ser muy inteligente para saber cuando una persona se va a ir, cuando se ha despedido porque sabe que se va.


    Me siento en un banco que hay delante del hospital y respiro profundamente, intentando serenarme, olvidar y poder seguir adelante sin llevarme este mal recuerdo conmigo. Difícil, lo sé. 


    Me quedo aquí bastante tiempo, ni siquiera sé cuánto ha pasado, pero ya es de noche. En todo este tiempo no he llamado a Valeria para saber de ella y su problema, y no me atrevo ahora, no cuando ambos lo estamos pasando tan mal. Aunque deberíamos estar juntos en este momento, no lo estamos y soy estúpido por no ir a buscarla y abrazarla como tanto necesito en este momento, porque estoy seguro de que entre sus brazos todo es más fácil y menos doloroso.


    Sobre las once de la noche y después de haberme ido a comer algo, obligado por Alejandro, sigo en la cafetería y este me llama por teléfono. Lo cojo en seguida.


    —Dime.


    Solo lo escucho llorar y eso ya me da la respuesta. Daniela se ha ido, ya no está con nosotros.


    —Ya no está con nosotros, Arturo.


    —Voy para allá.


    Le pago al camarero lo que he pedido y salgo corriendo para el hospital de nuevo. No hay mucho que hacer ya y correr es una gilipollez, pero mis piernas se mueven solas, como si creyeran que pudieran arreglar algo que ya no tiene arreglo. 


    Cuando llego, los padres de ella están sentados, abrazados y llorando sin consuelo. Se ha ido su única hija, la luz de sus ojos y a la que tan mal había criado. Camino hasta ellos y me pongo en cuclillas delante de ambos para que sepan que no están solos y que me tendrán siempre que me necesiten, sino, no estaría aquí ahora mismo.


    —Lo siento mucho —les doy el pésame y Cristina se abraza a mí. 


    —Ella te quería, te quería —dice sin parar, sin dejar de derramar lágrimas.


    —Lo sé, Cristina. Lo sé.


    Sobre las cuatro de la mañana, estoy en mi casa. Necesito descansar, pues desde que llegamos, no han sido si no malas noticias y hemos tenido un viaje muy largo. 


    Quiero ver a Valeria, quiero que esté aquí conmigo y no la culpo por quedarse con sus padres, pero podría quedarse aquí conmigo. Ya es mi mujer. Sonrío al recordar las maravillosas horas que hemos pasado juntos, siendo las mejores de toda mi vida y las que jamás olvidaré.


    Me voy directamente a mi habitación y tras cambiarme de ropa, me acuesto. Estoy agotado. Me quedo mirando al techo por bastante tiempo, no sé cuánto en realidad y me quedo dormido sin darme cuenta. 
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    CAPÍTULO 50


    VALERIA


    Días después


    Cinco días han pasado desde que volvimos a Málaga, cinco que no lo veo y no sé nada de él. Una parte de mí ha querido ir a buscarle y saber cómo está pero si él no me ha buscado después de la muerte de su exnovia, será porque necesita espacio y eso es lo que le he dado. Aunque no sé hasta cuánto voy a aguantar en ir. Es cierto que estos días he pensado mucho en lo nuestro, en la relación que tenemos y cada vez que somos felices, que lo nuestro va mejor, siempre pasa algo que intenta separarnos y esto… nos ha separado más de lo que esperaba.


    Mis problemas familiares lo hicieron retroceder, no me lo dijo, pero yo lo sé. Y lo de Daniela, no ha sido más que el detonante que necesitaba para salir corriendo. 


    Ahora estoy tumbada en mi cama, sin querer salir a ninguna parte, ¿para qué? Creo que lo mejor es quedarse aquí encerrada hasta que los días se vayan acabando y con ello, mi vida. 


    Escucho unos toques en la puerta y antes de decirle que no puede pasar, mi padre entra en mi habitación. Desde que me pegó, no le he hablado, soy demasiado orgullosa; en eso me parezco a él. Está de espaldas a la puerta. Tengo la mirada perdida en un punto muerto y siento cómo mi cama se hunde por un lado.


    —Sé que lo hice mal y te pido perdón, pero tú también lo hiciste. —Silencio—. Me duele saber que no he perdido a una hija, sino a dos. 


    Cuando dice eso, mis ojos se llenan de lágrimas. Se levanta y sé que me está mirando, esperando a que reaccione. No lo hago, no puedo. Pero antes de irse, de salir de mi habitación, me levanto y corro hasta él.


    —Perdóname, papá. No me has perdido, a mí nunca me perderás.


    Mi padre me seca las lágrimas con sus pulgares y me abraza.


    —¿Entonces por qué no sales de esta habitación y vives tu vida? No necesitamos que te quedes aquí para saber que estás con nosotros, Valeria —expone, poniendo su mano en mi barbilla para levantarla, pues yo he mirado al suelo.


    —No puedo, papá. No me queda nada por lo que luchar.


    —¿Perdona? —Escuchamos la voz de mi madre al otro lado y nos reímos.


    —Entra, Claudia —le dice mi padre.


    —Lo siento. No quería interrumpir, pero es que tenemos que hablar contigo, hija. Hace días que estás aquí, que no ves a tu novio y necesitamos que sigas con esa vida que sé que has planeado con ese hombre. Además… —Se queda callada.


    —Además, ¿qué? ¿Qué ibas a decir, mamá? —La miro con el ceño fruncido.


    —La madre de Arturo vino esta mañana a buscarte, pero le dije que estabas dormida. Estuvimos hablando un rato y me dijo que su hijo no sale de su casa desde el lunes y que está preocupada. —Me doy la vuelta, intentando entender lo que debo hacer—. Hija, sé que lo amas, que estás enamorada de él y te pido… —Mira a mi padre—. Te pedimos que sigas con tu vida o te arrepentirás de dejar que pase así.


    Las palabras de mi madre me descolocan, pero también me reconfortan. Yo no quería salir de aquí por miedo a que ellos pensaran que también me iban a perder a mí y resulta que si me quedo, me pierden porque no seré feliz. Vuelvo a llorar y abrazo a mi madre con todo mi amor, con todo el que una hija debe sentir por la mujer que te lo ha dado todo, que lo ha dejado todo por ti. Adoro a mi familia y sé que Lorena, donde quiera que esté, sabrá valorarla algún día y volverá. 


    —¿Entonces? 


    —Iré a buscar al cabezón de mi marido. —Mis padres me miran sorprendidos—. Ups. Lo siento. No quería que os enterarais así. Arturo y yo nos casamos en Las Vegas y…


    Entonces me acuerdo de que tenemos que arreglar los papeles para que sea legal aquí en España.


    —Y, ¿qué? Habla, hija.


    —Ya sé cómo hacer para que volvamos a estar juntos.


    —Pues ve, cariño. Recupera al hombre de tu vida y cuando vuelvas, ya hablaremos de esa boda a la que no hemos sido invitados. —Beso su mejilla con una sonrisa en mis labios.


    Después de varios días, sonrío llena de ilusión, llena de esperanza porque vuelva a ser como era antes. 


    Mis padres me dejan a solas para que me vista. Cojo el móvil y la cartera y salgo de mi habitación y de mi casa como alma que lleva el diablo. Bajo las escaleras de dos en dos, pensando que se irá de mi lado, pensando que lo voy a perder y no, no voy a dejar que eso pase. No ahora que tengo tan claro que quiero estar con él a pesar de las malditas piedras que el camino se empeña en ponernos. 


    Cuando estoy en la calle, compruebo que la tienda esté abierta y no, no lo está. No sé ni qué hora es. Lo compruebo en el móvil y me percato de que solo son las siete. ¿A qué hora han cerrado? No es algo que me interese en este momento. <<No te desvíes del tema, Valeria>>, pienso. Voy con paso decidido hasta su portal y subo en el ascensor hasta el ático. No sé por qué, pero estoy nerviosa, hecha un flan y el miedo que se supone que no tenía, ahora se ha instalado en mi cuerpo como una segunda piel. Miedo y yo, vamos a por él. Me acerco a la puerta y sin pensarlo, porque si lo hago me voy, toco el timbre. 


    Una, dos, tres… y hasta cinco veces son las que toco y no me abre. Estoy a punto de tirar la toalla cuando la puerta se abre y pone frente a mí a mi hombre, demacrado y con la barba sin afeitar desde que volvimos. Sus ojos se abren desmesuradamente y yo alzo una ceja.


    —Valeria —murmura.


    —La misma. ¿Puedo pasar? Sí, claro que puedo. 


    Lo empujo y entro sin que me diga nada. Lo miro de reojo y veo cómo bufa, agachando la cabeza. Parece que no esperaba mi visita y mucho menos creo que le haga mucha gracia. 


    Me quedo de pie, al lado del sofá y él se pone frente a mí. Apenas me mira, no puede. Quiero acercarme a él, abrazarle y decirle que todo está bien, pero no me atrevo y tengo miedo de haber llegado demasiado tarde. Suspiro unas dos veces. O tres, no lo recuerdo ahora mismo, y agacho la mirada antes de decirle todo lo que en mi cabeza me he estado repitiendo estos días.


    —¿Por qué no me has buscado? —Le pregunto.


    —Tú tampoco lo has hecho.


    —Estoy aquí.


    —Ya veo. —Alzo una ceja.


    Encima se pone chulo. Esto es el colmo.


    —¿Quieres que me vaya, Arturo? ¿Quieres que esto acabe? ¡Dime, Arturito de los huevos! ¿Qué quieres? —Vocifero, echando por tierra la calma que traía.


    —¡Sí! 


    —Sí, ¿qué? —le repito.


    Su pecho sube y baja rápidamente, al igual que el mío y no sé si es por tenerme cerca o porque en realidad me odia en este momento. Pero, ¿odiarme por qué? No le he hecho nada, solo enamorarme de él.


    —Quiero que te vayas. —Abro los ojos, sorprendida—. Te mereces un hombre que te ame de verdad, que te baje la luna. Y ese hombre no soy yo… lo siento.


    —¿No me amas? —No me responde.


    No puedo creer que después de todo lo que hemos pasado juntos, me diga esto ahora, en este momento, cuando más le necesito. Arturo no deja de mirarme, no deja de suspirar a cada segundo.


    —Eres, eres… ¡Joder! Siento mucho lo que le ha pasado a Daniela, pero eso no es motivo para joder lo nuestro y alejarme de ti. Yo te amo y creo que no voy a dejar de hacerlo en toda mi vida. Ahora eres tú el que tiene que mirar en su interior para saber lo que sientes.


    —No quiero hacerte daño, Valeria… 


    Me acerco a él, quedando a escasos milímetros de su cuerpo semidesnudo. No lleva camiseta y eso me pone peor porque en este momento lo que me gustaría es tocarle, acariciar cada parte de su piel y recordarle el motivo por el que me ama y por el que nos hemos casado. Acerco mi boca a la suya, en un intento tonto de querer provocarlo. No se mueve, no se inmuta. Es como si el Arturo del que me enamoré no estuviese aquí. En cambio, hay un hombre frío al que no conozco.


    —Mírame y dime que no me amas. Entonces, te aseguro de que me iré y no volverás a verme en tu puta vida.


    —Yo… —Su mirada va de mis ojos a mi boca. 


    Su respiración es irregular, al igual que la mía. Entonces, cuando se va a acercar para besarme, me alejo de él, dándole un poco de su propia medicina y me doy la vuelta para marcharme. Pero antes de irme, me giro de nuevo para decirle una cosa que pondrá en jaque nuestra pareja. 


    —Te espero en dos horas en el aeropuerto, Arturo. Si no apareces, daré por finalizada esta relación y… ahora sí te juro que no vuelves a verme.


    Y me voy sin darle opción a réplica. No sé si lo que he hecho es lo que tenía que hacer, pero creo que… ¿Y si vuelvo? ¿Y si le digo que lo amo y que no puedo vivir sin él? No, joder, se fuerte.


    Sigo mi camino y me dirijo a mi casa para coger la maleta que aún no he desecho. No tenía pensado salir tan pronto de viaje, pero esto es algo que tengo que hacer sí o sí. 


    —¿Qué tal ha ido? —Me pregunta mi madre. Yo agacho la cabeza y comienzo a llorar—. No, hija. No llores.


    —Lo he perdido, mamá. Arturo no me ama.


    —Eso es imposible, cariño. Yo he visto cómo te mira… cómo lo miras. Y me ha recordado a cuando tu padre y yo nos conocimos. Ten fe, cariño. —Asiento.


    Le explico lo que voy a hacer y ella me apoya en todo lo que necesite, así que le vuelvo a pedir dinero, pues aunque tengo mi sueldo completo, no me ha dado tiempo a gastarlo, necesito más. Los ahorros casi me los he gastado todos y viajar no es gratis. 


    Si Arturo no viene al aeropuerto, mi destino será otro. Necesitaré tiempo para mí, para pensar y olvidar. Así que preparo el bolso de mano, cojo todo y tras despedirme de mis padres, salgo de mi casa para después subirme al taxi que mi padre ha pedido mientras yo arreglaba lo que faltaba.


    Le digo al taxista adónde voy y arranca. Miro mi cartera y compruebo que está todo el dinero. No me gusta viajar con tanto encima y menos sola. 


    Media hora después, estoy bajándome del taxi y entro al aeropuerto a esperar. Aún falta media hora para que llegue y espero que lo haga… necesito que lo haga o me moriré. 


    Me siento en la cafetería que hay a la derecha y me pido un refresco sin dejar de mirar la puerta de entrada a la vez que miro el reloj. El tiempo sigue pasando, las agujas del reloj no hacen más que ponerme nerviosa y sé que esto es imposible. 


    A las diez, me levanto convencida de que no vendrá y, destrozada, camino hasta la agencia para comprar el primer vuelo a Londres. Me tiro unos quince minutos hasta que la muchacha consigue un pasaje para dentro de media hora, le pago y me lo da. Salgo de nuevo de la agencia y vuelvo a mirar para todos lados, buscándole.


    En este momento siento decepción, una que lo que más me provoca es tenerlo delante para partirle la cara por embustero, por hacerme creer que me amaba cuando no es cierto… yo pensé, yo creí y nunca debí hacerlo.
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    CAPÍTULO 51


    ARTURO


    Cuando sale de mi casa, se lleva mi alma, pues está tan rota que los pedazos ya no caben en mi pecho. Sé que estoy haciéndolo mal, que no es lo que le prometí cuando nos casamos, pero tengo tanto miedo de perderla a ella también que al final me veré de ese modo. Sus palabras me han destrozado, me han jodido tanto que por un momento he necesitado una de sus patadas para reaccionar, pero no… Lo que me ha hecho reaccionar ha sido ver como por un momento me ha puesto sus labios tan cerca de los míos que el maldito imán que nos une ha estado a punto de pegarlos y cuando lo iba a hacer, se ha ido sin más. Me ha dado lo mismo que yo a ella, indiferencia y eso no lo he soportado. 


    Ahora estoy con la maleta en mano y buscando un jodido taxi que me lleve al aeropuerto antes de que se vaya. Ya llego tarde, solo faltan quince minutos y no voy a llegar. Intento llamarla, pero no me lo coge. 


    —¡Joder! 


    Entonces no me lo pienso, abro la tienda para dejar la maleta. Solo cojo mi documentación, la cartera y las llaves de la moto. No necesito nada más. Cierro la tienda y corro hasta mi moto donde, tras ponerme el caso, arranco para después salir a toda prisa. A esta hora la autovía es una locura. La gente sale de trabajar y eso hará que llegue tarde al final.


    Cuando llego, han pasado quince minutos del tiempo en el que debía haber llegado. Dejo la jodida moto aparcada malamente y cojo mis cosas para después salir corriendo hasta el interior del aeropuerto. Una vez dentro, me pongo a mirar por todas partes, buscándola y no la encuentro. 


    —No, blanquita. No te vayas sola —me digo sin saber qué hacer.


    Entonces una idea se cruza en mi mente y la pongo en práctica a ver si con eso ayuda. Me acerco a atención al cliente.


    —Buenas noches, señorita. ¿Podría ayudarme? —Le digo, apresurado.


    —Buenas noches, caballero. Claro, dígame. 


    —Necesito que llame por megafonía a una persona. —La azafata me mira con el ceño fruncido y no la culpo. Ha venido un loco pidiéndole una locura.


    —¿Es alguien que se ha perdido?


    —Algo así.


    —Mire, señor…


    —Por favor, por favor. Necesito que llamen a mi mujer. Ella se irá y no sé adónde. Necesito que sepa que la amo y que no puedo vivir sin ella.


    La chica parece pensarlo y mira a su compañera para pedirle permiso. La otra le dice que no, que no podemos hacer eso, que para eso están los móviles.


    —¡Tan simpáticas como siempre! ¡Muchas gracias por nada! Así es como ayudan a la gente —vocifero fuera de mí.


    Los de seguridad vienen en camino a por mí y no me queda más que irme, volver a mi casa es la mejor opción en este momento y cuando estoy a punto de irme, de marcharme para siempre, sabiendo que lo he jodido todo entre los dos y que la culpa me acompañará el resto de mi vida, la escucho.


    —¿Arturo? —Me doy la vuelta y la veo.


    Camino hasta ella y sin dejar que hable, que diga ni una palabra, cojo sus mejillas y la beso con desesperación, con todo el amor que sé que siento y que jamás dejaré de sentir por ella.


    Sus manos van hasta mi cuello y me abraza, profundizando así más este beso tan esperado después de tantos días. Siento que por fin vuelvo a respirar, que vuelvo a ser yo… que ella volvió a salvarme de la tortura en la que yo mismo me había metido. 


    Nos separamos unos segundos y pego mi frente a la suya, sin dejar de mirarla, de perderme en esos océanos que me tienen tan enamorado.


    —Siento la tardanza —me disculpo.


    —Ya pensé que no vendrías —me dice con lágrimas en los ojos.


    —¿De verdad creías que no vendría? —Asiente—. Siento habértelo hecho pasar tan mal, cariño. 


    Tengo suerte de tenerla a mi lado, de saber que sigue siendo mía aunque, por un momento, casi la pierdo. He sido tan gilipollas, tan inmaduro. Apenas me he reconocido en estos días. Después de la muerte de Daniela, estaba destrozado, no pensé que me afectaría tanto su pérdida, pero me di cuenta de que perder a Valeria me dolía más.


    —Y yo pensé que te habías ido ya —menciono, recordándole lo que me dijo en mi casa.


    —No he podido. Compré un billete para Londres, pero cuando estaba a punto de facturar la maleta, recordé que luchando es como se ganan las batallas. —Sonrío complacido, orgulloso.


    —Mi guerrera. Te amo tanto, he sido tan gilipollas. Aún no sé cómo he podido estar tan ciego de no verlo y casi te pierdo por ello.


    —Pero no lo has hecho. No me has perdido, Arturo.


    Volvemos a besarnos y esta vez sí que no hay más que luchar. Valeria ha ganado la guerra y la recompensa es esto que sentimos. 


    Unos minutos después, agarrados de la mano, nos dirigimos a la agencia pero esta vez para comprar dos pasajes para Las Vegas. Hay que arreglar unos papeles. La chica nos busca vuelo y parece que no hay ninguno, hasta que sonríe y nos dice que si nos cansamos mucho al correr. Valeria y yo nos miramos y salimos de la agencia corriendo, el primer vuelo disponible es en media hora y ella tiene que facturar.


    —¿Y tu maleta? —Se interesa, mirándome las manos. Parece que no se había dado cuenta cuando me ha visto.


    —Es una larga historia.


    —Vale, cuéntamela en el avión.


    Una vez facturada, volvemos a correr por los pasillos, intentando llegar a tiempo antes de que cierren las puertas y casi lo perdemos si no es por la azafata que nos escucha gritar y al vernos, nos dice que corramos, que podemos pasar. Le damos las gracias cuando pasamos por su lado para darle los pasajes y algo más tranquilos, vamos hasta el interior del avión, después de haber corrido una maratón por el túnel. 


    Nos sentamos sin aliento, reventados y una azafata al vernos, se acerca a nosotros con dos botellines de agua. Después de todo, no todas son unas cabronas como la de atención al cliente. 


    —Por fin. —Suspira.


    —Sí. —Nos miramos.


    El tiempo pasa y nosotros seguimos conectados, sin poder apartar la mirada el uno del otro. No podemos, no tenemos voluntad para hacerlo. Entonces acerco mi rostro al suyo y la beso, devoro su boca al tiempo en el que el avión comienza a moverse y nos interrumpe. Valeria suelta una carcajada que me llega al alma, porque hasta cuando ríe es perfecta. Me quedo mirándola fijamente, observando cada facción de su perfecto rostro, pendiente de seguir siendo yo quien arrugue su piel al conseguir una risa. 


    —¿Qué pasa? —Me pregunta, poniéndose seria.


    —No dejes de reír nunca, Valeria. Sigue haciéndolo conmigo o de mí, pero sigue haciéndolo por el resto de nuestras vidas.


    —¿Y qué me darás a cambio? —Me pregunta con picardía.


    —Una vuelta en mi moto. —Alza una ceja.


    —Acepto el trato, Chucky. 


    —Así me gusta, blanquita.


     El viaje vuelve a ser muy largo. Primero hemos parado en Londres y casi nos quedamos si no fuera porque el motivo por el que volvemos es por algo importante. Valeria se tira casi todo el camino dormida y yo lo intento, pero no puedo. El cansancio puede más y no me deja dormir. Menos mal que a donde vamos no está tan lejos del aeropuerto y podremos coger un taxi. 


    Me informo del proceso durante el viaje mirándolo todo en el móvil. Leo lo que hay que hacer para que la boda sea legal y cuando encuentro lo que busco, abro los ojos sorprendido y a la vez cagándome en todo. ¿Por qué tiene que salir todo siempre mal? 


    —¡Joder! —Alzo la voz, despertándola. 


    —¿Qué pasa? —Me pregunta soñolienta.


    —Te vas a reír —ironizo.


    Le leo lo que pone en la página. Y es que resulta que hay que pedir una licencia matrimonial antes de casarse para que en España se legal y nosotros hemos empezado la casa por el tejado. Valeria me mira con ojos de loca que me asustan. 


    —Mierda —dice—. ¿Y ahora qué hacemos? 


    —Hay dos opciones. 


    —Ilumíname, Einstein. 


    —Podemos aprovechar ya que estamos aquí y hacerlo todo como tendría que haber sido desde el principio o volvemos y… —La miro—. Nos casamos como Dios manda con toda nuestra familia. ¿Qué me dices? 


    Se queda sopesando lo que le he propuesto unos minutos, unos largos minutos que me ponen nervioso. Es que todavía es capaz de decirme que no se casa. Total, ya lo hemos hecho y ha salido mal. 


    Toco su mano para que me mire y me diga algo de una vez o me volveré loco. Realmente me da igual dónde sea, mientras nos casemos. Yo lo que quiero es estar con ella hasta que mis días se acaben, hasta que mis ojos se cierren. Eso sí, su rostro es lo último que tengo que ver.


    —¿Qué probabilidades hay que esta vez salga bien? —Me pregunta realmente interesada.


    —¿La verdad? —Asiente—. Pocas, pero eso no importa.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque ya hemos estado casados y tenido nuestra primera crisis, y aquí estamos de una pieza. Creo que lo que viene ahora, será pan comido —digo, seguro de mí mismo.


    —No tientes a la suerte.


    —Eso ya lo he hecho, blanquita. Tenté y gané.


    Se gira hacia mí, quedando más pegada a mi cuerpo. Alza una ceja, provocándome y se muerde el labio inferior. 


    —¿Qué ganaste? —Se interesa, aproximándose lentamente a mí.


    —Te gané a ti. —Sonríe y va a besarme, pero la paro.


    Niego y frunce el ceño. Entonces acerco mi boca a su oído y le digo que la espero en el baño del avión en cinco minutos. Ella abre la boca y se sonroja, viéndose más bella de lo que ya es. Le doy un beso de esos que dicen <<Quiero comerte entera>>, y un jadeo sale de sus preciosos labios. Un jadeo que acaba por excitarme.


    Me levanto y camino hasta el baño. Entro y espero el tiempo que ella necesita para venir sin ser vista. Esto es algo que ya hemos hecho y que, para qué mentir, me ha encantado y teníamos que hacerlo de nuevo. Unos minutos después, la puerta se abre y la cierra tras de sí, nerviosa como si fuese la primera vez que va a estar conmigo y me encanta que tenga ese punto de adolescente aún en ella, aunque sea toda una mujer. Mi mujer.


    —Mi mujer —repito lo mismo que me he dicho en mi mente.


    La abrazo y la beso con posesión, dejándole claro lo que significa para mí, lo que siento por ella y lo que haría con tal de hacerla feliz. 


    —Te amo —gime en mi boca cuando mis manos van a sus caderas para bajarle el pantalón.


    La pongo tal y como hice la primera vez que lo hicimos, mirando al espejo. Ella me mira por él y yo no dejo de observarla al completo. Me bajo los pantalones junto con el bóxer y cuando la tengo expuesta, entro en ella de una sola estocada. Valeria se obliga a no gritar, pero le es casi imposible y se muerde el labio a la vez que sus ojos se cierran. 


    —Abre los ojos, cariño. Mírame —le pido a la vez que entro y salgo de ella con fuerza.


    Ella no deja de gemir, de decir mi nombre y de hacerme ver lo que provoco en ella. Mis manos viajan hasta su blusa y las meto por debajo para tocarle los pechos. Busco los pezones y los toco con delicadeza. No puedo parar de moverme, de tocarla, de adorarla. Quisiera tenerla cara a cara para poder morder esa boca, devorarla como tanto me gusta, como tanto deseo. 


    Valeria se arquea, echando la cabeza hacia atrás y mis labios van a su cuello, donde lamo y beso despacio, haciéndola delirar, así como yo estoy a punto de perder la puta cordura. 


    Siento cómo su sexo se aprieta, cómo se contrae apretando mi miembro. Está a punto y me muevo más rápido, entrando en ella con más ganas, buscando su orgasmo, el mío y acabar juntos como siempre. Entonces, cuando veo que va a terminar, le tapo la boca con una de mis manos y grita despacio, terminando, cayendo en picado y arrastrándome con ella al vacío.


    Salgo de ella y tras limpiarle, lo hago conmigo. Se da la vuelta y me abraza, se pega a mi cuerpo y yo la aprieto contra mi pecho.


    —Te amo, Arturo.


    —Yo también te amo, blanquita.


    —¿Dejarás algún día de llamarme así? —Me pregunta.


    —No, creo que no. Ve acostumbrándote porque te llamaré así por el resto de nuestra vida.


    —¿Es una amenaza, Arturito? —Sonrío y la beso de nuevo, callándola de una vez. 


    Solo hace un par de meses que la conozco, que la vi por primera vez. Y la amo con la misma fuerza con la que empecé a detestarla, aunque en realidad creo que nunca llegué a hacerlo. Porque fue verla sonreír y caer rendido a sus pies. Porque fue escucharla hablar y perder la puta cabeza. Porque fue besarla y morir de amor. 


    Sí, no era mujer para mí, no era la que yo esperaba y no podemos ser más diferentes, pero tal y como dijo una vez, mi vida era muy aburrida. Pero tenté, pequé, fingí y me enamoré. 


    


    


    


  



  
    



     


     


     


     


    EPÍLOGO


    Dos años después


    El tiempo ha pasado tan rápido que casi ni nos dimos cuenta. Arturo y yo estamos más felices que nunca. Nuestra vida juntos es una auténtica locura, pues siempre hay algo por lo que discutir y por lo que amar. 


    Regresamos de Las Vegas casados, todo sea dicho, porque al final cogimos la primera opción, pedimos ese maldito papel y nos casamos solos, sin nadie más que nosotros y nuestro amor. Y la verdad es que, aunque no fue la misma boda que tuvimos, también fue preciosa. Después recibí una llamada de una clínica privada a la que entregué un currículum y querían hacerme una entrevista. La verdad es que estaba nerviosa y tenía miedo de no dar el perfil, pero al final, conseguí el puesto y ahí sigo trabajando. 


    Vivimos en su ático. Decidió vender el piso que me había alquilado para así dejar completamente el pasado atrás. Eso era algo que tenía que haber hecho hace tiempo pues solo le traía malos recuerdos


    Y después de eso, estamos felices y esperando a nuestro primer retoño. Sí, el primer Arturito en acción, porque es un niño. Cuando lo supimos, casi me da un infarto. A él no, el muy capullo estaba feliz. Claro, como él no es quien tiene que engordar cómo una foca, comer cada media hora y llorar por las esquinas cuando no se pueda abrochar los zapatos porque no llegas. No, no lo hago y mira que intento con todas mis ganas agacharme para abrocharme los cordones de las deportivas, pero estando de cinco meses como que es tarea imposible. Si fuese al revés, ya te digo yo que él no querría esto. Pero después de todo, soy feliz porque amo a mi hijo desde que lo vi en la pantalla del ecógrafo. Ese día, lloré como nunca en mi vida y mira que he llorado un montón.


    Bien, así es nuestra vida. Ahora me estoy intentado abrochar los pantalones, pero no me cierran. Tenemos que viajar a Cádiz porque se casan Manu y Paola. Sí, por fin se darán el “Sí, quiero”. Al final, triunfó el amor y son tan felices que a veces dan asco. No como nosotros, obviamente.


    —¿Necesitas ayuda, cariño? —Me pregunta mi hombre entrando en la habitación.


    —No, qué va, solo estoy intentando romper estos pantalones que ya no me gustan. —Se carcajea.


    —Espera, que te busco los nuevos.


    —Arturo, estos son los nuevos.


    Se da la vuelta y me mira reprimiendo las ganas de echarse a reír en mi cara.


    —Como vuelvas a reírte, te voy a dar tal patada que Arturito Júnior no tendrá hermanos. —Alza las cejas, acercándose a mí.


    —¿No decías que odiabas estar embarazada y que cuando te sacarán al demonio que intenta dejarte sin ropa no tendrías más? 


    Su pregunta me pilla por sorpresa, pues no pensaba que se acordaría. Mira qué memoria tiene cuando le interesa.


    —Lo he dicho por decir. De todos modos, no creo que tengamos más. Después de esto, creo que no querré ni que me toques —menciono, poniendo mis manos en su pecho.


    —No tentemos a la suerte, blanquita. No tentemos a la suerte.


    Y con las mismas, se da la vuelta y sale de la habitación dejándome sola y acomplejada, con mi barriga al aire y mirándome al espejo. 


    —Contigo, no lo haré.
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